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ADVERTENCIA. 

•MJJr estinada la presente traducción 
¿ la enseñanza pública en los establecimien-
tos científicos del Estado, se ha hecho ne-
cesario, para acomodarla á este objeto, ha-
cer en ella algunas variaciones, que desde 
luego calificarán de indispensables los que 
ecsaminen á fondo la materia. 

En efecto, habiendo escrito su obra 
en francés el Abad de Condillac, era muy na-
tural que las aplicaciones que h iciese de los 
principios de la gramática general á una 
lengua en particular, se refiriesen al idio-
ma en que escribía, como realmente se ha 
verificado. Es, pues, evidente que ecsiatien-
do diferencias esenciales entre el carácter de 
este y el del que hablamos nosotros, habrá 
entrado en pormenores que nos serán inu-
tiles, y que ó deberán omitirse por ser pe-
culiares al francés, ó substituirse con otros 
que correspondan propiamente al castellano. 

Tal es el sistema que se ha seguido 
en la segunda parte de esta obra, ya supri-
miendo los párrafos en que se traía de es-
presiones ó combinaciones agenas de nuestro 
idioma, ó ya usando de los principios que se 
establecen en la gramática castellana. 

£ f í fi O -v¿ vf 



LECCIONES 
P R E L I M I N A R E S . 

# 

DEFINICIÓN DE LA GRAMATICA GENERAL. 

v j j ^ r a m á t i c a general no es otra co-
sa que eí arte de hablar bien, y escribir cor-
rectamente: es decir, el arte de espresar bien 
el pensamiento por medio del lenguage, y 
de su buena escritura. 

Las lecciones preliminares tienen por 
principales objetos, las ideas, las operacio-
nes del alma, los hábitos ó constumbres, la 
distinción del alma y el cuerpo, y el co-
nocimiento de Dios. 

Estos objetos se esplicarán compen-
diosamente en los cinco artículos siguientes. 

- ' 

ARTICULO PRIMERO. 
• De las diferentes especies de idéas. 

Cuando tenemos presentes los cuer-
pos, los conocemos por las sensaciones que 
hacen en nosotros, y cuando están ausentes 
=por el recuerdo de las sensaciones que hicie-
ron. N o tenemos otro modo de conocerlos. 



<4 5 
Nues t ras sensaciones son pues las que 

nos representan los cuerpos: tanto cuando ec» 
sisten actualmente en el a lma, como tam-
bién cuando solo subsisten en el recuerdo 
que conservamos de ellas. 

Las sensaciones consideradas como que 
representan los cuerpos, se llaman ideas; pa-
labra que en su origen solo significaba lo 
que nosotros entendemos por imagen. 

Una vez que las imágenes, q u e nos 
representan los cuerpos, 6 sea las ideas, son 
sensaciones, tendremos tantas idéas diferen-
tes, como sensaciones diferentes tengamos; 
y pues nuestras sensaciones son originaria-
mente nuestras únicas ideas, no nos será posi-
b le tener ideas, si las sensaciones nos llegan 
á faltár. Un ciego de nacimiento no tieno 
idea de los colores; y si nosotros tuvié-
semos un sesto sentido, tendr íamos enton-
ces ideas que ahora no tenemos. 

Aquellas cosas que nuestras ideas b. 
sensaciones nos representan en los cuerpos, 
se llaman cualidades, modo de ser, ó modi-
ficaciones. Llamanse cualidades, porque sirven 
para distinguir los cuerpos unos de otros; 
modos de ser, porque este es el modo como ec-
sisten; modificaciones, po rque una cualidad 
mas ó menos modifica un cuerpo, quiero decir, 
produce a lguna mudanza en su modo de ee-
sistir. Las cualidades que de tal modo son 
propias de una cosa, que no pudieran con-
venir á otra ninguna., se l laman propiedades. 

C 5 - ) 
U n a propiedad del triángulo por ejemplo^ 
es estar terminado por tres lados. 

Pues que las cualidades distinguen los 
cuerpos, y son modos de ser de ellos, ha-
brá en los cuerpos a lguna cosa que m o -
difique estas cualidades, que sea la basa & 
sugeto de ellas, la que nos figuramos q u e 
está debajo, y por esta razón la l lamamos 
substancia, de substare estar debajo. 

Las sensaciones no nos representan es-
ta cosa: luego no tenemos idea a lguna de 
ella. Pero una vez que las cualidades m o -
difican, es indispensable que haya a lguna 
cosa que sea modificada. Por consiguiente 
la palabra substancia es un nombre dado k 
una cosa que sabemos ecsiste, aunque no 
tengamos idea a lguna de ella. 

Si queremos conocer lo interior de un r e -
lox, lo habremos de desarmar ó separar en par-
tes: colocaremos con orden todas estas par-
tes; ecsaminarémos separadamente la hechu-
ra de cada una, como obran unas en otras, 
y como el movimieto comunicado por un mue-
lle, pasa de rueda en rueda, hasta la ma-
necilla que señala las horas. 

Del mismo modo si queremos cono-
cer un cuerpo, lo desarmaremos, por decirlo 
así, lo separaremos en partes. Veamos como 
se hace ésta descomposición. 

N ingún sentido solo nos representa, 
fodas las cualidades que percibimos en los 
cuerpos. L a vista nos representa los colores, 



oído los sonidos, &C, luego ^ v i é n d o n o s 
separadamente de nuestros senfcios em ie 
zan ya los euerpos á d e s c o m p o n e r ^ d « 
pues observaremos sucesivamente sus díte 
rentes cualidades, como observabamos las di 
ferentes partes de un relox. El t ac toes 
el sentido que nos descubre mas cualida 
des: pero al mismo tiempo P ^ e c e ! 
muchas de ellas de una vez, no las ofrece » 
la observación sino una des pues de o t i a . M 
yo quiero juzgar de la longitud, la t tb dI y p ío 
fundidad de un cuerpo, es menester que las 

r v ^ T u e T o s sentidos nos repre-
sentan las cualidades, de nosotros depende el 
considerarlas unas despues de otras Pode-
mos pues observarlas como si ecsisfcesen se-
paradas de la substancia que modificam Y o 
puedo por ejemplo, pensar en la blancura, 
sin pensar ¿ ¿te papel ui en la meve m 
en ningún otro cuerpo blanco. Esta b lan-
cura considerada separada de todo cuerpo 
es lo que se l lama una idea abstracta, de 
ábstrahere, que significa separar de. 

Por consiguiente, si de todas las ideas 
que adquiero por los sentidos formo otras 
tantas ideas abstractas, tendre hecha la des-
composición de todas las cualidades que co-
nozco en el cuerpo, puesto que las habré se-
parado todas. , • 

Así como recomponemos un relox 
cuando juntamos las partes en el orden a ? e 

i ' Í 
tenían antes de haberlo desarmado; asi tam-
bién recomponemos la idea de un cuerpo, 

»cuando juntamos sus cualidades en el orden 
en que coecsisten, 6 lo que es lo mismo, en 

-el orden en que ecsisten juntas. 
La descomposición es necesaria para 

conocer cada cualidad separadamente; y tam-
bién l o e s la recomposicion,para conocer el 

•todo que resulta de la reunión de las cua-
l i d a d e s conocidas. . . 

Esta descomposición y recomposicion 
es lo que l lamo analtsis. Luego a n d i z a r 
íun cuerpo no es otra cosa que descompo-
nerlo para observar en un orden sucesivo 
sus cualidades, y recomponerlo para tener el 
conjunto de las cualidades reunidas. Luego 
que hemos analizado de esta manera un cuer-
po, ya lo conocemos, cuanto podemos cono-
cerlo. . . , 

Hay en los cuerpos ciertas cualida-
des que podemos conocerlas sin comparar-
las con otra. T a l es la estension. Estas cua-
lidades se llaman absolutas. Hay también en 
cada cuerpo ciertas cualidades que no po-
demos conocerlas sin compararlas con otra. 
T a l es la magnitud. Estas cualidades se l la-
man relativas. 

Luego para conocer los cuerpos no 
basta observar sus cualidades absolutas, si 
n o que es menester también observar sus 
cualidades relativas; y por consiguiente es 
menester que al paso que los analizamos, 
comparemos unas con otras. 



;Pe ro que o r L ^ s e g u i r é m o s en e s t o 

t 0 d ° " Si vo quiero hacer uso de mi libre-

j , é C g S r l fc, son 
S r J ^ r S s e <f«e llamé « 

^ U a m o o t a * s u i o M s ^ J ^ 
tras las que se forman Ror una m 

clase« 
n í í % ATÍ la de historia moderna, asi subordinada a a de ft m o d y de 
como las c ases oe s u b o r d nadas a 
historia antigua son <¡lases sitoo 
la de libro, de fc«tam Claro esta ^ ^ 

e l . u e b u , 

q " e ' D e esta manera es como calificamos 

a ¿ i ¡ B S . t s s s a « 
cíes de idéas. 

( 9 ) 
Cada cosa es una, y por esta razón 

se l l ama singular ó individual. Pedro, y 
Pablo, por ejemplo, son dos individuos. 

Si se le dice á un niño que Pedro 
es un hombre, advertirá que Pablo es igual-
mente un hombre, porque Pablo se asemeja 
á Pedro; y no tardará en aplicar el nom-
bre de hombre á todos los individuos que 
tengan semejanza con Pedro y Pablo, y por 
tan to habrá formado una clase de todos es-
tos individuos. 

Luego que observe que entre los 
hombres hay nobles y plebeyos, eclesiásti-
cos y militares, doctos é ignorantes, &c.,-
subdividirá la clase que denotaba con la pa -
labra hombre, en otras muchas, que distin-
guirá con nombres diferentes. 

Del mismo modo, luego que conside-
re lo que los hombres tienen de común con 
los perros, caballos, &c, y observe que loa. 
hombres, los perros, caballos &c., cuando solo 
se atiende á lo que tienen de común, se deno-
tan con el nombre de animal, juzgará que ' 
hombre, p e n o , caballo, &c. no son m a s 
que subdivisiones de la clase animal, y pon-
drá en esta clase todos los animales al pas© 
que los vaya observando. 

Noble solo se dice de una parfe d e 
los individuos que se denotan con la pala-
bra hombre. La clase que comprehende el 
mayor número de individuos se llama gene-
ittl; y la que . solo comprehende u n cierto' 



número, particular. Noblé es piles una cla-
se particular con relación á hombre; y hom-
bre es una clase general con relación á no-
ble, plebeyo, &c. 

Pero así como la clase de hombre es 
, general con relación á las clases en que se 
subdivide, del mismo modo es una clase 
particular relativamente á la clase de que es 
una subdivisión. P o r consiguiente, hombre 
es una clase part icular con relación á ani-
mal; y animal es lina clase general con re-
lación á hombre, perro, caballo, &c. 

A estas clases les daremos también 
los nombres de géneros y especies, comprehen-
diendo ba jo el nombre de gt ñeros las cla-
ses generales; y ba jo el nombre de especies 
las clases particulares. Por ejemplo, noble y 
plebeyo son especies respecto de hombre; y 
hombre que es un genero respecto de noble 
y plebeyo, es una especie respecto de animal. 

Del mismo modo que se clasifican los 
objetos sensibles, se clasifican también sus 
cualidades. Si consideramos, por ejemplo, las 
cualidades con relación á los sentidos que 
nos dan el conocimiento de ellas, distingui-
remos, en general , cinco especies; y cada 
una de estas especies será un genero con re-
lación á las clases en que se su bd i vida. Co-
lor, por ejemplo, es un género con relación 
á las cualidades que conocemos por la vis-
ta ; y los colores se subdividen cu muchas 
especies, como sou, blanco3 negro, rojo, 

- - ' n o , . 
Elf clasificar así las eosaS; es lo mis-

mo que distribuirlas con orden. Hecho esto, 
ya podemos subir de una en otra clase¿ 
desde el individuo hasta el género que coin-
prehende todas las especies, como también des-
cender desde este género hasta los individuos. 

Esta distribución de las cosas en cla-
ses subordinadas se hace solo con el fin de 
poder, á nuestra voluntad, pasar de la espe-¿ 
cié al género, y volver del géne ro á la es-
pecie. Sin ella, se confundirían nuestras ideas, 
y- nos sería imposible estudiar la naturaleza. 

Hecha esta distribución, ya se hallan: 
nuestras ideas distribuidas por clases, defc 
mismo modo que las cosas que hemos ob-
servado; y tenemos idéas singulares ó indi--
viduales, que nos representan los individuos;. 
idéas particulares que nos representan las 
especies; é idéas generales que nos repre-
sentan los géneros. L a idea, por ejemplo; 
q u e tengo de Pedro, es singular ó indivi-
dual ; f así como la idéa de hombre es ge-
neral respecto de las idéas de noble y píe-
b yo, también es particular respecto de la 
idea de animafc 

Habiendo ya visto eomo se forman 
nuestras idéas, es fácil conocer lo que es ca-
da una en si misma. 

Ün hombre en general, un color en 
general,. uo¡ están en la jurisdicción de- los 
sentidos, pues no. podemos vér sino tal hom-
bre, tal color: E n una palabra, solo- vemos 
individuos, 



Puesto que los sentidos solo nos o" 
frecen individuos, no podremos tener, si se ha 
de hablar con propiedad, mas que ideas 
individuales. ¿Que son pues las ideas ge-
nerales? Son los nombres de las clases que 
liemos hecho, á medida que hemos cono-
cido la necesidad de distribuir con orden 
nuestros conocimientos. ¿Que representan es-
tas idéas? Representan solo lo que percibi-
mos en los individuos. L a idea general de 
hombre no representa mas que lo que vemos 
que hay de común entre Pedro, Pablo, &c.; 
esta es la causa de haber yo dicho que si 
se h a d e hablar con propiedad, solo tenemos, 
ideas individuales. En efecto en las idéas gene-
rales solo percibimos lo q u e en los individuos. 

Este modo de esplicar la generación 
de las idéas es sencillo, y tal vez lo parece-
rá demasiado á algunos lectores; pero 110 se 
me negará, que si los filósofos hubiesen u-
sado de esta sencillez, se hubieran ahorra-
do de muchas cuestiones frivolas, y de mu-
chísimos malos raciocinios. 

Por lo demás, ya se concibe que pa-
ra hacer familiares estas cosas á un niño, 
es menester presentarle algunos ejemplos, 
los que se encontrarán con facilidad, porque 
un niño que sabe hablar , ya tiene bastan-
tes idéas de individuos, especies y géneros. 
N o se trata, pues, de que haga alguna cosa 
nueva.si no solo de hacerle observar lo que 
él mismo ha hecho, y enseñarle algunas de-
nominaciones. 

( 1 3 ) 
Luego si, en realidad de verdad, no 

hay que enseñarle mas que palabras, los 
que piensan que un niño no puede apren-
der mas que palabras, convendrán en que 
está á su alcauce todo cuanto lié espuesto en 
este artículo. 

ARTICULO I I . 

De las operaciones del alma• 

LA ATENCION. 

LLAMASE, en general, objeto, todo lo 
que se ofrece á los sentidos ó al espíritu. 
Cuando echamos los ojos indiferentemen-
te sobre todos los objetos que se ofrecen 
á nuestra vista, no nos detenemos mas en 
unos que en oíros. Pero si fijamos los 
ojos en uno de ellos, reparamos con mas 
particularidad las sensaciones que hace en 
nosotros, y ya no percibimos las sensacio-
nes que los demás nos envian. Estas sensa-. 
ciones que recibimos de este objeto, y que 
notamos con mas particularidad, nos dan á 
conocer lo que pasa en nosotros, cuando po-
nemos nuestra atención. 

La atención, pues, supone dos cosas; una 
de parte del cuerpo, y otra de parte del alma: 
de parte del cuerpo, la dirección de los senti-
dos ú órganos hácia un objeto: de parte del al-
ma, la sensación misma que este objeto ha-
ce sobre nosotros, la que notamos con mas 
particularidad. 

WIVTTSIMB DF MFV0 LCOU 
BIMiflleca Yaívfifde y Tete* 



CU) 
La dirección de los órganos, la cual 

hace que observemos con mas particulari-
dad una sensación, no es mas que la causa 
de la atención. Esta se halla únicamente en. 
nuestra alma, y no es mas que la sensación 
particular que esperimentamos. 

Po r tanto, cuando de muchas sensa-
ciones que tenemos á un mismo tiempo, la 
dirección d e los órganos nos hace observar 
una, de manera que ya no reparemos en 
las otras, esta sensación viene á ser lo que 
se l lama atención. 

Podemos poner nuestra atención en 
un objeto, en una parte dte él, ó solamente 
en una cualidad. E n todos estos casos, n o 
es mas que una sensación que se hace no-
table, y hace que desaparezcan las demás. 

Asi como la atención que ponemos en 
un objeto presente, no es mas que una sen-
sación part icular que dicho objeto hace so-
bre nosotros; asi también la atención que po-
nemos en un objeto ausente, no es mas q u e 
el recuerdo de las sensaciones que aque l hi-
zo: recuerdo que es bastante vivo para hacer-
se notar, y que no es mas que uiia sensación 
mas ó menos distinta; 

LN C O M P A R A C I O N , 

poner á un t iempo nuestla a -
tencion en dos objetos, es observarlos á im 
loísmo tiempo; pero observarlos á ua uüs-

mo tiempo es compararlos: luego la compara-
ción 110 es mas que la atención que pone-
mos en dos distintas cosas. 

Podemos comparar dos objetos presen-
tes, dos objetos ausentes, ó un objeto presente 
con otro ausente. En todos estos casos, la com-
paración no es mas que la atención que po-
nemos en las idéas que tenemos de dos co-
sas; esto es, en las sensaciones que los ob-
jetos hacen sobre nosotros, si están presen-
tes, ó en el recuerdo de las sensaciones que 
hicieron, si están ausentes. 

Decir que ponemos nuestra atención 
en dos cosas, es lo mismo que decir que hay 
en nosotros dos atenciones. Luego la compa-
ración no es mas que dos atenciones. 

Acabamos de ver que la atención no 
es mas que una sensación que tenemos co-
mo si fuese sola. Dos atenciones no serán, 
pues, sino dos sensaciones que tenemos co-
mo si fuesen solas; y por lo mismo, 110 
habrá, en la comparación, mas que sen-
saciones. 

Pero se me podría preguntar: sí la a -
tencion no es mas que una sensación ¿como 
ponemos nosotros nuestra atención2 ¿Que sig-
nifica este lengua ge poner atención? 

Es to significa, si el objeto esta pre-
sente, que dirigimos á él nuestros sentidos, 
pa ra recibir, de un modo mas particular, las 
sensaciones que hace, y para recibirlas, en 
aJguu modo, con caclusioa de cualquier» 



otra. Po r eso, notamos antes, que la direc-
ción de los sentidos es la causa de la aten-
ción. 

Pero si el objeto está ausente, no po-
demos dirigir á el nuestros sentidos. ¿Como, 
pues, en este caso, ponemos nuestra aten-
ción? 

Respondo, que no ponemos nuestra 
atención en un objeto ausente, si la memo-
ria que nos lo pinta en nuestro espíri-
tu, no ha prevenido nuestra atención; pues . 
no pensaríamos en él, si no nos acordásemos, 
de él. Cuando la memoria lo reproduce, bas-
ta para poner en él nuestra atención, q u e 
lio la pongamos en otra cosa; porque enton-
ces esta memoria será la sensación que no-
temos con mas particularidad. 

EL JUICIO. 

C.AJANDO comparamos dos objetos, 
vemos que hacen en nosotros unas mismas-
ó diferentes sensaciones; por consiguiente* 
vemos que son semejantes ó desemejantes^ 
Esto es juzgar. Luego ta comparación con-
tiene al juicio, y p o r consiguiente, asi en e l 
juicio como en ia comparación, no hay mas.' 
que Lo que llamamos sensaciones. • . 

Las cosas, 6 han de ser semejantes, 
6 desemejantes: luego nuestros juicios no des--
cubren eii los objetos sino semejanzas ó de-
semejanzas, igualdades ó desigualdades. Si* 

(17) 
ponemos una sobre otra dos ojas de papel, 
juzgaremos si son iguales ó desiguales en 
magnitud Si las ponemos una al lado de-
otra,' podremos juzgar si-son semejantes ó de-» 
semejantes en el color. El acercarlas de es-
ta manera, para juzga r de su igualdad ó. 
desigualdad, de su semejanza ó desemejanza, 
QS lo qne .se llama referirlas una Á otra; y 
de consiguiente, se dice que tienen reía-, 
dones de semejanza ó desemejanza, de igual-
dad ó desigualdad. Estas son las relaciones 
mas generales, que se pueden considerar en 
las cosas. 

LA R E F L E C S I O N . 
i 1 ' ' ¡ ; i / 

?odemos poner nuestra atención su-
cesivamente én muchas cosas,' en muchas 
partes de una misma cosa, ó en muchas cua-
lidades, y al mismo tiempo podemos ir com-
parando estas cosas, estas partes, estas cua-, 
íidades, y juzgar de ellas. Cuando la aten-
ción hace, de esta suerte, una série de com-
paraciones, y forma una série de juicios, no-
tamos que en cierto modo, reflecta de una 
cosa sobre otra, de una parte sobre otra par-
te, de una cualidad sobre otra cualidad. Ei< 
este caso toma el nombre de refiecsion, 
Luego la reflees on no es mas que la aten-
ción, que va y vuelve de una idéa á otra, 
hasta que hemos observado y comparado bas-
tante para juzga r de la cosa que queremos 
conocer. 3 



LA IMAGINACION. 

H í í atención puede dirigirse' al re--
CWérclo de un objeto ausente, y representár-
melo como presente. Puede también dirigir-
se, por ejemplo, por una par te á la id a de 
hombre, y por otra á la idéa de cien codos^ 
y hacer de las dos una sola idea. En ambos 
casos- toma la atención el nombre de imagina-
ción. Esta es- la» cansa de decirse, que urf 
hom*we efe imaginación es un espíri tu 'crea-
dor. En efecto, de varias cualidades» que el: 
autor de la naturaleza ha esparcido en di-
ferentes objetbsi forma este fiombre un todo, 
y crea cosas que solo ecsisten en su espíritu, 

E L R A C I O C I N I O . 
- ' • ,t ••mil íf > •» i >( í,íiif ,l> .j -••-.. f 

U* hombre virlu-ow merectf ser re-
compensado; Pedro es un honlbrc virtuoso: 
lüego Pedro merece ser recompensada. Este 
<?s un raciocinio, el cual está formado de tress 
juicios, que se llaman proposiciones. 

Una vez que un juicio no e s mas que 
la atención que compara y advierte una re-
lación, es evidente que un raciocinio rto p u e -
de ser otra cosa que la atención mismas pues* 
Solo está formado de juicios. Quédanos solo' 
que considerar lo que hay de particular en 
los juicios de que se compone un raciocinio. 

o r y 
E n el ejemplo; que aquí hem<k p<wi -

to, vemos que lo que constituye un racio-
cinio es que el tercer juicio está contenido 
en los dos primeros; porque cuando digo 
redro es un hombre virtuoso, y un hombre 
virtuoso merece ser recompensado, es lo mismo 
que si dijera que Pedro merece ser recompen-
sado lo cual es tan claro como lo que mas. Esta 
es la causa porque el que ha percibido la ver-
dad de los dos primeros juicios, no puede de-
j a r de asegurar el tercero. Infiere, pues, q u e 
redro merece (¡er recompensado; y cuando saca 
esta consecuencia, no hace mas que enun-
ciar implícitamente lo que ya habia dicho 
implícitamente. 

Hecha esta explicación, d igo q u e ni» 
raciocinio no es mas q u e ia atención, que es 
determinada á formar un tercer juicio por-
que lo ve contenido en otros dos juicios que 
ha hecho. J 1 

E L E N T E N D I M I E N T O . 
.U A • _ ) 

A s i como el oído entiende los so-
nidos, asi el alma entiende las ideas, y se 
dice el entendimiento del alma. ¿Como, pues, 
entiende el a lma las ideas? Poniendo i n a-
tención, comparando, juzgando, refíecsionan-
do, imaginando, raciocinando. El entendimien-
to, pues, abraza todas las operaciones di-
chas, y soio es el resultado de ellas. 

Dase á estas operaciones el nombre 
«e facultad, con lo cual no se quiere deci>-
que están actualmente en el aliña, femó «o*© 
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rme el alma es cap ia de ¿lias: Dase también 
este nombre, en el mismo sentido, a las aa- . 
c Inés d i cuerpo; así decimos, que tenemos 
U f e callad de Ver , de andar, de c o m p a r a , 
de juzgar , porque somos capaces de ver, de 
B H d a r , e o m p a r a r y ^ 

este articulo, se puede concluir, que las ope-
S d o n e s del entendimiento no son mas que 
la Sensación misma, que se transforma en a -
tención^ comparación, juicio, ref lexión, 

EL DESEO. (*; 

T privación de una cosa, que jua -
g í l „ s hace falta, p r o d u c e J » « c ^ ™ « 
Sna desazón ó una inquietud tal que s u m 
X mas ó meaos. Esto se l l a m a necesidad, 

Btmá. Mari* Caí~'aíf e„t;e»ae propiamente, a-

privación de una seub^iu * « r 0 e s menester notar, 
%nüento, m a s o ^ ^ g r .Ie algunacosa, uo c s l o ; ^ 
que estar pnvado, { J ^ ' Z ^ ntu,ca de las cosas de qtfe 
mo. Se P ^ t - ^ i e a ao haberlas conocido jamas. Sucede 
se carece, o tammen d e Cstamós 
m u y / i f e r ^ a

n J f e n r E conocernoS, sino que adema* 
privados: no s l e

 a r d e e i l a s , 6 á 1« menos de ma-
tenemos la constumore g ^ prometer su poses,on. Se-
£ " , a n r n nacion es un P sufrimiento, que se llama mas 

S S S u f f i S ^ » « ^ i a s i ÜCCCSldad dc u u a cü58 ' 
e8 sufrir 1» pmwioa > ella'. 

. , . La desazón determina nuestro.s ojos, 
nuestro tacto, todos nuestros sentidos hacia 
el objeto de que estamos privados: determi-
na también nuestra alma á representarse to-
das las ideas que tiene de este objeto, y el 
deleite que podría recibir de él. Por con-
siguiente, determina la acción de todas las 
facultades del cuerpo y del alma. 

Esta determinación de las facultades 
hacia el objeto de que estamos privados, eá 
lo que se ilama deseo. El deseo, pues, no 
es mas q u e la dirección de las facultades del 
alma, si el objeto está ausente; pero si está 
presente, contiene ademas la dirección de las 
facultades del cuerpo. 

Los deseos son mas 6 menos vivos á 
proporcion que la inquietud, causada por la 
privación, es mayor ó menor: porque cuan-
to mas sufrimos la privación de una cosa, tafí-
t a mas vivacidad hay en l a dirección de las 
facultades del cuerpo y déí alma. 

Cuando los deseos son vivos y con-
tinuos, toman el nombre de pasiones; esto 
es, cuando nuestras facultades se dirigen con 
fuerza y continuamente hacia an misino ob-
je to . r . 

„Este sufrimiento, en su menor grado, no es tan-
to nn dolor como un estado en que no nos hallamos bien, ó en 
que no esíamos á nuestro gusto: á este esiado llamo desazón." 

,,X,a desazón nos pone en movimiento para procu-
rarnos la cosa de que tenemos necesidad. No podemos, pues, 
con ella permanecer en perfecto reposo; y por esta ra-
«on, la desazou toma el nombre de inquietud," 



Si al deseo de la cosa, de que esta-
mos privados, juntamos este juicio, yo la al-
canzaré, entonces nace la esperanza. Por tan-
to, la esperanza supone la privación de la 
cosa, el juicio de que nos es necesaria, y 
el juicio de que la alcanzaremos. 

Si en lugar de este juicio yo la alean' 
zaré, se substituye, yo na debo hallar obstá-
culo, nada puede oponérseme, el deseo se lla-
ma entonces voluntad. Yo quiero, significa, 
pues, yo deseo, y yo pituso que nada puede 

frustrar mi deseo. 

LA V O L U N T A D , C O N S I D E R A D A 
como facultad-

J j A voluntad, en un sentido mas ge-
neral, se toma por una facultad, que abraza 
todas las operaciones, que nacen de la ne-
cesidad, al modo que ei entendimiento es li-
na facultad, que abraza todas las operacio-
nes, que nacen de ia atención. 

LA F A C U L T A D D E P E N S A R . 

ESTAS dos facultades voluntad y en-
tendimientQ, se confunden en una facultad mas 
general, que se llama la facultad de pensar. 
Tene r sensaciones, poner atención, compa-
sar, todo es. pensar. Experimentar una nece-
sidad, desear, querer, también es- esto pta-
sa r. En suma, la palabra pensamiento, pue-
de decirse,, en general, de. todas las opera-

O p -
ciones del alma, y de cada una en parti-
cular, asi como la palabra movimiento se a -
plica á todas las acciones del cuerpo. 

La palabra pensar viene de pensare, 
que significa pesar Han querido decir con 
esto, que así como se pesan los cuerpos pa-
ra Saber que razón tiene el peso del 
uno con el peso del otro, el alma p^sa en 
cierto modo, las ideas, cuando las con para-
mos para saber en que razón están unas con 
otras. 

Por aquí se ve que la p> labra pen-
sar lia tenido dos acepciones: En la 'pr i -
mera, que es la de pesar, se dijo de los cuer-
pos, y se tomaba en Sentido propio:en la se-
gunda, qué es ía que le' damos en el di a-, 
ha sido trasladada al afora, y se toma en sen-
tido^ figurado;, ó como también se dree, en 
sentido metafórico. Los latinos espresaban e! 
pensamiento con otra metáfora, sirviéndose de 
una palabra que significa juntar, poner jun-
tamente; porque en efecto, las operaciones del 
entendimiento y voluntad requieren que eí 
alma junte ideas. 

Confieso que este artículo es algo mas 
difícil que el primero; pero no obstante me 
ciño en él á que observe un niño lo que 
hace continuamente. La única dificultad es-
tá en que comprehenda lo que es la aten-
ción; pues conseguido esto, lo demás se le 
hará muy fácil. 
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ARTICULO III 

De los hábitos. 

\ j \ palabra obrar, se dice del cuer-
po y del alma. ¿Que hace, pues, el cuer-
po cuando obra? Se mueve. Luego el mor 
TÍ miento es la acción del cuerpo, y se d¡s-
tinmuirán tantas acciones diferentes, como mo-
vimientos diferentes se distingan en el cuerpo. 

Las acciones del cuerpo, unas son na-
Urales, porque se hacen por una consecuencia 
de nuestra conformación, y s ir que sean diri-
gidas por la voluntad. Ta l e s son los mo-
l imientos que son causa de la , :da. 

Otras acciones del cuerpo se hacen, 
porque queremos hacerlas, y dirigimos no-
sotros mismos n u e s t r o s movimientos. Y o me 
paseo, porque quiero pasearme. Estas ac-
ciones se llaman voluntarias. 

Cuando el cuerpo hace muchas ve-
ces unas mismas acciones, llega, por fin el 
caso de que las haga con tanta iacilidad, 
que ya no tenemos necesidad de dirigir sus 
movimientos. Entonces obra como si estu-
viese determinado á obrar por sola su orga-
nización. Este género de acciones se l laman 
hábitos. Fac.il es encontrar ejemplos. 

Pe ro aunque las acciones lleguen a 
ser hábitos, fueron voluntarias en el princi-
pio. y solo se han hecho habituales, porque 
nuestro cuerpo las lia repetido muchas ve-

ees. Para contraer el hábito, es nfrnesfer 
q u e sean dirigidas por la atención • pero cuan-
cío se h a contraído, anteceden á la volun-
tad, y se hacen sin nosotros; esto es, sin 
q u e tengamos q u e pensar en ella». E í sa-
ber leer, por ejemplo, nos ha costado mu-
c ü o t rabajo/pero en el dia leemos como si 
«10 hubiésemos tenido necesidad de aprender. 

Las acciones del alma, esto es, las o-
peracioues del entendimiento y voluntad lle-
g a n a ser habituales, del mismo modo 'que 
las acciones del cuerpo. Hay cosas q u e no 
numeramos entendido en nuestra infancia 
y raciocinamos hoy sobre ellas, con la mis-
ma facilidad q u e si las hubiéramos sabido 

.siempre. E n el uso, que hacemos de nues-
tros sentidos, se manifiestan una multitud 
de juicios de hábito. También se dejan ver 
semejantes juicios, d e un modo mas sensi-
ble, en aquellos enlaces de ideas, que son 
t an to eí principio de nuest ros errores como 
de nuestra inteligencia. Muchas veces nos 
engañamos solo porque obedecemos, sin re-
celo alguno, á enlaces falsos, q u e se nos han 
hecho habituales; y este e s el caso, en q u e 
»os obst inamos mas en nuestros errores Ci-
fras veces no concebimos con facilidad, s in» 
porque juzgamos en virtud d e ciertos en-
laces que se hicieron mejor. Cuanto mas ha-
bituales nos so» estos enlaces, t an to menos 
los notamos, y tan to mas rápidamente con-
cebimos. ÍWest ro espíritu 110 es tampoco ie-



cundo, sino á proporcion que hemos tenido 
ocasion de formar muchos enlaces de ésta es-
pecie. Estos ejemplos no están al alcance de un 
niño; pero será fácil encontrarlos en los jui-
cios que él mismo forme, y se le hará obser-
var lo que tienen de verdadero ó falso, los 
juicios que forma por hábito. 

Una vez contraidos los hábitos, nos pa-
rece que hacemos las cosas naturalmente, por-
que las hacemos con la misma facilidad que si 
la naturaleza sola nos las hiciese hacer. Pero si 
nos dicen que éstas acciones son naturales, 
se hablará impropiamente; y para asegurar-
se de que son efecto de los hábitos que hemos 
contraído, basta acordarnos que hemos apren-
dido á hacerlas. 

Podemos, si queremos ,aumentar el nu-
mero de nuestros hábitos; por cuanto no te-
nemos mas que hacer muchas veces una co-
sa, y contraeremos el hábito de hacerla. Por 
el contrario, también podemos disminuirlos; 
porque si dejamos de hacer una cosa, llegará 
el caso de que la hagamos con menos facilidad, 
ó tal vez nos costará trabajo hacerla. En-
tonces, lejos de hacerla por hábito, nos cos-
tará dificultad el hacerla, aun cuando que-
ramos hacerla. . 

De aqui resulta, que podemos adqui-
rir buenos hábitos, y corregirnos de los malos. ü 

(27)' 
ARTICULO IV. 

El alma es una substancia diferente del 
cuerpo. 

CHINDO palpamos, no podemos obser-
var en los órganos del tacto, sino movimien-
tos que varían como las impresiones que Ha-
cen l o s cuerpos en las fibras; y és os mo-
vimientos ocasionan en nosotros, ^ sen-
saciones de solidez 6 fluidez, de dureza o blan-
dura, de calor ó frío, &c. 

Cuando vemos algún color, los rayoa 
de luz, que reflectan los objetos, vienen a da r 
en las fibras de una membrana, que hay en, 
el fondo del ojo, y causan en ella una con-
mocian. . . T • 

Cuando oimos algún sonido, las vi-
braciones del cuerpo sonoro se comunican ai 
avre. y del ayre al tímpano del oído. 

En una palabra, en los organos no pue-
de haber otra cosa que movimiento; pero 110 
obstante, una sensación, aunque producida 
por el movimiento, no es el movimiento mis-
ino Luego las sensaciones no están en los or-
ganos. Luego, por consiguiente, estaran en 
alo-una cosa diferente de todo lo que es cuer-
po" ésto es, en una substancia, donde h a y 
o , , a c o s a distinta del movimiento. Esta subs-
tancia es lo qnc se llama alma, espíritu o 
substancia espiritual. C u a n t o mas reflexione-
mos sobre las p r o p i e d a d e s de esta subsUu-
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cía, tanto mas nos convenceremos de que es 
del' todo diferente del cuerpo. 

E l alma compara las sensaciones, que 
nuestros diferentes órganos la transmiten. Po r 
consiguiente, todas las sensaciones se reúnen 
en eíla como en una sola substancia; porque 
si las cinco especies de sensaciones pertene-
ciesen á cinco substancias, al modo que los 
movimientos, que las ocasionan, pertenecen a 
cinco órganos diferentes, n inguna de dichas 

substancias podría comparar dichas sensa-
ciones. 

¿En que, pues, consiste la unidad del 
alma? ¿Es el a lma una, en el mismo senti-
do que decimos que un cuerpo es uno? Pe-
ro un cuerpo está compuesto de dos mitades, 
y cada mitad de otras dos; de suerte, que pa-
ra llegar ;í una substancia que fuese una, se-
ría menester llegar á una substancia, que 110 
tuviese dos mitades, que no tuviese muchas 
partes, que no estuviese compuesta; ésto es, 
á una substancia simple. 

Luego si el alma es una, en el mismo 
sentido que el cuerpo, 110 será propiamente' 
una, sino, a l contrario, una coleccion de mu-
chas substancias. 

E n tal caso, o l a s sensaciones se dis-
tribuirían entre las substancias, de manera, que 
la una no tendria las que la otra, ó cada sen-
sación pertenecería igualmente á todas las 
substancias y á cada una. Si las sensaciones 
se distribuyesen entre todas las substancias^ 

DO habría ninguna, en nosotros, q u e las pu-
diese comparar. Luego ésta suposición na pilé-
de tener lugar. 

Si tollas las sensaciones se reuniesen 
igualmente en cada una, es consiguiente que 
cada substancia sería una propiamente, y ab -
solutamente sin composicion. Si a lguno quie-
re suponer que son compuestas, volveré á ha-
cer el mismo raciocinio, y diré: ó las sen-
saciones se distribuyen entre estas substan-
cias, ó se juntan todas en cada una. N o s ve-
remos, pues, precisados á admitir, por fin, que 
n o pueden hallarse juntas, s ino en una subs-
tancia, q u e 110 está compuesta de otras, en 
una substancia simple. Luego el a lma es sim-
ple y sin composicion. 

T o l o s vemos la substancia estensa y 
l a palpamos, esto es, percibimos sus cuali-
dades, cuales son la solidez, figura y movi-
miento. Igualmente vemos y en cierto m o -
do, palpamos la substancia mestensa 6 el 
alma, pues todos percibimos unas operacio-
nes, q u e solo pertenecen á ella, las cuales 
hemos comprehendido en el nombre general 
de pensamiento. Pero así como n o percibi-
mos, en el cuerpo, lo que es el sugeto de la 
solidez, figura y movimiento, tampoco p e r -
cibimos lo que, en el alma, es el sugeto de 
las operaciones del entendimiento y voluntad. 
E n una palabra , ora observemos la substan-
cia estensa, ora observemos la substancia 
simple, n u n c a podemos percibir, sino las cua-



lidades que les pertenecen; y en uno y otro 
caso, lo que llamamos substancia, esto es, el 
sugeto ó basa de las cualidades, nos es igual-
mente desconocido. 

Los cuerpos no son figurados, movi-
bles, &c., sino porque son estensos. Luego 
la estension es la propiedad que los distin-
gue. Todas las demás cualidades suponen es-
ta propiedad, y no son mas que modifica-
ciones de ella. 

Del mismo modo, el alma solo j u z g a 
y raciocina, porque tiene sensaciones. Lue-
go la facultad de sentir es la propiedad que 
la distingue; y todas sus operaciones no son 
mas que diferentes modos de sentir. 

Podemos, pues, definid el cuerpo, di-
ciendo que es una substancia estensa, y e l 
a lma que es una substancia que siente. Bas-
t a considerar, que la estension y la sensa-
ción son dos propiedades incompatibles, para 
convencernos de que la substancia del alma 
y la substancia del cuerpo son dos substan-
cias absolutamente diferentes. 

A R T I C U L O Y. 

$el moda como nos elevamos al conocímiem 
to de UÍQ&. 

TV O podemos dejar de confesar euan 
limitados somos. Cada instante advertimos la 
imposibilidad de tener ó hace r lo qpe desea-

most y nuestra felicidad, igualmente que nues-
tra vida, está al arbitrio de todo lo qne nos 
rodea. , -, 

¿Pero los cuerpos, de quienes depen-
démos, tienen designio de obrar en nosotros? 
Sin duda que no; sino qne ellos mismos de-
penden y obedecen al movimiento, qne íes 

á d á ° U i manecilla de un rclox señala las 
horas; pero no tiene voluntad de señalarlas 
sino que obedece al muelle que hay en el 
relox. E l reloxero hizo la manecilla y el mue-
lle, y así, él es la causa, y el relox es el 
cfccto • 

' Vemos, en un relox, una subordina-
ción de efectos y causas.La manecilla se mue-
ve: he aquí un efecto. El movimiento le es 
dado por una rueda, que obra en ella in-
mediatamente, y esta rueda es la causa del mo-
vimiento de la manecilla. El movimiento de 
esta rueda es un efecto, con relación a o-
t r a rueda, que le da movimiento, y asi s u -
cesivamente. Vemos, pues, que desde el mo-
vimiento del muelle, hasta el de la mane-
cilla, hay una série de movimientos, que son 
á un mismo tiempo, efectos y causas, ba jo 
diferentes aspectos. , 

Un ejemplo mas familiar aclarara esto 
todavía mas. Si hacernos una precesión con 
naypes, veremos que haciendo caer el prime-
ro, caen todos los demás; y observaremos que 
la caida del segundo es el electo de la caí-



•da del primero, y , al mismo tiempo, la can-* 
aa de la caída del tercero. Esto e s lo que se¡ 
llama una serie de causas y efectos subordi-
nados^ 

E s evidente, que, CTÍ una serie de cau-
sas y efectos, es menester que haya nece-
sariamente una causa primera. S i nohuv ie -
se reloxero, no habria relox. 

Si reñecsicmamos sobre nosotros mis-
mos , quedaremos convencidos de q u e hay e a 
nosotros, así como en el relox, una serie de 
causas y efectos subordinados; Si reffeccio-
iiamos sobre el universo, se ofrecerá á nues-
t r a vista como un gran relox, donde tam-
bién hay una subordinación de causas y e -
feetos. 

Pe ro hemos vis to que cuando hay li-
n a subordinación de causas y efectos, hay 
necesariamente una causa primera: luego hay 
una causa primera que h a hecho el universo. 

Para establecer esta subordinación- en-
tre las cosas, es menester conocer perfec-
tamente todas su s relaciones, es 'menes-
t e r tener inteligencia de todas las par-
tes. Un reloxero n o será capaz de hacer 
un relox, si hay una sola parte de que no 
sepa las proporciones. Luego el ar Tifie e que 
ha hecho el universo t iene necesariamente 
inteligencia. 

Como la inteligencia del reloxero de-
b e abrazar todas las partes de un relox, l a 
inteligencia, de la causa pr imera debe abra-

. . / (33) 
zar todo el universo. Si a lguna parte se c -
cultase á su conocimiento, no le seria po-
sible colocarla con el orden que debe tener; 
y entre tanto su obra se destruiría, si una 
sola estuviese fuera de su lugar. Pero un a 
inteligencia, que lo »biaza tóelo, es infini-
ta: luego la inteligencia de la cailsa prime-
r a es infinita. 

Pero, si se hade hacer un relox, no-
basta la inteligencia sin el poder: luego la 
potencia de la primera causa es tan esten-
sa como su inteligencia, lo abraza todo, es 
infinita. 

Una vez que esta cauro primera lo' a -
braza todo, estará en todo l egar : l u c o es 
inmensa: 

Como esta causa es primera, debe ser 
independiente. Si no lo fuese, habria una cau-
sa que fuese antes de ella. Pero como es menes-
ter necesariamente que haya una causa que-
sea primera, es consiguiente que esta misma 
causa debe ser independiente. 

Siendo esta causa primera indepen-
diente, omnipotente y soberanamente inteli-
gente, hará todo lo que quiere: luego es 
libre. 

Esta causa no puede adqui r i r nue-
vos conocimientos, porque entonces sería li-
mitada su inteligencia: luego ve « un tiem-
po lo pasado, lo presenté "y 3o futuro. T a m -
poco puede mudar de resolución; porque si 
la. mudase,, no lo hubiera todo previsto:, lue-
g o es inmutable. 



E s consiguiente á su independencia, 
<jue no haya tenido principio, y que no ten-
g a fin; pues si hubiese tenido principio, de-
pendería del que le hubiera dado el ser; 
y si pudiese tener fin, dependería del que 
podia cesar de conservarla: luego es eterna. 

Siendo inteligente, discierne el bien y 
el mal, j u z g a del mérito ó demérito. Sien-
do libre, obra consiguiente; esto es, ama 
el bien, aborrece el mal, premia la virtud, 
castiga el vicio, y perdona al que se arre-
piente y se enmienda. E n todo esto, no ha-
ce mas que lo que quiere, porque siempre 
quiere el bien, y no quiere sino el bien. 

Las cualidades de esta causa primera 
se llaman atributos. Al atr ibuto, por el cual 
castiga, se le d a el nombre de justicia: al 
atr ibuto, por el cual premia, el de bondad: 
a l atributo, por el cual perdona, el de mi-
sericordia. 

La omnipotencia que lo hace todo, la 
inteligencia que lo regla todo, la bondad que 
premia, la justicia q u e castiga, la misericor-
dia que perdona, se espresan con el solo 
nombre de providencia. Este trae su origen 
de una palabra lat ina (providere) que sig-
nifica proveer. Y en efecto, por medio de es-
tos atributos, provee á todo esta causa pr i -
mera. 

Una causa pr imera, infinitamente in-
teligente, omnipotente, independiente, l ibre, 
inmutable, eterna, inmensa, jus ta , buena* 

(35} # , 
misericordiosa, y cuya providencia lo abra-
z a todo; tal es la idea que debemos tener 
de Dios. 

S i reflecsionamos sobre los atr ibutos 
de Dios, ve r 'mos porque orden los concebi-
mos. Pr imeramente observaremos, que la li-
bertad es el resultado de l a inteligencia, 
omnipotencia é independencia. E n segun-
d o lugar, que la omnipotencia y la inteli-
gencia infinita abrazan la eternidad y la in-
mensidad; porque es preciso que Dios vea 
y obre en todo tiempo y lugar . E n tercer 
lugar , juzgaremos q u e una causa que está 
en todo lugar, y que todo lo ve, debe ser 
inmutable. En cuarto lugar, veremos -que de 
su conocimiento y libertad, nacen su justi-
cia, su bondad y su misericordia. Finalmen-
te , si reunimos todos estos atributos, nos -for-
maremos la idéa de l a providencia, 



G R A M A T I C A G E N E R A L , 
P E S M S E á P A R T E . 

DE LA ANALISIS DEL DISCURSO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Del lenguaje de acción. 

L o s gestos, los movimientos de la 
cara y los acentos inarticulados, son los pri-
meros medios que han tenido los hombres pa-
ra comunicarse sus pensamientos; y el len-
guaje que se forma con estos signos se lla-
ma lenguaje de acción. 

Entiendo por gestos los movimien-
tos de los brazos, de la cabeza, de todo el 
cuerpo que se aparta ó se acerca á un ob-
je to , y todas las actitudes que turnamos, 
según las impresiones que pasan hasta nues-
tra a lma. 

El deseo, la repulsa, el disgusto, la 
aversión, &., se espresan por los movimien-
tos de los brazos, de la cabeza y por los de 
iodo el cuerpo; y estos movimientos son mas 
© menos fuertes, según la vivacidad con que 
nos dirigimos ó nos alejamos de un objeto. 

Todos los sentimientos del alma pue-
den espresarse por las actitudes del cuerpo, 
que pintan de un modo sensible la iadifc-

6. 



rencia, la incertidumbre, la irresolución, la 
atención, el temor y el deseo confundidos 
m t r e Si; d combate de las pasiones alterna-
t ivamente superiores unas á otras; la con-
fianza, el gozo tranquilo y el gozo inquie-
to, el plácer y el dolor, la tristeza y la a-
legría, la esperanza y la desesperación, el 
odio, el amor, la colera & ; pero la elegancia 
de este lenguaje ecsiste en los movimientos 
del rostro, ŷ  principalmente en los de los o-
jos, que dan la ultima manoá un cuadro que 
las actitudes no han hecho mas que bos-
quejar, y espresan las pasiones con todas 
las modificaciones de que san susceptibles. 

Este lenguaje solamente habla á los 
ojos, y sería muebai veces inútil, si por me-
dio de gritos no se llamase la atención de 
aquellos á quienes se quiere comunicar un 
pensamiento. Estos gritos son los acentos 
de la naturaleza: varían según los senti-
mientos que nos conmueven; y se llaman 
inarticulados por que se forman en la bo-
ca y sin el movimiento de la lengua ni de 
los labios. Aunque capaces de hacer una 
viva impresión sobre los que los oyen, no 
espresan, sin embargo, nuestros sentimientos 
mas que de una manera imperfecta, por que 
no dan á conocer ni su causa, ni su obje-
to, ni sus modificaciones, sino que invita» 
á observar los gestos y los movimientos del 
ros'ro, y el concurso de estos signos acaba 
de espücar lo que solo l iaban indicado los 
acentos inarticulados, $ 

. M . v 
Sí se reflecsiona sobre los signos de 

que se forma el lenguaje de acción, se re-
conocerá que es una consecuencia de la con-
formación de los órganos, concluyéndose que 
mientras mayor sea la diferencia en la 
con formación de los animales, mayor será 
también la que ecsista en su lenguaje dé 
acción, y que por consiguiente tendrán 
mas trabajo para entenderse. Así es que a -
quellos cuya conformacion es del todo di-
versa, se hallan en la impotencia de comu-
nicarse sus sentimientos; y el mayor co-
mercio de ideas ecsiste cutre los que sien-
do de la misma especie, están conformados 
del mismo modo. 

Este lenguaje es natural á todos los 
individuos de una misma especie; y sin em-
bargo todos necesitan aprenderlo. Les es na-
tural, porque si un hombre que carece del 
uso de la palabra, muestra con un gesto el 
objeto de que tiene necesidad, y espresa por 
otros movimientos el deseo que este mis-
mo objeto hace nacer en él, no es, como lo 
hemos observado, sino en consecuencia dé 
la conformacion; pero si este hombre no hu-
biese advertido lo que hace su cuerpo eii 
un caso semejante, no habría aprendido á 
reconocer el deseo en los movimientos de 
otro. N o comprendería, pues, el sentido d^ 
los movimientos que se hiciesen delante de él, 
ni serla capaz de hacer de propósito otros 
semejantes para darse á entender. Luego os-



te lenguaje no es tan natural que se sepft 
sin haberío aprendido. El error en que 
puede caerse sobre esta materia, proviene 
de la propensión á creer que no se han apren-
dido atas que aquellas cosas que se recuer-
da haber estudiado, sin embargo de que esto 
no es otra cosa que saber en un tiempo lo que 
se ignoraba antes. En efecto, sea que en con-
secuencia de la propia conformacion instru-
yan á un individuo solo las circunstancias, 
o bien el estudio hecho de propósito, siem-
pre esto es aprender. 

Pues que el lenguaje de acción es 
una consecuencia de la conformacion de nues-
tros órganos, nosotros no hemos elegido sus 
primeros signos, y antes bien la naturaleza 
nos los ha dado; mas al dárnoslos nos ha 
puesto en camino para imaginar otros: por 
consiguiente podríamos espresar nuestros 
pensamientos con gestos, asi como lo hace-
mos con palabras, j este lenguaje se for-
maría de signos naturales y artificiales. 

Nótese bien que digo signos artifi-
ciales y no signos arbitrarios, porque no de-
ben confundirse estas dos cosas. En efecto, 
¿que cosa son los signos arbitrarios? signos 
elegidos sin discreción y por capricho, que 
no serían entendidos. Por el contrario, los 
artificiales son unos signos cuya elección se 
funda en la razón, y que deben imaginarse 
con tal arte que su inteligencia se prepare 
por los sigilos ya conocidos. 

[ « T 
Se comprendera que arle rs este, a 

Gt considera uua serte de ideas que se qui-
sieseti espresar por el lenguaje de acción. 
Tomemos por ejemplo las operaciones del 
•atendimiento. En todas hay un mismo fon-
d o de ideas, y se advierte que este fondo va-
ria de una á otra por diferentes acceso-
rios. Para espresar esta serie de operacio-
nes será, pues, necesario tener un sigr.o 
que sea el mismo para todas, y que sin 
embargo varié de la una á la otra; que es-
te signo sea ei mismo, á fin de que espre-
se el fondo de las ideas que les es común, 
y por ultimo, que varíe para que indique 
los diferentes accesorios que los distinguen. 

Entonces se tendrá una serie de sig-
nos, que no serán en realidad mas que uno 
solo Modificado de diversos modos: por con-
siguiente los últimos se parecerán á los pri-
meros, y esta misma semejanza facilitará su 
inteligencia. Se le da el nombre de analo-
gía; y se ve que dictándonos la ley, nonos 
permite elegir los signos al acaso y arbitra-
riamente. 

Este lenguaje, que apenas parece 
posible, fué conocido de los Romanos. L09 
cómicos que se llamaban pantomimos repre-
sentaban piezas enteras, siu proferir una so-
la palabra. ¿Como habrían, pues, llegado k 
formar poco á poco este lenguaje? ¿s^ría 
acaso imaginando signos arbitrarios? Mas 
a© s« le» habría, entendí do, o el pueblo se 



f iubiera visto obligado á un estudio que c!ef* 
tainente no habría emprendido. L.iego era 
necesario que partiendo de los signos na-
turales, que entendía todo el mundo, toma-
sen los pantomimos por guía la analogía en 
la elección de los signos que necesitaban in-
ventar, y los mas hábiles eran los que la se-
guían con mas sagacidad. 

Po r lo que acabo de decir podemos 
distinguir dos lenguajes de acción: uno na-
tural y cuyos signos vienen de la confor-
macion de los órganos; y el otro artificial 
y cuyos signos produce la analogía. Aquel 
es necesariamente muy limitado; y este pue-
de ser bastante estenso para espresar todas 
las concepciones del.espíritu humano. Con-
sideremos estos dos lenguajes en el que ha-
bla y en el que escucha, permitiéndoseme 
esta espresion porque es mas precisa y la 
analogía me obliga á preferirla. 

E n el que 110 conoce todavía mas que 
los signos naturales dados por la conforma-
cion de los órganos, la ficción forma un cua-
dro muy compuesto: po ique al mismo tiem* 
po que indica el objeto que la conmueve, 
espresa el juicio que forma y los sentimien-
tos que esperimenta. N o hay succesion en 
sus ideas; y estas se ofrecen á la vez en sil 
acción como están presentes á su imagina-
ción. Se le podría entender en un abrir y 
cerrar de ojos; mas para traducirlo se ne» 
cesitaría un largo discurso». - » 
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• • • N o s o t r o s estamos tan habituad«» a l 

lenguaje lánguido de los sonidos articula-
dos, que creemos que las ideas vienen unas 
en pos de otras á la imaginación, porque 
proferimos las palabras las unas tras las o-
tias. A pesar de esto, 110 es ese el modo 
cu que concebimos; y como rada pensamien-
to es por necesidad compuesto, se sigue de 
aqu í que el lenguaje de las ideas simultá-
neas es el único natural Por el contrario, 
el de las ideas succesivas es un arte desde 
sus principios, y un grande arte cuando se 
ha llevado á su perfección. 

Mas aunque las ideas son simultá-
neas en el que habla el lenguaje de ac-
ción, se hacen por lo común succesivas en 
los que escuchan; y esto es lo que les su-
cede cuando á la primera mirada dejan es-
capar una parte de la acción. Entonces ne-
cesitan de una segunda y aun de una ter-
cera mirada para entender todo, y por con-
secuencia reciben succesiva-nente las ideas 
que se les ofreciau á un mismo tiempo. Sin 
embargo si consideramos que un pintor há-
bil mira rápidamente todo uu cuadro, y diá-
t ingue con una mirada multitud de porme-
nores que se nos escapan, juzgaremos que 
hombres que no hablan todavía mas que el 
lenguaje de las ideas simultaneas, deben for-
marse el hábito de ver, también de una ojea-
da, casi todo lo que una acción les piesen-
ta á la vez; y ciertamente tienen una mira-
da mas rápida que la nuestra, 



[<H] 
Aunque el que escucha no pueda per-

cibir sino despues de mucho el pensamien-
to del que habla, es cierto que lo que com-
prende en cada ocasion es aun un pen-
samiento compuesto, y que será por l ome-
nos un juicio. Queda, pues, demostrado que 
el lenguaje de acción, en tanto que no es 
todavía mas que una consecuencia de la con-
formación de los órganos, ofrece siempre u-
na multitud de ideas al mismo tiempo: los 
cuadros puedeo succederse; pero cada uno 
de ellos es un conjunto de ideas simulta-
neas. 

El lenguaje de acción tiene, pues, la 
•ventaja de la rapidez: el que lo habla pa-
rece que dice todo, sin esfuerzo. Con el nues-
tro, por el contrario, nos arrastramos peno-
samente d e idea en idea, y nos vemos em-
barazados para hacer entender todo lo q u e 
pensamos: aun parece que estas lenguas, con-
vertidas para nosotros en una segunda na-
turaleza, relajan la acción de nuestras facul-
tades. N o tenemos ya esta ojeada que abra-
za una multitud de cosas, ni sabemos tam-
poco ver sino como hablamos, esto es, s u -
cesivamente. 

N o vemos distintameute las cosas, si-
no en tauto que las observamos unas en po» 
de otras, aunque por lo respectivo á este 
punto el lenguaje de acción sea desventajo-
so, por que propende á confundir lo qué es. 
distinto ea el lenguaje de los sonidos 

[tó]' 
articulados. Con todo no debe creerse que 
para 'aquellos á quiénes es familiar sea_ tan-
confuso como 'pa ra nosotros: la necesidad 
que tienen de entenderse les ensena muy pron-
to & descomponer este lenguaje. E l uno p o -
ne su estudio en decir menos cosas;á la vez, 
y substituye movimientos suc'cesivos á mó-. 
vimientos simultáneos: y el otro se aplica a*; 
observar suecesivámeute el cuadro que el-
lenguaje d e acción pone á su vista, y hace 
succesivo lo que no lo es. De esta manera 
aprenden poco ú poco el orden en que de-, 
bén hacer sus movimientos para, espresar sus_ 
iJeas de un modo mas distinto. Saben, pues, 
tíasta cierto .punto descomponer ó analizar-
sus ideas; porque 'ana l izar no es otra cosa 
que observar succesivaniente y con orden.; 

' l*or grosera que sea esta análisis, es 
el fruto de la observación y del estudió; y 
el lenguaje de acción que la forma no es 
ya puramente natural: 'no-es una acción que1 

obedeciendo únicamente á la coiitonnaciou 
de los órganos, esprbsa & la vez todo lo qüe^ 
se1 s iente/ sino' una acción que se regula con 
arte, i fin de presentar las ideas en él ór-j 
den 'succes ivo mñs propio para hacerlas con-
cebir de una manera distinta; y por consi-
guiente,. en el mómento misino qué los hom-
bres comienzan á descomponer sus pensa-; 
mientes, comienza también el lenguaje dé 
acción á convertirse en ua lenguaje arti-
ficial, i "'<' < v , x •• 



L o será todos loa dias mas, porque, , 
a medida que analicen conocerán la nece-
sidad de analizar; y para facilitar las aná-
lisis, imaginarán nuevos signos análogos á 
los naturales. Cuando hayan imaginado li-
nos, imaginarán todavía otros, y de este 
iriodo enriquecerán el lenguaje de acción; 
y esto mas pronta ó mas lentamente, según 
que tomen & dejen escapar el hilo de la a-
na logia. Este lenguaje seré, pues, un meto-
dp~-aña Ática mas ó menos perfecto-

Persuadido 'de. que el hombre cuan-
do crea las a'rt^s no hace otia cosa que a-
vaiVzar pji el camino que le lia abierto la 
naturaleza, y ejecutar con regla, & medida 
que adelanta, lo que hac'-a antes por una 
consecuencia de su couformae'ion., he creído 
que para mej<ár asegurarme d é l o s verdade-
ros principios de las lenguas, debía observar 
de 'antemano el primer lenguaje que nos ha 
sido dado por la con fono ación <1® nuestros 
árganos. He pensado que cuando conozca-
mos los principios según los cuales lo ha-
blarnos, conoceremos también los principio? 
ge fun los cuales hablamos cualquiera otro 
lenguaje. E n efecto, cuanto mas .estudiónos 
el espíritu humano, mas nos convenceremos 
de que solo hay un modo de proceder. Si 
ejecuta una 'cosa nueva, e s sobre el mode-
lo de otra que ha hecho y según las mis-
il n s reglas; .y cuando per.ecciona es menos 
porque i m a g u a otras "ñuévas, "que porque 

«Uto r«tela £ * 
sirnpliíka las que conocía i.ñfos. Am es co-
mo el lengiíaje (le Cccipji ha preparado íi 
los hombres al de los sonidos articulado^ 
y t o m o lian pasado tjej lino al otro, con-
tinuando en hablar .conforme á las mismas 

.La analqgí-a y la.anaiibis, cu^o^ pnn 
cipios sé acaban de yer cu el lenguaje átt 
acción, constituyen en realidad to^os Jos 
principios de las lenguas; y de esto eou'yen-
ceipi la primera parte de esta gramática. 

C A P Í T U L O I I . 

Consideraciones generales so,hre la forja-
ción de las lenguas, y sobre sus progreso.?. 

Se llanjan sonidos articulados Ibs que 
se modifican por el movimiento de la len-
gua cuando hiere contra el paladar, ó con-
tra los dientes; y los que se. i modifican pofs 
el movimiento de los labios cuando. Mecen 
el uno al otro. Se ha visto, pues, que si 
estamos conformados para f iabiarel lenguaje 
de acción, lo estamos también para ...el de 
los sonidos ariiciulados; pías en esto- la ¡na-
turaleza nos deja casi todo porHiacer, aun 
qde 110 obstante ngs, ¡guia: porque según su 
impulso e leg í rnos los primeros sonidos arti-
culados, y segsun la ^analogía' -iuventunies 
otros /d medida que ios necesitamos; ; , 



L o será todos loa dias mas, porque, , 
a medida que analicen conocerán la nece-
sidad de analizar; y para facilitar las aná-
lisis, imaginarán nuevos signos análogos á 
los naturales. Cuando hayan imaginado li-
nos, imaginarán todavía otros, y de este 
iriodo enriquecerán el lenguaje de acción; 
y esto mas pronta ó mas lentamente, según 
que tomen & dejen escapar el hilo de la a-
na logia. Este lenguaje seré, pues, un meto-
dp~-aña Ática mas ó menos perfecto-

Persuadido ' ¿^ (pie el hombre cuan-
do cre;í las a'rt^S no hace otia cosa que a-
vaiVzar pji el camino que le ha abierto la 
naturaleza, y ejecutar con regla, & medida 
que adelanta, lo que hac'-a antes por una 
consecuencia de su con for mación., he creído 
cpie para mej<ár asegurarme d é l o s verdade-
ros principios de las lenguas, debía observar 
de 'antemano el primer lenguaje que nos ha 
sido dado por la conformación de nuestros 
kgk i ios . He pensado que cuando conozca-
mos los principios según los cuales lo ha-
blarnos, conoceremos también los principios 

cuales hablamos cualquiera otro 
leiTguaje. E n efecto, cuanto mas .estudiemos 
el espíritu humano, mas nos convenceremos 
de que solo hay un modo de proceder. Si 
ejecuta una 'cosa nueva, e s sobre el mode-
lo de otra que ha h»cho y según las mis-
n n s reglas; y cuando per.ecciona es menos 
porque i m a g u a otras "linévas, "que porque 

« u * f<'<x¡a £ * 
s í fnp t !p# las que conocía ;sñtos. AM es co-
m o el lcngiíaje de Ccqipfi lia preparado íi 
los hombres al de los sonidos art iculado^ 
y como lian pasado ¿el uno al otro, con-
tinuando en hablar rco,uforme á j¿¿s mismas 

.La auídqgí-a y la .anal ibis, cuyos} prin 
cipios sé acaban de yer cu el Icug'iuye d<y 
acción, constituyen en reidida^l to^os Jos 
principios de las lenguas; y de esto conven-
c e ^ la primera parte de esta gramática. 

C A P Í T U L O I I . 

Consideraciones generales so,hre la forni-
cio n de las lenguas, y sobre sus progreso?, 

Se llama$ sonidos articulados Ibs que 
se modifican por el movimiento de la len-
gua cuando hiere contra el paladar, ó con-
tra los dientes; y los que se i modifican p o p 
el movimiento de los labios cuando. Mecen 
el uno al otro, Se ha visto, pues, que si 
estamos conformados para f iablarel lenguaje 
de acción, lo estamos también para ...el de 
los sonidos ariiciulados; jifas en esto- la ¡na-
turaleza nos deja casi todo porHiacer, aun 
que 110 obstante IÍQS, guia.- porque según su 
impulso e leg í rnos los primeros sonidos arti-
culados, y según la ^analogía1 :iii ventamos 
otros /d medida que ios necesitamos: ; , 



[ 4 9 ] - . 
engaña, pues, quien piensa q u e 

en el origen de las lenguas han podido'es-
co«rer los hombres indiferente y arbitraria-
mente tal ó tal palabra para que fuese e! 
Big'no de una idea; porque , en efecto, ¿co-
m o se habrían entendido con está con-
ducta.? . . . , , . .. ' 

Loa acentos que se forman sin arti-
culación a lguna son comunes á los dos len-
guajes; y han debido conservarlos ven loa 
primeros sonidos articulados que s ^ han 
empleado para, espfesát los sentimientos? del 
alma: 110 se habrá hecho otua c o s a que 1 no-
di ñcarlos con la lengua' 6 con' los labios, 
y esta articulación que los marcaba mas, 
podU hacerlos mas expresivos. N o habrían' 
podido hacerse ; conocer los sentimientos qué 
se esperjmeutabau, si no se hubiese conser-
vado en las palabras el acento mismo de 
cada uno. , 

Hab lando el lenguaje de acción, ha-
bía un hábito de representar las cosas por 
imágenes sensibles, y se habrá ensayado 
trazarlas con palabras'. Asi es que ha sido 
tan fácil como natural imitar todos los ob-
jetos que hacen algún ruido. Se encontra-
r á , sin duda, mas dificultad para p in t a r lo s 
otros; sif» embargo era necesario pintarlos y 
?c tenían muchos medios 

E:i primer lugar, ta analogía que 
eesíste "éntre el órgano <1el otdo y los otros 
sentidos, : sídr.fiuistraría a lgunas apárienciiíá • 
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groseras e imperfectas, que se habrán ..em-
pleado. Éii segundo lugar se encontrarían 
también apariencias en la dulzura y en la 
dureza de las silabas, en la rapidez y en 
la lentitud de la pronunciación y en las di-
ferentes infleesiones de que la voz es suscep-
tible. 

En fin, si como hemos dicho, la ana-
logía que determinaba la elección de los 
signos ha podido hacer del lenguaje de ac-
ción un l engua j e artificial propio para re-
presentar ideas de toda especie, ¿porque no 
habría podido dá r ' l a misma ventaja al len-
gua je de los sonidos articulados? 

Concebimos, á la verdad, que á me-
dida que se tuvo mayor número de voces, 
se encontraron menos obstáculos para nom-
brar nuevos objetos. Queríase indicar una 
cosa en la cuaí se notaban muchas cuali-
dades sensibles? se reunían muchas voces, ca-
da una de las cuales espresaba alguna de 
estas cualidades. Así, pues, las primeras pa-
labras. venían á ser elementos con que se com-
ponían otras nuevas, y bastaba combinarlas 
de diverso modo para dar nombre á una 
multitud de cosas diferentes. Los niños nos 
prueban todes los días cuan fácil era esto, 
pües que los vemos componer voces por lo 
común muy espresivas. ¿Pero se las elijo 
por acaso? N o ciertamente: la analogía de-
termina la elección de cada uno sin que 
lo sepa, y ella es la que ha guiado á 1er. 
hombres en la formación de las lengua*-



l ía y filósofos que liaa pensado qué 
los nombres tic la lengua primitiva espre-
saban la natuialeza de las cosas: sin duda 
raciocinaban por principios sométanles a los 
que acabo de esponer, y se engañaban. La 
cansa de su equivocación proviene de que 
habiendo visto que los primeros nombres 
eran representativos lian supuesto que re- , 
presentaban las cosas tales como son en si: 
lo cual era suponer gratuitamente grandes 
conocimientos en unos hombres groseros» que 
apenas comenzaban á pronunciar palabras. 
Es, pues, á propósito observar que citando 
digo que representaban las cosas con soni-
dos articulados, entiendo que lo hacían se-
gún las apariencias, las opiniones, las preo-
cupaciones ó los errores; pero estas aparien-
cias, estas opiniones, estos, errores, eran co-
munes á toJos los que trabajaban en la mis-
ma lengua, y es la razón porque se en-
tendían. Un filósofo capaz de espresarse se-
gún la naturaleza de las cosas, les habría 
hablado sin poderse hacer entender; y aun 
se podría añadir, que nosotros mismos no 
lo entenderíamos. 

Los principios q u e acabo de indicar 
ecsij irían, sin duda, mas explicaciones; pe-
ro he dicho lo bastante para hacer ver que 
las lenguas son obra de la naturaleza; que 
se han formado, digámoslo asi, sin nosotros, 
y que trabajando en ellas, no hemos hecho 
mas que obedecer ser,vilmente á nuestro 1119do 
dever y de sentir. 

í )e aquí es que si cada uno sabe ha-
blar su idioma nativo, 110 es porque lo ha-
ya intentado de propósito, sino porque se 
ha encontrado en circunstancias que se lo 
han fíecho aprender. Ha conocido la nece-
sidad de comunicar sus ideas y de conocer 
las de los otros; porque ha percibido cuan 
necesario le era procurarse los socorros de 
las personas que le rodeaban, y en conse-
cuencia se ha acostumbrado á ligar sus ideas 
a las palabras que parecían propias para 
m anifestarlas. 

Ha sucedido con los hombres que han 
formado las lenguas lo mismo que á los ni-
ños que las aprenden: no han dicho forme-
mos una lengua, sino que conociendo la ne-
cesidad de una palabra, han pronunciado 
jfa mas propia para representar la cosa que 
querían dar á conocer: al modo que los ni-
ños á medida que aprenden una lengua, es-
per'imontan las ventajas de saberla', y por 
-Consiguiente, reconocen la necesidad de en-
riquecerse de algunas nuevas espresiones, 
y Ío verifican poco á poco. 

Esta obra es sin duda larga. N i aun 
es posible que todas las lenguas se perfec-
cionen con igualdad, y en su mayor nú-
mero ¡nperfectas y groseras, parece despues 
¿e siglos que están todavía en su nacimiento; 
en razón de que llegan á sus últimos pro4 

gresos cuando los hombres dejunjlo de crear 
se nuevas necesidades, dejan también de fo r -
marse nuevas ideas. 



Se sabe que cosa es un sistema, y, se .> 
entreveo corno puede formarse de los cono-
cimientos adquridos, puesto que se concibe' 
que todas las ideas dependen unas de otras;,' 
que se distribuyen en diferentes clases, y que 
nacen todas de un mismo principio. Sin du-, 
da que el sistema de las ideas de un edu-
cando es menos estenso que el de su p re -
ceptor, que á su vez lo es menos que e í 
de otros muchos: porque el primero t iene 
menos ideas que el segundo, y este menos 
que aquellos que habiendo nacido con me-
jores disposiciones, han estudiado mas;, asi 
es que con razón puede decirse que u n 
maestro 110 enseñará todo á su cducarjdo. Pe -
ro que nuestros conocimientos tengan rna3 
ó menos estensión,. siempre son un sistem;^ 
en que todo se halla mas ó menos ligado. 

Pues que las pa labras ' son los sig-
n o s de nuestras ideas, es indispensable que 
el* sistema de las lenguas se . forme sobre 
el de nuestros conocimientos: , por,, consi-
guiente, las mismas lenguas np tienen , vo-
ces diferentes, sino poique nuestras iüea^ 
pertenecen á diversas clases; ni, tienen me-
dios de ligar las palabras, sino . porque s o ; 
io pensamos, cuando ligamos nuestras ideas. 
Se comprende muy bien que esto es cier-
to en las lenguas" que han hecho algunos 
progresos. 

Las lenguas son á las ideas, lo que 
por ejemplo, una silla coa el individuo .que 

la usa para sentarse, y que la necesita mas 
grande á proporcien que adquiere mayor 
corpulencia: asi es que los hombres adqui-
riendo conocimientos necesitan una lengua 
mas abundante. 

¿Y como adquieren ideas los hom-
bres? observando objetos, esto es, reflecsio-
nando sobre sí mismos y sobre todo jo que 
tiene relación con ellos. El que nada ob-
serva nada aprende. 

Por otra parte, nuestras necesidades 
son las que nos empeñan en hacer obser-
vaciones. El labrador tiene Ínteres en co-
nocer cuando se debe barbechar, sembrar, 
cosechar, que abonos son mas propios para 
fertilizar la tierra,. &c: observa, pues, se 
corrige de las faltas que ha cometido y se 

"instruye. El comerciante por su parte ob-
serva los diferentes objetos de comercio, á 
donde debe llevar ciertas mercancías, de don-
de traer otras y cuales son los cambios mas 
ventajosos. 

Asi es como cada uno en su estado 
hace observaciones diferentes conforme á 
sus diversas necesidades. E l comerciante no 
discurre nunca abandonar el comercio par 
estudiar la agricultura, ni el labrador deja 
esta por estudiar aquel. Y si adoptaran se-
mejante conducta, bien pronto carecerían de 
lo necesario tanto el uno como el otro. 

Cada condicion hace, pues, un com-
puto de observaciones y se forma un cuer-§ 
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po (le conocimientos de que disfruta la so-
ciedad: v como en cada clase de d u d a d a -

rf , . . . 
nos esas mismas observaciones tiran & ni-
velarse con las necesidades, la coieccion de 
las de todas las clascs tira también á ni-
velarse con las necesidades de la sociedad 
entera. 

A medida que cada clase adquiere co-
nocimientos, se enriquece de las voces que 
cree propias para comunicarlos: asi pues se 
entiende el sistema de las lenguas ponién-
dose poco á poco en proporcion con el de 
las ideas. 

Puede juzgarse por esta regla que 
lenguas son las mas perfectas, y cuales lo 
son menos. Los salvajes tienen pocas nece-
sidades: luego observan poco; luego tienen 
pocas ideas. N i n g ú n Ínteres tienen en es-
tudiar la agricul tura, el comercio, las ar-
tes ni las ciencias: luego sus lenguas 110 
son á proposito para espresar los conoci-
mientos que nosotros tenemos sobre estos 
diferente® objetos. Bastante perfectas para 
ellos, pues que son suficientes para sus ne-
cesidades, no lo serian para nosotros por-
que carecen de espresiones para indicar el 
mayor numero de nuestras ideas. Luego de-
be concluirse que las lenguas mas ricas son 
las de los pueblos que han cultivado mas-
ías artes y las ciencias. 

Si para hacer sensible ía proporcion 
que tira á establecerse entre las necesidades, 

[55J 
los conocimientos y las lenguas trazásemos-
diferentes círculos: uno muy pequeño en que 
circunscribiésemos las necesidades de los sal-
vajes; otro mayor que contuviese- las de los 
pueblos pastores; uno mayor todavía para 
las de los pueblos que comienzan á culti-
var la tierra, y por ultimo uno cuya cir-
cunferencia se estendiese continuamente, este 
sería en el que comprenderíamos las nece-
sidades de los pueblos que crean las ar-
tes. Estos círculos crecerían á nuestros ojos 
(i medida que la sociedad se formase nue-
vas necesidades; y observaríamos que estas 
preceden á los conocimientos pues que nos 
determinan ¿ adquirirlos; y también que el 
círculo de las primeras eesede en los prin-
cipios al de Jos segundos. Hallamos el mis-
mo raciocinio acerca de los conocimientos: 
preceden á las palabras, pues que no las for-
mamos sino para espresar ideas que ya te-
níamos: de aquí es que el círculo de los 
conocimientos eesede también en sus prin-
cipios al de las lenguas. Finalmente ob-
servaríamos que todos' estos círculos se di-
r igen á confundirse con el mayor, porque 
entre todos los pueblos propeuden los co-
nocimientos á llenar el círculo, de las ne-
cesidades, y las lenguas crecen en la mis-
ma proporcion. 

Recorramos ahora la superficie de la 
tierra y verembs que los conocimientos au-
mentan ó disminuyen según que las necesida-



do« son mas multiplicada*¿ limitadas. Redu-
c i d a s ! casi ningunas entre l o s . « 
como plantas informes que no pueden u e c e r 
en un suelo ingrato en que c a r e c e n de culi 
vo Por el contrario, t r a s p l a n t a d a s a Jas 
«oc"'edades civiles se levantan, se estienden, 
se enjertan, se multiplican d e u d o s modos 
v varían sus frutos hasta el infinito. 
y Así como una silla pequeña se cons-
truye p o r el modelo de o t r a grande, a s . tam-
b e n el sistema de las ideas es en el fon-
do el mismo entre los pueblos sal v ~ e 
entre los pueblos civilizados, sin mas dite-
rencia q«eP la de ser mas ó menos estenso: 
S un ^ i s m o modelo sobre el cual se han 
construido sillas de diversos tamaños 

Ahora bien, pues que el sistema de 
las ideas tiene ep todas partes los mismos 
fundamento« es R e s a n o que el de las leu 

« r a e » también el mismo en 
t o d a s partes: por consiguiente, todas las len-
guas tienen reglas comunes; todas i e n m 
palabras de diferentes especies y todas h 
nal mente signos para denotar las diferente» 
relaciones de estas mismas palabras. 

A pesar de todo esto las lenguas son 
diferentes, ya porqué no emplean J a * «nis-
mas voces paia espresar las mismas idtías 
V va porque usan de distintos signos para 
denotar las propias i d e a s En castellano por 
«templo se dice el libro de Pedro y en la-
tín líber Petri: de donde se ve que los ro-

manos espresaban por un cambio en la ter-
minación la relación misma que espresamos 
nosotros con una palabra destinada a este 

0 l , j e t ° ' L a s lenguas no se perfeccionan sino 
en tanto que analizan: que en lugar de 
ofrecer á la vez masas confusas presentan 
L ideas succesivamente; que 1.»distr ibuyen 
con orden y forman de eUas diferentes cla-
ses- que manejan, por decirlo asi, Jos ele-
mentos del pensamiento y los combinan de 
diferentes modos: esto es á lo que llegar* 
mas ó menos conforme á los medios mas u 
menos cómodos que tienen para separar a* 
ideas, para aprocsjmarlas y p a r a compararlas, 
ba jo todas las relaciones posibles. E l que 
conoce les caracteres romanos y los arabir 
sos, puede juzgar por espcneiicia cuanto ia-
cilitan estos los cálculos. Es asi que las pa-
labras son con respecto á nuestras ideas, lo 
que las cifras á los números que ^ p r e s e n -
tan: luego una lengua sería ímpeiteata, si. 
emplease signos tan embarazosos como ios 
caracteres romanos. 

Este capitulo y el precedente no son, 
mas que preliminares al análisis del discur-
so, y eran necesarios; porque antes (le em-
prender la descomposición de una lengua, 
es necesario tener a l g u n o s conocimientos del. 
modo en que se ha formado. 

Hay otro conocimiento no menos ne^ 
cesario, y es el de saber en que consiste 
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el arte de analizar el pensamiento, sobre 1q 
cual se darán nociones precisas en el capi-
•tulo siguiente, 

C A P I T U L O I I I . 

En qué consiste el arte de analizar ?mes-
' tros pensamientos. 

E s p e r i m e n t a m o s que todos los ob¿ 
jetos que causan al mismo tiempo una sen-
sación en nuestros ojos, están igualmente 
presentes á nuestra vista. Podemos ademas 
abrazar de una ojeada todos estos objetos, 
sin fijarnos en ninguno, y también dirigir 
la atención de uno á otro, y observarlos en 
part icular á "cada uno. E n urro y otro 
caso continúan presente^ á nuestra vista', 
mientras tanto permanezcan obrando sobre 
nuestros ojos; pero cuando nuestra vista los 
abraza todos, sin fijar la atención en nin-
guno, no podemos darnos razón esaeta de 
todo lo que vemos; y por la misma razón 
q u e percibimos muchas cosas al mismo tiem-
po, las percibimos confusamente. 

Para hallarnos en estado de darnos 
cuenta de ellas es necesario percibirlas de 
un modo distinto; y observar una en pos 
de otra las seasaciones que se causan en 
nuestros ojos en ua mismo instante« 

í. tó 
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Cuando las observamos de esta ma-

nera, son suecesivas con relación á nues-
tras miradas que se dirigen de un objeto 
á otro; pero son simultáneas con. respecto á 
nuestra vista que continúa abrazandolas. En 
efecto aunque no atendamos mas que á u-
na cosa, vemos no obstante muchas, y aun 
líos es imposible dejar de ver muchas mas 
de las que consideramos. 

Ademas, las sensaciones e n e son si-
multaneas respecto de nuestra vista, obran 
sobre nosotros como una sola sensación, á 
la verdad confusa, porque es demasiado com-
puesta. N o nos quecla ningún recuerdo de 
ella, y aun nos inclinamos á creer que na-
da habiamos visto. Po r el contrario las sen-
saciones que observamos una despues de o-
tra, obran sobre nosotros como otras tan-
tas sensaciones distintas: nos acordamos de 
las cosas que hemos visto, y á veces es tan 
vivo este recuerdo, que nos parece verlas 
todavía, 

Si muchas sensaciones simultaneas se 
íeunen confusamente, y cuando las abraza 
la vista al mism© tiempo parece que coin* 
ponen una sola, sin que nos dejen n inguna 
impresión, vemos que se descomponen cuan* 
do se observan una despues de o 'ra, y se 
nos presentan entonces de una manera dis-
tinta. 

Lo que notamos con respecto á las 
sensaciones de la vista es igualmente cier-



t o poi lo tocante á las ideas y S las operacio-
nes del entendimiento. Cuando nuestro es-
píritu abraza á la vez muchas ideas y mu-
chas operaciones que coecsisten, esto es, que 
ec isten reunidas cu él, resulta alguna cosa 
de compuesto, cuyas diferentes partes no po-
demos distinguir: ni imaginamos entonces 
que hayan podido estar presentes al mismo 
tiempo à nuestra imaginación muchas meas, 
ni tampoco sabemos en qué, ni que hemos 
pensado; pero cuando estas ideas y estas 
operaciones llegan á ser succesivas, nues-
tro pensamiento se descompone, dicennmos 
poco á poco lo que comprende, observa-
mos lo que hace nuestro espíritu y forma-
mos de sus operaciones una serie de ideas 
«distintas. , . , 

En efecto, así como el unico modo 
' de descomponer las sensaciones de la vista 

es hacer que se suceedan la una à la otra; 
así también el unico modo de descomponer 
un pensamiento, es hacer que se succcdan 
la una á la otra las ideas y las operacio-
nes de que se ha formado. Por ejemplo, pa-
r a descomponer la idea que yo tengo á la 
vista de una mesa, es. necesario que obser-
ve succesivamente todas las sensaciones que 
causan en mí, à un mismo tiempo, su altu-
ra, su largo, su ancho, su color, &., a s i e s 
como para descomponer mi pensamiento 
cuando formo un deseo, observo suces iva -
mente la inquietud, ò la incomodidad que 

experimento, la idea que concibo del obje-
to propio para aliviarme, el estado en que 
me hallo por su falta, el placer que me pro-
meto de su posésion y la dirección de todas 
mis facultades acia ese mismo objeto. 

Así, pues, descomponer un pensamien-
to, 6 una sensación, o representarse sucee-
si va mente las partes de que se componen, 
es una sola y misma cosa: por consiguien-
te el arte de' descomponer nuestros pensa-
mientos, no es otra cosa que el arte de ha-
cer succesivas las ideas y las operaciones 
que son simultaneas. 

Digo el arte de descomponer nuestros 
pensamientos, sin carecer de razón para es-
presarme as'; porque en el espiritu, cada 
pensamiento se compone naturalmente de 
muchas ideas y de muchas operaciones que 
coecsisten; y para saber descomponer, es in-
dispensable 'haber aprendido á representarse 
una tras otras estas ideas y estas ope-
raciones. Esto acaba de verse en la descom-
posición del deseo, y aun puede convencer 
mas la análisis del entendimiento humano: 
porque si la atención, la comparación, el 
juicio, &c., no son otra cosa que la sensa-
ción transformada, es una consecuencia que 
estas operaciones no sen mas que la sensa-
ción descompuesta, ó considerada s u c e s i -
vamente bajo diferentes puntos de vista. Lue-
go la sensación abraza todas nuestras ideas 
y todas nuestra» operaciones; y «1 arte de 

9 



descomponerla no es mas que el arte de re-
presentarnos suces ivamente las ideas y las 
operaciones que comprende. 

Podría yo, en consecuencia, formar jui-
cios y raciocinios, sin tener todavía los me-
dios de descomponerlos: y aun los he for-
mado antes de habcí sabido representarme 
sus paites en el orden succesivo que^ pue-
de únicamente hacérmelas distinguir. Enton-
ces juzgaba y raciocinaba, sin poderme for-
mar ideas distintas de lo que pasaba en mi„ 
y por lo mismo, sin saber que juzgaba y 
raciocinaba; pero no es menos cierto que 
formaba juicios y raciocinios. La descom-
posición de un pensamiento supone su ec-
sistencia; y sería absurdo decir que yo n* 
comienzo á juzgar y á raciocinar, sino cuan-
do comienzo á poder representarme suc-
cesivamente lo que hago cuando juzgo y 
cuando raciocino. 

Si todas las ideas que componen un 
pensamiento son simultaneas en el espíritu, 
son suces ivas en el discurso: luego las len-. 
guas son las que nos subministran los me-
dios de analizar nuestios pensamientos: vamos 
á observar estos medios en los capítulos si-
guientes. 

C A P Í T U L O I V . 

Be la necesidad de los signos artificiales pa-
ra descomponer las operaciones del alma, y 

darnos ideas distintas de ellas. 

C u a n d o se juzga que un árbol es gran-
de, la operacion del espíritu, no es mas que 
la percepción de la relación de grande con 
árbol, si como hemos dicho, juzgar no es 
otra cosa que percibir una relación entre 
dos ideas que se comparan. 

Es cierto que se me podia objetar 
que cuando se juzga se hace algo mas que per-
cibir, porque en efecto, no solamente se quie-
re decir que un árbol es grande, sino afir-
mar que realmente I o es. Mas yo respon-
dería que la percepción y la afirmación no 
son de par te del espíritu, sino una opera-
ción misma bajo dos puntos de vista dife-
rentes. Podemos considerar la relación entre 
árbol y grande en la percepción que de él 
tenemos, ó en las ideas de grande y de ár-
bol, que nos representan un árbol grande co-
mo ecsistente fuera de nosotros. Si lo con-
sideramos solamente en la percepción, es 
evidente entonce» que esta y el juicio 
HO son mas que una misma cosa: y si por 
el contrario lo consideramos todavía en las 
ideas de grande y de árbol, entonces la idea 



descomponerla no es mas que el arte de re-
presentarnos succesivamente las ideas y las 
operaciones que comprende. 

Podría yo, en consecuencia, formar jui-
cios y raciocinios, sin tener todavía los me-
dios de descomponerlos: y aun los he for-
mado antes de habeí sabido representarme 
sus partes en el orden succesivo que^ pue-
de únicamente hacérmelas distinguir. Enton-
ces juzgaba y raciocinaba, sin poderme for-
mar ideas distintas de lo que pasaba en mi„ 
y por lo mismo, sin saber que juzgaba y 
raciocinaba; pero no es menos cierto que 
formaba juicios y raciocinios. La descom-
posición de un pensamiento supone su ec-
sistencia; y sería absurdo decir que yo n* 
comienzo á juzgar y á raciocinar, sino cuan-
do comienzo á poder representarme suc-
cesivamente lo que hago cuando juzgo y 
cuando raciocino. 

Si todas las ideas que componen un 
pensamiento son simultaneas en el espíritu, 
son succesivas en el discurso.; luego las len-. 
guas son las que nos subministran los me-
dios de analizar nuestios pensamientos: vamos 
á observar estos medios en los capítulos si-
guientes. 

C A P Í T U L O IV. 

Be la necesidad de los signos artificiales pa-
ra descomponer las operaciones del alma, y 

darnos ideas distintas de ellas. 

C u a n d o se juzga que un árbol es gran-
de, la operacion del espíritu, no es mas que 
la percepción de la relación de grande con 
árbol, si como hemos dicho, juzgar no es 
otra cosa que percibir una relación entre 
dos ideas que se comparan. 

Es cierto que se me podia objetar 
que cuando se juzga se hace algo mas que per-
cibir, porque en efecto, no solamente se quie-
re decir que un árbol es grande, sino afir-
mar que realmente 1 o es. Mas yo respon-
dería que la percepción y la afirmación no 
son de par te del espíritu, sino una opera-
ción misma bajo dos puntos de vista dife-
rentes. Podemos considerar la relación entre 
árbol y grande en la percepción que de él 
tenemos, ó en las ideas de grande y de ár-
bol, que nos represen fea u un árbol grande co-
mo ecsistente fuera de nosotros. Si lo con-
sideramos solamente en la percepción, es 
evidente entonces que esta y el juicio 
HO son mas que una misma cosa: y si por 
el contrario lo consideramos todavía en las 
ideas de grande y de árbol, entonces la idea 



de magni tud conviene á la dé árbol, inde-
pendientemente de nuestra percepción J 
el inicio viene á ser una afirmación. Con-
siderada bajo ese punto de vista la propo-
sición este árbol es grande, no sign-fica so-
lamente que percibimos la .dea de grandor 
s T o también que este pertenece realmente 

al . c i o c o m o percepción, y un ju i -
cio como afirmación son una sola operac.on 
d i espirito y no se diferencian entre si, 

o í el primero se limita a hacer 
considerar una relación en la percepción que 
se tiene, y el segundo la hace considerar en 
las ideas que se le comparan. 

Ademas ¿de donde nos viene el po-
der de afirmar 6 de considerar una relación 
en las ideas que comparamos, mas bien que 
en la percepción que tenemos de ellas?; del 
uso de los signos Artificiales. Se ha visto que 
para descubrir el mecanismo de un relox es 
menester descomponerlo, esto es, separar sus 
partes, distribuirlas con orden y estudia.Ufc 
cada una de por sí. Se ha adquirido también 
el convencimiento que esta anal.s.s e s el 
medio único de adquirir conocimientos de 
cualesquiera especie que sean. 1 ^ c o i ^ n e r -
se ha juzgado que para conocer con pev-
feccion el pensamiento, era necesario des-
componerlo y estudiar suces ivamente sus 
ideas todas, como se estudiarían t o l a s »as 
partes de un relox. 

Para hacer está descomposición se lian 
distribuido con Orden las palabras que repre-
sentan las ideas; se ha considerado en ca-
da ú n a l a idea separadamente, y en dos pa-
labras que se han reunido se ha observa-
do la relación que tienen entre si dos ideas; 
!ueo-o se debe al uso de las palabras el po-
der°de considerar las ideas, cada una en si 
misma, y de comparar las unas con las otras 
para descubrir sus relaciones; y A la verdad 
no habia otro medio para hacer esta análi-
sis: por consiguiente, si no se hubiese co-
nocido el uso de ningún signo artificial, ha-
bría sido imposible ejecutarla. 

Mas si no se pudiese hacer esta aná-
lisis, tampoco se podrían considerar separa-
damente y cada una de por sí las ideas de 
que se torma el pensamiento, y quedarían 
como envueltas en la percepción que de él 
se tuviese: envueltas de este modo, es evi-
dente que las comparaciones y los juicios 
del espíritu no seríau mas que lo que lla-
mamos percepción; y no podria hacerse es-
ta proposicion este árbol es grande, puesto 
que estas ideas serian simultaneas, y se ca-
recería de medios para representárselas eu 
el orden succesivo que las distingue, y que 
solo puede darles el discurso: por consi-
guiente, no se podría juzgar de esa rela-
ción, si por esto se entiende afirmar. 

Todo confirma, pues, que el juicio 
tomado por una afirmación es en el espí-
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rjtii la misma operacion que el juicio to-
mado por una percepción, y que poseyen-
d o ^ la facultad de percibir una relación, .a 
de afirmar 'o poder hacer una proposición 
se debe al uso de los signos artificiales. La 
afirmación ecsiste en cierto modo menos en 
el espíritu que en las palabras que pronun-
cian las relaciones que se perciben. 

Así como las palabras ponen en cla-
ro succesivamente en una proposicion un 
inicio cuyas ideas son simultaneas en el es-
píritu; así también desarrollan en una serie 
de proposiciones, un raciocinio cuyas par-
tes son igualmente simultáneas; y cada uno 
descubre en sí mismo una serie de ideas y 
de operaciones que no habría distinguido sin 
su socorro. 

Pues que no hay hombre que 110 na-
ya carecido de los signos artificiales, tam-
poco hay ninguno á quien durante algún 
t iempo no se ^bayan ofrecido las operacio-
nes de su espíritu del todo confundidas con 
la sensación, y todos han comenzado por 
hallarse en la imposibilidad de distinguir 
lo que pasaba en su pensamiento. Lo per-
cibían solamente; pero su percepción en que 
todo se confundía, ocupaba el lugar del jui-
cio y del raciocinio, y era un equivalente. 
Se concibe cuan difícil era desembrol lares-
te caos; mas habiéndose superado esta di-
ficultad, se puede j uzga r que se pueden ven-
cer otras. 
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Desde el momento que n» podemos 

percibir separada y distintamente las opera-
ciones de nuestra alma, sino en los nom-
bres que les hemos dado, es una consecuen-
cia, que no sabremos observar otras seme-
jantes en los animal-s que carecen del uso 
de nuestros signos artificiales; y no podien-
do distinguirlas en ellos, se las rehusamos, 
y decimos que no juzgan porque no pro-
nuncian juicios como nosotros. 

Este error se evitará, considerando que 
la sensación abraza todas las ideas y todas 
las operaciones de que somos capaces; y si 
estas ideas y estas operaciones PO ecsistie-
sen en nosotros, los signos artificiales n© 
nos enseñarían á distinguirlas. Ellos, pues, 
Jas suponen, y todo animal que tiene sen-
saciones posee la facultad de juzgar , esto 
es, de percibir relaciones. 

C A P I T U L O V. 

Del método con que deben emplearse los sig~ 
7tes artificiales para formarse ideas distin-

tas de cualquiera especie. 

A c a b a m o s de yer que son necesa-
rios los signos artificiales para discernir las 
«peraeiones de nuestra alma: y no lo son 
menos para formarnos ideas distintas de los 
•bjefcos que eesiateu fuera de »©¿©tras: poL*. 



que sí no conocemos las cosas, sino en tan-
to que las analizamos, es consiguiente que 
tampoco las conozcamos sino en tanto que 
nos representamos succesivamente las cua-
lidades que les pertenecen; y esto es pun-
tualmente lo que no podemos ejecutar st 
no es con signos elegidos y empleados con 
arte. , « 

N o sería suficiente hacer pasar en el 
espíritu estas cualidades una despues de o-
tra Si pasasen sin orden no sabríamos don-
de volverlas á encontrar, apenas nos queda-
rían unas ideas confusas, y por consiguien-
te ningún f ru to sacaríamos de las descom-
posiciones que hubiésemos hecho: luego la 
análisis está sujeta á un orden. 

Para descubrirlo basta considerar que 
«1 obieto de la análisis es distinguir las 
deas, hacerlas fáciles de hallar, y ponernos 
cu estado de compararlas bajo todos sus as-
pectos. Ademas, si ésta traza la serie de e-
llas con el mayor enlace; si haciéndolas na-
cer unas de otras muestra su desarrollo suc-
cesivo y si finalmente dá á cada una un lu-
gar señalado y el que le conviene, enton-
ces cada idea será distinta y se hallara de 
nuevo fácilmente. Aun será bastante recor-
dar una de ellas para traer succesivamente 
ÍL la memoria todas las demás, y será fácil 
observar sus relaciones; porque podremos re-
correrlas sin obstáculos, y fijarnos á nues-
tro arbitrio *©bre todas aquellas que quera-

M 
mos comparar. Luego para analizar no se 
trata de crearse un orden arbitrario: ecsis-
te uno que nos proporciona el modo en que 
•concebimos; la misma naturaleza lo indica, 
y para descubrirlo 110 hay mas que obser-
var Jo que nos hace ejecutar. 

Los objetos empiezan á descompo-
nerse por si mismos, pues que se nos mues-
tran con cualidades diferentes, según que 
son diversos los órganos espuestos á su ac-
ción. Un cuerpo sólido, colorado, sonoro, 
oloroso y gustoso, no tiene todos esos ca-
racteres para cada uno de nuestros sentidos, 
ni estos mismos caracteres son mas que o-
tras tantas cualidades que conocemos succe-
sivamente por igual número de órganos di-
ferentes. 

El tacto nos hace considerar la solidez 
corno separada de las otras cualidades que 
se reúnen en el mismo cuerpo: la vista nos 
hace considerar el color de la misma ma-
nera: en una palabra, cada sentido descom-
pone, y nosotros formamos en realidad ideas 
compuestas, reuniendo en cada objeto cua-
lidades que nuestros sentidos tiran á separar. 

Se ha visto ademas que una idea abs-
tracta es una idea que formamos conside-
rando una cualidad separadamente de laso-
tras á que está unida: luego basta tener sen-
tidos para tener ideas abstractas. 

Pero mientras que no tengamos ideas 
abstractas mas que por este camino, las re-
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cibimos sin orden; desaparecen cuando los 
objetos dejan de obrar sobre nuestros sen-
tidos; no son mas que conocimientos mo-
mentáneos, y nuestro modo de ver es to-
davía confuso y perturbado. 

Sin embargo, la naturaleza es la que 
comienza á hacernos discernir alguna cosa 
en las impresiones que los órganos hacen pa-
sar hasta el alma; y si ella no comenzase, 
tampoco podríamos comenzar. Pero cuando 
Jo ha verificado, se detiene; contenta con ha-
bernos puesto en el camino, nos deja, y á 
nosotros nos toca avanzar. 

Hasta este punto se hacen, pues, todas 
Jas descomposiciones, sin arte a lguno por 
parte nuestra. ¿Y como podremos hacer con 
arte otras descomposiciones para adquirir ver-
daderos conocimientos? observando aun el 

rden que la misma naturaleza nos prescri-
be ; pero se sabe que este orden es aque l 
en que nuestras ideas nacen unas de otras 
en consecuencia de nuestro modo de sentir 
y de concebir: luego debemos analizar los 
objetos en el orden mas conforme á la ge-
neración de las ideas. 

Papá en la boca de un niño que no 
ha visto mas que á su padre, solo es par« 
él el nombre de un individuo; pero cuan-
do ve otros hombres, juzga por las cualida-
des que tiene de común con su padre, que 
deben tener también el mismo nombre, y 
los llama papá. En tal caso esta palabra 

»o es ya para el el nombre de un indivi-
duo, sino que es común á muchos que se 
parecen; es el nombre de una cosa que ni 
es Pedro, ni Pablo , sino de una idea que 
solo ecsiste en la imaginación de este niño, 
y que no la ha formado, sino por que ha 
hecho abstracción de las cualidades particu-
lares á los individuos Pedro y Pablo para 
pensar únicamente en las que les son co-
munes. N o le ha costado t rabajo esta abs-
tracción, bastándole no fijar la atención en 
las cualidades que distinguen á estos indi-
viduos; y como le es mas fácil compren-
der las semejanzas que las diferencias, se 
inclina naturalmente á generalizar: cuando 
ulteriormente le enseñen las circunstancias 
que lo que nombraba papá se llama hombre, 
no adquirirá una nueva idea, sino que sa-
brá solamente el verdadero nombre de una 
idea que ya tenía. 

Pero debe observarse que una vez 
que un niño comienza á generalizar, da á 
una idea toda la estension que puede te-
ner, es decir, se apresura á dar el mismo 
nombre á todos los objetos que tienen una 
semejanza ligera, y los comprende todos en 
una misma clase. Las similitudes son las pri-
meras cosas que le chocan, porque todavía 
no sabe analizar lo bastante para distin-
guir los objetos por las cualidades que les 
son propias. N o imaginará, pues, clases ge-
nerales, sino cuando haya aprendido á ob-



servar en que se diferencian las cosas. Po r 
ejemplo, la palabra hombre es para él al 
principio una denominación común b a j ó l a 
cual comprende indistintamente á todos 
los hombres; pero cuando en lo succesivo 
tenga ocasión de conocer las diversas con-
diciones, formará inmediatamente las clas< s 
subordinadas y menos generales de milita-
res, magistrados, artesanos, labradores. &c. 
T a l es el orden de la generación de las 
ideas: se pasa succesivamente del individuo 
al "-enero para bajar después á las diferen-
tes especies que se multiplican á medida 
que se adquiere mas discernimiento, esto es, 
que se aprende mejor á analizar las cosas. 

Luego siempre que un niño oye nom-
brar un objetó antes de haber notado que 
se parece a otros, la palabra que es para 
nosotros el nombre de una idea general, es 
para él el nombre de un individuo,^ o si es 
para nosotros un nombre propio, él la ge-
neraliza tan luego como encuentra obj. tos se-
mejantes al que se ha nombrado; y no forma 
clases menos generales, sino a medida que 
aprende á notar las diferencias que distin-
guen las cosas. 

Se vé, pues, como nuestras primeras i-
deas son al principio individuales, como se 
generalizan, y como de generales se hacen 
especies subordinadas á un género 

Esta generación se funda en la na-
turaleza de ¡as cosas. Es de necesidad que 

nuestras primeras ideas sean individuales, en 
razón de que no habiendo fuera de nosotros 
mas que individuos, solamente individuos 
pueden obrar sobré nuestros sentidos. Los de-
mas objetos que conocemos, no son cosas rea-
les que eesistan en la naturaleza, sino di-
ferentes modos de ver del espirito, que con-
sidera en los objetos las relaciones en que 
se parecen y las en que se diferencian. 

N o hay, pues, mas que un medio para 
adquirir conocimientos esactos y precisos, y 
es el de conformarnos en nuestras análisis con 
el orden de la generación de las ideas; y 
hé aqui el método con que debemos emplear 
los signos artificiales. Si no supiésemos usar 
de este método, los indicados signos no 
nos conducirían á otra cosa q u e á ideas im-
perfectas y confusas; y si no los tuviése-
mos, tampoco tendríamos método, y por con-
siguiente no adquirí riamos ningún conoci-
miento, Todo, pues, nos confirma la necesi-
dad de los signos artificiales para discernir 
las ideas queecsisten confusamente en nues-
tras sensaciones. 

Antes que un educando estudie este 
método con su preceptor, lo ha empleado 
ya, y ha adquirido algunas ideas abstrac-
tas: conducido por las circunstancias que ca-
si le hacían adivinar el sentido de las pala-
bras, había analizado las cosas sin advertir 
que las analizaba, y sin refl-csionar acerca 
del orden que debía seguir en estas análi-
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sis, que por la misma razón eran ordina-
riamente imperfectas. Pero, en fin, había a -
nalizado, y se había formado ideas que nun-
ca hubiera concebido, si no hubiese oído pa -
labras, ni conocido la necesidad de darles significación. 

Si estas ideas eran en corto numero, si 
eran todavía muy confusas, y si el educan-
do era incapaz de darse razón de ellas, es 
porque las circunstancias lo habían condu-
cido mal: no había tenido ocasion de a-
prender bastantes voces, 6 110 las había a -
prendido en el órden mas propio para en-
tenderlas; sucediendo por lo común que la 
que oía pronunciar, y enyo sentido desea-
ba penetiar, suponía el conocimiento de o-
tras que ignoraba para ser bien compren-
dida; y quizá muchas veces que las perso-
nas que hablaban delante de él, abusando 
de un modoest raño del lenguaje por igno-
rar á su vez el valor de los términos de 
que usaban, le imprimían ideas falsas cre-
vendo instruirlo, mientras él pensaba con 
confianza según ellas. Ademas unos signos 
cuyo conocimiento adquiría con tan poco 
orden y precisión, solo eran propios para 
hacerle ejecutar análisis falsas, ó poco esac-
tas; y semejante método, si asi puede lla-
marse, 110 podía darle mas que muchas no-
ciones confusas y muchas preocupaciones. 

¿Que es lo que hace un discípulo con 
su maestro para dar mas precisión á sus i -
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deas y para adquirir otras nuevas? Recor-
rer de nuevo las palabras que sabe, apren-
der otras nuevas, y estudiar el sentido de 
unas y otras en el órden de la generación 
de las ideas: y desde luego se ve que es-
te método es el ùnico; y por lo menos 

. le convence la esperieneia de que es bue-
110. 

Para acabar de ilustrar acerca del 
mètodo es necesario hacer notar que hay 
un órden según el cual adquirimos ideas, 
V o t r o según" el cual distribuimos las que 
hemos adquirido. El primero es, como se 
ha visto, el de su generat ion; y el segun-
do el inverso del primero, esto es, aq>»el 
en que comenzamos por la idea mas gene-
ral para pasar de clase en clase hasta el 
individuo. 

Se presentará mas de una ocasion en 
que observar que las ideas generales abre-
vian el discurso; y debe comenzaise por e-
1 las cuando se habla á las personas instrui-
das, porque seria importuno y superfino re-
montarse al origen de las ideas pues'o que 
110 se les podría decir mas de lo que salx n . 

N o sucede lo mismo cuando se ha-
bla á personas que nada saben, ò que to-
do lo que saben es imperfectamente. Si yo 
te presentase á éstos mis ideas en el mis-
mo orden que tienen en mi imaginación, co-
menzaría por cosas que él no podría en-
tender porque supondría lo que 110 sabía: 



luego deberla presentárselas en el orden ea 
que las habría podido adquirir por si m h -
ino. Por ejemplo, no me entendería si yo 
definiese el entendimiento, la voluntad, ó el 
pensamiento, antes de haber analizado las 
operaciones del alma: me entendería menos 
si yo comenzase por definir la gramática y 
lo que llaman los gramáticos partes de la 
oracion. Verdad es que podría esplicaríe en 
lo succesivo-estas cosas; ¿pero sería racio-
nal obligarlo á escuchar y repetir palabras 
á que no diese significación alguna, y dife-
rir su espiieacion para otro tiempo? luego 
no debo enseñarle las voces que no sepa, 
sino despues de haberlas esplicado por me-
dio de las que ya entiende. 

T e n g o muchos motivos para hacer es-
tas reflecsiones: el primero es, que manifes-
tando el método que me propongo seguir, 
instruyo mas y pongo poco á poco á cada 
uno en estado de instruirse por si solo. E l 
segundo, que mostrando como debo espli-
carme para estar al alcance de cada uno, 
le enseño á juzgar por sí mismo, si en efec-
to ofrezco mis ideas en el orden mas pro-
pio para hacerme entender. Podría hablar-
le como á una persona instruida olvidán-
dome de mi método; pero entonces 110 me 
entendería, ó tal vez se equivocaría, y, es 
necesario que sepa que esto sería una fal-
ta mia. 

r r n 
Finalmente estas reflecsiones son pro-

pias para prevenir contra la preocupación 
adoptada generalmente de que las ideas abs-
tractas son muy difíciles. Cada uno puede 
juzga r por si mismo si le han costado mu-
cho las que se ha formado en el t iempo 
de sus estudios; y puede estar seguro de 
que no le costarán mas las otras. 

E11 efecto ¿porque nos dá tanto t r a -
bajo familiarizarnos con las ciencias que se 
llaman abstractas? Porque emprendemos su 
estudio autes de otros que debían preparar-
nos para él; y porque ios que las enseñan 
nos hablan como á personas instruidas y su-
ponen en nosotros conocimientos de que ca-
recemos. T o d o estudio sería fácil, si s enos 
hiciese pasar de conocimiento en conoci-
miento, conforme al orden de la genera-
ción de las ideas, sin salvar j amas ningu-
na idea intermedia, ó á lo menos sin su-
primir mas que aquellas que se pueden su-
plir fácilmente. Puedo hacer sensible esta 
verdad por una comparación que aunque 
ciertamente no es noble, nos iluminará, su-
puesto que solo buscamos la luz. 

Considérense, pues, las ideas adqui-
ridas como una serie de escalones, y juz-
gúese si seria posible saltar de repente á lo 
mas alto de la escalera: tal vez no se po-
dría ni aun subir los escalones de dos en 
dos, al paso que se ejecutaría fácilmente de 
uno en uno; y no siendo las ciencias otra 
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cosa que muchas escaleras puestas de car 
bo á cabo ¿por qué no se podría subir do 
escalón en escalón hasta el último? 

C A P I T U L O VI. 

De las lenguas consideradas como oíros tan-
tos métodos analíticos. 

S e ha visto cuan necesarios nos son 
los signos artificiales para distinguir todas 
las operaciones de nuestra alma er, nuestras 
sensaciones: y hemos observado también de 
que modo debemos usarlos para formarnos 
ideas de toda especie: luego el primer ob-
jeto del lenguaje es anal izar el pensamien-
to. En efecto, no podremos mostrar s u c e -
sivamente á los otros las ideas que coecsisten 
en nuestro espíritu, sino en tanto que po-
demos hacerlo con nosotros mismos, esto es, 
TÍO sabemos hablar Á los otros sino en tanto 
que sabemos hablarnos: por consiguiente se 
engañaría el que creyese que las lenguas 110 
nos son útiles mas que para comunicarnos 
mutuamente nuestros pensamientos. 

Debemos, pues, considerarlas como 
métodos analíticos, y no las conoceremos 
perfectamente hasta que hayamos observa-
do como han analizado el pensamiento. 

En lo poco que un niño sabe de su 
idioma,, ve palabras para espresar sus ideas. 

.y palabras para espresar las relaciones que 
percibe entre ellas; y será fácil que conciba 
cjue con menos palabras tendría menos ideas 
y descubriría menos relaciones, sin mas 
necesidad que la de recordarle la ignoran-
cia en que se hallaba -mucho tiempo antes. 
Concebirá así mismo que con mas palabras 
que las que sabe, podría tener mas ideas y 
descubrir mas relaciones. 

En el castellano, tal como le supi-
mos al principio, podemos representarnos 
una lengua que comienza, y que por de-
cirlo así, no hace mas que desbastar el 
pensamiento. En el castellano tal como lo 
sabemos al presente, vemos una lengua que 
ha hecho progresos, que ha hecho mas a-
nálisis, y que las hace mejor: finalmente en 
el que "podemos saber después, se preveen 
nuevos progresos, y se comprende de que 
modo se hará capaz de analizar el pensa-
miento hasta en sus menores pequeneces. 

Si esta análisis se hiciese sin método, 
el pensamiento apenas se desembrollaría 
imperfectamente: las ideas se presenta rían 
confusamente y sin órden á quien quisiese 
hablar; y solo podría darse á entender 
cuando le adivinaran. Da aqui es^ que 
hemos visto la análisis sujeta á un método, 
y este mas 6 menos perfecto, según que con-
formándose con la generación de las ideas, 
la muestra de una manera mas o menos sen-
sible. Todo , pues, nos comprueba que de-



l e n g u a ^ • r j < t t a P d ¡ f i «ltod solo p r o ' 
n « tepandos este método ha 

t ^ s o oP
qTeTas d e b e S la análisis: de q n . 

< U c a m ? t 0 „ P ' lo .iocutaba sin saberlo. De 
Í 2 t a n los hombres «„ m * 

A i, o en la formación de las len-
Mi n s l e este im'tudo ha sido im-

S r t „ s , n , espresa.lo groseramente y 
C ™ é h » - mas i p r o p i c i o , , qne 
han progresado, se him hallado capaces de 

L X a " S a n a , operaeionese» s * a lma , por* 

que tenia necesidad de d<-.r á conocer sus te-
mores y sus deseos. I i a b r í encontrado, a la ver-
dad, socorros en las personas que se le acerca-
ban, porque no habrá hecho más que atender á 
fas circunstancias en que pronunciaban cier-
tas palabras para aprender á nombrar las i-
deas q u e se formaba. 

Los hombres que han creado las len-
guas han sido guiados igualmente por la 
naturaleza, e^to es, por las necesidades que 
son consecuencia de nuestra con formaeion-. 
Si se han visto obligados ¿¡imaginar las pa-
labras que hemos hallado formadas, h<m se-
guido en su elección el mismo método que 
nosotros al aprenderlas; pero también sin sa-
berlo. Si se hubiese podido hacérselos no-
tar antes, las lenguas habiíari progresado rá-
pidamente. Así, pues, la lentitud de los pro-
gresos, no prueba que se hayan formado sin 
método, sino que este se lia perfeccionado 
puntualmente, no obstante que al fin h'a facili-
tado poco á poco las reglas del lenguaje; y el 
sistema de las lenguas se ha terminado lue-
go que se ha tenido capacidad para obser-
var esas mismas reglas. 

Por otra parte, el pensamiento con-
siderado en lo general es el mismo en to-
dos los hombres: eii todos viene igualmen-
te d é l a misma sensación, y en todos se com-
p o n e y se descompone de la misma man-ra 
Las riecesi lades qué' los oblig m á anatiz <r el 
pensamiento son tunb ien comunes á to aná-
lisis de los medios semejantes, porque todos es-



tan conformados del mismo modo; y el mé-
todo que siguen está sujeto á las mismas 
reglas en todas las lenguas. 

Pero este método se sirve de dife-
rentes signos en diferentes lenguas. Mas 6 
menos grosero, mas ó mi nos perfeccionado, 
liace las lenguas mas ó menos capaces do 
precisión, claridad y energía, y cada una 
de ellas tiene reglas íjue le son propias. 

Llamase gramática la ciencia que en-
seña los principios y las reglas de este mé-
todo analítico. Si enseña las que prescribe 
para todas las lenguas se la nombra gra-
mática general, y gramática particular cuan-
do se limita al que se sigue en una len-
gua determinada. Asi, pues, estudiar la gra-
mática es estudiar los métodos que los hom-
bres han seguido en la análisis del pensa-
miento. 

Esta empresa no es tan difícil como 
puede parecer. Redúcese á observar lo (pie 
hacemos cuando hablamos, porque el sisi 
tema del lenguaje ecsiste en cada hombre 
que sabe hablar . Por otra parte, un dis-
curso no es mas que un juicio, ó una se-
rie de juicios: de consiguiente, si descubri-
mos el modo en que una lengua analiza 
un corto número de juicios, conoceremos 
también el método que sigue en la análi-
sis de todos nuestros pensamientos. E s t o e s 
lo que vamos á ecsaminar en los capítulos 
siguientes, comenzando por observar las a-
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mdisis que se ejecutan con el lenguaje de 
acción. 

C A P I T U L O VII . 

Del modo en que el lenguaje de acción des* 
compone el pensamiento, 

E l lenguaje de acción que inten-
to hacer notar, no es aquel de que han he-
cho un arte los pantomimo!; sino el que 
nos dicta la naturaleza en consecuencia de 
la conformacion que ha dado á nuestros ór-
ganos. Cuando un hombre espresa un de-
seo por su acción y muestra por un gesto 
el objeto que solicita, comienza ya á des-
componer su pensamiento; pero menos pa-
ra sí mismo, que para los que lo observan. 
l\To lo descompone para sí, porque en tan-
to que los movimientos que espresan sus di-
ferentes ideas no se succeden, estas son si-
multáneas lo mismo que los primeros, y i*l 
pensamiento se le presenta eutero, sin suc-
cesion ni descomposición. 

Mas por lo común descompone sil 
acción para los que lo observan; lo cual 
sucede siempre que no pueden comprender 
lo que quiere, sino después de haberle diri-
gido la vista para notar la espresion de su 
deseo, y en seguida al objeto para saber lo 
<jue desea. E»ta observación les hace sue-
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«esivos, movimientos que. eran simultaneo» 
en la acción de este hombre, y hace ver 
dos ideas separadas y distintas porque las ha-
ce ver una después de otra. 

Po r otra parte, si un hombre que so-
lamenté habla el lenguaje de acción advier-
te que para comprender el pensamiento de 
otro necesita observar suces ivamente sus 
movimientos, nada le impide que, advierta 
también, tarde ó temprano, que para hacer-
se entender con facilidad necesita de movi-
mientos suceesivos. Aprenderá, pues, á des-
componer sus pensamientos, y entonces se-
rá cuando el lenguaje de acción se hará un 
lenguaje artificial, como ya lo hemos ob-
servado. 

Esta descomposición casi 110 ofrece 
mas que dos ó tres ideas distintas, tales co-
mo tengo hambre, querría este fruto, dádme-
lo; esto es, 110 ofrece mas que ideas princi-
pales mas ó menos compuestas. Pero la fuer-
za de las necesidades, la vivacidad del de-
seo, el gusto que se cree hallar en el f ru -
to que se pide, la preferencia que se da 
a este, la pena (pie se esperimenta por la 
privación, &c., son otras tantas ideas acce-
sorias que 110 se disciernen todavía, y que 
sin embargo se espresan por las miradas, 
por las actitudes, por la alteración del sem-
blante, en una palabra, por toda la acción. 

Estas ideas no se descompondrán has-
ta que las circunstancias -determinen á ha-

cer notar los movimientos que son sus sig-
nos naturales, unos despues de otros. 

Sería curioso ecsamiuar hasta donde 
podrían llevar los hombres esta análisis; mas 
estos son pormenores en que no debo en-
trar, mientras tanto no sean ¿tiles al obje-
to que me propongo. Bástame por ahora 
haber observado de que modo comienza el 
lenguaje de acción á descomponer el pen-
samiento. Pasemos al lenguaje de los soni-
dos articulados. 

C A P I T U L O VI I I . 

Del modo en que las lenguas analizan el 
pensamiento á los principios. 

P a r a juzgar de las análisis que se 
han hecho en el nacimiento de las lenguas, 
seria necesario asegurarse del orden con que 
han sido nombradas las cosas. N o se pue-
den formar acerca de esto mas que conje-
turas, y aun serían tanto mas inciertas, cuan-
to mas fuesen los pormenores en que se en-
trase. Como la organización, aunque en el 
fondo la misma, es susceptible según los cli-
mas de muchas variedades que también au-
mentan las necesidades, no es de dudar (pie 
los hombres, impelidos por la naturaleza en 
circunstancias diferentes, se hayan empeñado 
en rutas que se desvian unas de otras. 
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Sin embargo, todas ellas parten de 

un mismo punto, esto es, de lo que hay de 
común en la organización y en las necesi-
dades. Se trata pues de observar a los hom-
bres en los primeros pasos que han dado: 
v si nos limitamos á descubrir de que ma-
nera han comenzado, nuestras congeturas 
tendrán mas verosimilitud. 

En todas las lenguas los acentos co-
munes á los des lenguajes han sido, sin du-
da, los primeros nombres. La naturaleza los 
da v son bastantes para indicar nuestras ne-
cesidades, nuestros temores, n u e s t r o s deseos, 
y todos nuestros sentimientos. Susceptibles de 
varios movimientos é inflecsiones, paiece 
que se modulan sobre todas las cuerdas sen-
sibles de nuestra alma, y su espresion se 
diversifica al mismo modo que nuestras ne-
cesidades. 

Luego los hombres solo tenían que 
advertir estos acentos para discernir los sen-
timientos que esperimentaban, y para distin-
guir en ellos aun las mas pequeñas diferen-
cias. En la necesidad de pedirse y de pres-
tarse socorros hicieron estudio de este len-
guaje: aprendieron, pues, á emplearlo con 
mas arte, y los acentos que al principio no 
habían sido para ellos mas que signos na-
turales, se convirtieron insensiblemente ep 
signos artificiales que modificaron con dife-
rentes articulaciones. Ved aquí por que la 
prosodia ha sido verosímilmente una especie 
de cauto en muchas lenguas. * 

[ 8 7 ] 
Cuando los hombres se ejercitaban en 

observar sus sensaciones no podían dejar de 
observar (jue las recibían por órganos que 
no tienen semejanza, y que por esta razón 
las distinguían con facilidad: así, pues, solo 
se trataba de convenir en los nombres que 
debían darse á estos órganos. 

Si estos nombres se hubiesen tomado 
arbi trar iamente y como por acaso, solo los 
habría entendido el que los hubiese escogi-
do; mas como para usarse fuese necesario 
que los entendiesen igualmente todos los que 
vivían juntos, es evidente que circuntancias 
comunes á todos, son únicamente las que han 
podido determinar la elección de unas vo-
ces mas bien que de otras. Luego las cir-
cunstancias son propiamente las que han da-
do nombre á los órganos de los sonidos. ¿Y 
cuales han sido estas circunstancias? Pued«-
responderse que ellas lian sido diferentes, se-
gún los lugares, y por esta iazon creo inú-
til tratar de adivinarlas. 

Si los hombres al observar sus sensa-
ciones han sido conducidos á observar los 
órganos que las transmitían á el alma, tam-
bién lo han sido a observar los objetos que 
se las causaban obrando sobre esos mismos 
órganos. Han observado, pues, los cb je to j 
sensibles, y los han distinguido con nom-
bres, según que han necesitado darse razón 
d e s ú s placeres, de, sus t rabajos, de sus dolo-
res, de sus temores, de sus deseos, &c.; y 
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esos nombres lian sido i n ta t ivos siempre 
que las cosas han podido representarse por 
sonidos. . . 

Las lenguas habrán sido muy limi-
tadas por largo tiempo, porque á propor-
ción que lo eran, suministraban menos me-
dios para hacer nuevas análisis; y era me-
nester sin embargo enriquecerlas para ana-
lizar aun. Por otra parte, acostumbrados 
los hombres al lenguaje de acción, que les 
bastaba casi siempre, 110 habrán imagina-
do crear palabras, sino cuando se hayan 
visto precisados para hacerse entender con 
mas facilidad; asi, pues, 110 se habrán ha-
llado en ese caso sino con lentitud, por-
que no observando las cosas mas que por-
que tenían algunas relaciones con sus ne-
cesidades, sus observaciones habrán sido pro-
porcionadas al corto numero de estas; y 
110 ecsistiendo para ellos lo que 110 obser-
vaban, no le habrán dado nombre. 

Luego se puede suponer que las len-
guas no eran en su origen mas que un su-
plemento del lenguaje de acción, y sola-
mente presentaban una coleceion de pala-
bras semejantes á estas: árbol, fruto, lobo, 
tocar, comer, huir; y que no habrán podi-
do formarse mas (pie frases parecidas á 
fruto comer, lobo huir, árbol vér. Estas 
palabras despertarían con bastante distinción 
los sentimientos que las necesidades h ielan 
nacer; y por el contrario, apenas repiesen-

tarían una idea contusa de los objetos e* 
que se discerniría solamente si era necesario 
huir de ellos ó buscarlos. Esta análisis era, 
pues, imperfecta: las palabras todavía en 
Corto numero 110 designaban aun mas que 
las ideas principales; y el pensamiento no 
se acababa de espresar, sino porque el 
lenguaje de acción (pie las acompañaba o-
frecia las ideas accesorias. Sin embargo 110 
es difícil comprender el modo en que las len-
guas habrán hecho nuevos progresos. 

Si los hombres habían dado ya nom-
bres á los sentimientos del alma, a los ór-
ganos de la sensación y á algunos objetos sen-
sibles, es porque el lenguaje de acción ha-
bía descompuesto suficientemente el pensa-
miento para hacer notar snccesivameute to-
das estas cosas. Es verdad que si no se las 
hubiese distinguido una después de otra, 
no se habría podido formar idea de cada li-
na separadamente, ni menos darles nombre; 
pero co no estas ideas no son las únicas que 
el lenguaje de acción ha debido hacer dis-
t inguir , se concibe d e q u e manera habrá si-
do posible dar también nombres á otras mu-
chas. 

Ademas, es evidente que cada hom-
bre al decir, por ejemplo, fruto comer, po-
día mostrar por el lenguaje de acción, si 
hab laba de si mismo, de aquel á quien di-
r igía la palabra, ó de cualquiera otro; y 



VM 
no lo es menos que entonces sus gestos e-
yan el equivalente de estas palabras, yo, tu, 
aquel. luego tenia ideas distintas de lo que 
nosotros llamamos, primera, segunda y ter-
cera persona, y el que comprendía su pen-
samiento, se formaba las mismas ideas de 
todas ellas. ¿Y por qué no habrían podido 
ponerse de acuerdo entre si, tarde o tem-
prano, para espresar estas ideas por algu-
nos sonidos articulados.? 

Estos hombres podían hacer conocer 
asi mismo por gestos si un animal era gran-
de 6 pequeño, fuerte o débil, manso ó fe-
roz, &c.; pero una vez distinguidas estas 
ideas, habían ejecutado lo mas difícil; y no 
les quedaba mas que conocer la comodi-
dad de designarlas por sonidos. Se crearon, 
pues, los adjetivos, esto es, nombres que 
significaban las cualidades de las cosas, a-
ai 'como se habían creado substantivos, ó nom-
bres que significasen las cosas mismas. 

Con la misma facilidad se podía se-
ñalar por un gesto, después de haber mos-
trado dos lugares diferentes, el de donde se 
venía, y por otro gesto al que se iba, y 
he aquí dos gestos uno equivalente á la 
preposición de, y otro á la preposición á . 
Otros gestos podían serlo igualmente á en-
cima, debajo, antes, despues, #c : asi es que 
distinguidas estas relaciones en el lengua-
je de acción, era tanto menos dificultoso 
darles nombre, cuanto era mayor el aúme-

\ 
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ro de ideas á que se había dado. Veremos 
en lo de adelante que solo son necesarias 
cuatro especies de voces para espresar to-
dos nuestros pensamientos, á saber: subs-
tantivos, adjetivos, preposiciones, y un so-
lo verbo tal corno el verbo ser; y queda 
solo que descubrir como habrán po li lo te-
ner los hombres semejante verbo, y pro-
nunciar proposiciones. 

Desde luego parece muy difi il ima-
ginar el modo en que los hombres h u í da-
do nombres á las operaciones del entendi-
miento. En efecto, no pudiendo mostrarlas 
con gestos como lo habían h >cho con los 
objetos sensibles, no sucedía con estas o-
peraciones lo que con los sentimientos del 
alma cuyos nombres se hallan fo riña dos en 
los acentos de la naturaleza. A pesar de 
esto, si consideramos que en todas las len-
guas los nombres de las operaciones del en-
tendimiento son es presión"» figuradas, que 
tales como atención, reflecsion, imaginación, 
pensamiento, presentan imágenes sensibles, 
juzgaremos que los hombres 110 han llega-
do á dar nombre á las operaciones del en-
tendimiento, sino porque se lo habían da-
do á ideas sensibles, que podían represen-
tar estas mismas operaciones. 

Podemos considerar los órganos de 
la sensación en dos estados diferentes: ó re-
ciben indiferentemente todas las impresio-
nes que los objetos causan sobre ellos, h 



obran para recibir una impresión mas bien 
que otra. Ver y considerar, por ejemplo, es-
presan estos dos estados; porque para ver, 
i o obra la vista, siendo bastante que reci-
ba las impresiones que en ella se Hacen, 
al contrario, obra cuando considera por que 
se dirige con mas particularidad á un oo-
ieto, y esta acción se lo hace observar en-
tre otros muchos que continúa viendo. 

Oir y escuchar espresan igualmente 
estos dos estados por razón al oído, be o -
ye todo lo que lo hiere, y el ó r g a n o no tie-
n e mas que abandonarse á todas las implo-
siones que recibe; por el contrario, no se 
escucha mas que aquel lo que se quiere oír 
con preferencia, y el órgano obra entonces 
pa ra cerrar el oido, en cierto modo, a cual-
quiera otro ruido que pudiera distraernos. 
L a misma observación puede hacerse sobre 
cada uno de los (.tros sentidos. 

Ahora bien, supongamos que se ha-
y a elegido la palabra atención para espre-
sar la acción de los ojos cuando conside-
r an ; esta palabra unida con la de oído, ha-
brá parecido desde luego muy cómoda pa-
ra espresar la acción del oído cuando escu-
cha. Se habrá continuado empleándola de 
este modo, y coutraidose el hábito de jun -
tar lo al nombre de cada órgano; y por con-
siguiente, hab rá significado lo que hace ca-
da sent ido cuando obra para estar atento á 
u n a impresión y distraerse de cualquiera o-
tra. 

< 
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Atención ojos, permítaseme este len-
guaje , habrá significado lo que hacemos 
cuando fijamos nuestra atención cu una de 
las cosas que vemos; atención oído lo 
q u e ejecutamos fijando uuest ia atención 
en una de las cosas que oímos, &c. 

Así, pues, luego que | r t palabra O/CM-
cion es propia para espresar la acción de 
cada órgano en el momento en que es-
tamos atentos con la vista, con el oído, con 
el tacto, &e., nos bastará emplear la por sí 
sola, para que esprese entonces esa sola ac-
ción. La idea que ecsiste no será ya ni la 
acción de la vista, ni la del oido, ni la del 
tacto, sino esta acción considerada con abs-
tracción de todo órgano. N o pensaremos 
en ninguno de ellos, y por consiguiente, la 
p a l a b r a atención solamente significará en 
general la acción mediante la cual estamos 
atentos. Pero esta acción, así considerada, 
es una operacion del entendimieno: luego 
tendremos una operacion del entendimiento 
q u e tiene nombre. 

E s fácil convencerse de que así es 
como los hombres han l legado á dar nom-
bre á esta operacion. En ' e f ec to , si s iempre 
que se ha pronunciado la palabra aten-
ción solo se la hubiese empleado para 
designar una opcracion del entendimien-
to, nada se habría comprendido; mas ha-
biéndose adver t ido que cuando se pronun-
ciaba se consideraba, ó se escuchaba, se juz-

13 



sfc que prestar atención era considerar o 
escuchar, y eu consecuencia se ha pensado 
lue«o que sin considerar o escuchar, se pres-
t í a atención ocupándose con preterencia 
de una idea que se presentaba a a imagi-
nación. Se ve, pues, que la palabra « en-
don no ha venido a ser el nombre de una o-
peracion del entendimiento hasta despues de 
haberlo sido de la acrion de la v.sta que 
considera, y del oído que escucha. 

Denominada esta operación es tacil 
comprender como lo pueden ser todas las 
demás, supuesto que comparar, j uzga r , re-
flecsionár y raciocinar, 110 son mas que mo-
dos diversos de conducir nuestra atención. 
Pasemos al verbo ser y observemos a los 
hombres en el momento en que van á pro-
nunciar la proposición yo soy 

Como he supuesto que la palabra a-
tención se ha aplicado á la aecion de los 
órganos cuando estamos atentos con la vis-
ta. el oído el tacto, supongo táníbi tn que 
la palabra ser se ha elegido para espresar 
el estado en que se halla cada órgano cuan-
do, sin acción de su parte, recibe las im-
presiones que le pausan los objetos. En es-
te supuesto, es evidente que ser unido a o -
jos, habrá significado ver, y unido á o ¡do, 
oír: luego aquella palabra se hab rá hecho 
un nombre común á todas las impresiones; 
y al mismo tiempo que habrá es presado lo 
que parece suceder en los órgnn os, habrá 

í 
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espresado igualmente lo que efectivamente 
pasa en el alma. Que SÜ haga entonces abs-
tracción de los órganos, y esta palabra pro-
nunciada por sí sola vendrá á ser el sinó-
nimo de lo que llamamos tener sensaciones, 
sentir, ecsistir: y vcase aquí precisamente 
lo que significa el verbo ser. Reflecsione ca-
da uno sobre sí mismo y verá que asi es 
como ha conseguido comprender la significa-
ción de esta palabra. 

Habiéndose encontrado este verbo, ca-
da hombre ha podido pronunciar proposi-
ciones equivalentes á esta: yoysoy; y aun á 
otras muchas, tales como yo veo, yo oigo, 
yo presto mi atención, yo juzgo: bastaba pa-
ra esto unir el nombre de la primara pe r -
sona á las veces que significaban la acción 
de ver, oír, prestar atención, juzgar . 

Cuando un hombre ha sentado la 
proposicion yo soy, hablando de sí mismo, 
puede hacerla hablando de cualquiera otro, 
y puede repetirla con ocasion de todo lo que 
observe. Despues de haber dicho yo soy, 
dirá también aquel es, aquellos son, y pro-
nunciará la ecsisteneia de todos los objetos 
que lleguen á su conocimiento. Pronuncia-
rá así mismo otras cualidades, porque ¿quien 
le podrá impedir que diga: aquel es gratule, 
aquel es pequeño, si ha imaginado ya nom-
bres adjetivos? 

Por lo demás no pretendo que los 
hombres en el momento en que comenzaban á 



pronunciar proposiciones estuviesen en es-
tado de discerní!' todas las ideas que ellas com-
prendían: por que esto seria suponerles gia-
tui lamente una sagacidad que ni aun nues-
tros m i s m o s filósofos tienen siempre. La pro-
posición yo soy, por ejemplo, comprende poi 
una parte todas las impresiones y todas las 
acciones de que es capaz un cuerpo vivo y 
organizado; y por otra todas las semae o-
nes v todas las operaciones que solo peí-
fenecen á la alma; porque yo no soy o no 
ecsisto, sino en tanto que el todo o una pai-
te de todo esto se halla en nu. Sin em-
bargo, la m a y o r parte de los que hacen es-
ta proposición están muy distantes de dis-
cernir todas estas cosas; y apenas las ven 
de una manera confusa porque son inca-
paces de analizar las palabras que emplean; 
pero por último ella significa siempre lo 
mismo, bagase ó no su análisis, ŷ  sola-
mente se diferencia de una boca a otra, 
porque presenta á los unos ideas distintas, 
mientras que no presenta á los ©tros mas 
que una masa confusa de ideas. 

Sin duda que en el origen de las 
lenguas tampoco presentaría esta proposicion 
otra cosa que una masa confusa en que se 
distinguirían pocas ideas, y se habían ne-
cesitado muchas observaciones para que los 
hombres que las pronunciaban pudiesen com-
prender todo lo que decían: hablaban como 
lo hacemos nosotros ordinariamente, y nos 
les parecemos mas de lo que se piensa. 

También debe observarse que se ha 
pasado mucho tiempo antes de poder espre-
sar en proposiciones todas las miras del es-
píritu, y por consiguiente, las lenguas no 
han podido perfeccionarse, sino con mucha 
lentitud. Se necesitaba crear palabras para 
las ideas accesorias tanto como para las prin-
cipales: aprender á emplearlas de un modo 
propio para desarrollar un pensamiento, y mos-
trarlo succesivamente en todos sus porme-
nores. Era, pues, necesario determinar el or-
den que debían seguir en el discurso, y con-
venir en las variaciones que se les harían 
tomar para señalar mas sensiblemente sus 
relaciones. Todo esto ccsigía muchas obser-
vaciones y análisis bien ejecutadas: he he-
cho vér como se ha comenzado, y esto es 
todo lo que me proponía. Si fuese posible 
observar una lengua en sus progresos suc-
cesivos, se verían establecerse las reglas po-
co á poco; mas como esto es imposible, no 
nos queda mas que observar la nuestra tal 
como es ahora, y buscar las leyes que si-
gue en la análisis del pensamiento. 



C A P I T U L O I X . 

Del moto en que se hace ^ ' ^ f j f £ £ 
Sarniento en las lenguas jornadas y por 

jeccionaaas, 

T o m e m o s un pensamiento desar-

^ ^ I t ' ^ o t l hermano, Se - c l n , 

se ha l laba ú escena francesa cuando el ( t e 
d ro Corneil le) comenzó & trabajar . ¡Que des-
o den^ que irregularidad! sin gusto ningu-
no^ sin conocimiento de las verdaderas be-
llezas del teatro, los au tores eram tap i g 
llorantes como los espectadores, la mayor 
par te de los asuntos es t ravagantes y sin ve 
rosimili tud, carecían de costumbres y de ca-
racteres- la dicción mas viciosa aun que la 
S c on y cuyo principal adorno consisba 
en agudezas y juegos miserabies de pa a-
bras : en una palabra , violadas todas las re-
glas del ¿rte, y hasta las de la honradez y 

de la decencia ." . . , . 
En esta infancia, 6 por mejor deen , 

e o este caos del p o e m a dramát ico ent re BO: 

. [993 ' 
sotros, vuestro ilustre hermano despues de 
haber buscado por algún t iempo el buen 
camino, y luchado, si puedo espresarme así, 
contra el mal gusto de su siglo, inspirado 
al fin de un genio estraordinárie y ayu-
dado de la lectura de -los ant iguos; h izo 
ver la razón sobre la escena, mas la 
razón acompañada de toda la pompa y 
de todos los adornos de que nuestra len-
gua es capaz, poniendo felizmente de a -
cuerdo lo verosímil con lo maravilloso, y 
de jando muy atrás á todos sus rivales, cu-
ya mayor parte desesperando de a lcanzar-
lo, y no atreviéndose ya á disputarle el lau-
ro, se limitó á combatir la voz pública de-
c larada por él, y procuró, aunque en vano, re-
bajar un mérito que n inguno de ellos po-
día igualar , por medio de discursos y críti-
cas f r ivolas ," 

„ L a escena volvió á resonar con las 
aclamaciones que ecsitaron en su nacimien-
to el Cid, Horacio, Cinna y Pompeyo , to-
das obras maestras, representadas en tantos 
teatros, t raducidas á tantos idiomas, y que 
vivirán para siempre en la boca de los hom-
bres. Y á la verdad ¿donde se hal lará un 
poeta que haya poseído al mismo t iempo 
tan grandes talentos, tan ecselentes pren-
das, el arte, la fuerza, el juicio y la ima-
ginación.? ¡Que nobleza! ¡que economía en 
los asuntos! ¡que vehemencia en las pasio-
nes! ¡qué gravedad en los sentimientos! ¡que 



flígnidad, y al mismo tiempo que variedad 
tan prodigiosa en los caracteres! Cuantos 
reyes, príncipes y heroes de diversas naciones 
nos ha representado, siempre tales como de-
ben ser, siempre uniformes consigo mismos, 
y sin parecerse nunca unos á otros. A mas 
de esto una magnificencia de cspresion pro-
porcionada á los dueños del m u n d o que ha-
cía hablar con frecuencia, capaz sin embar-
go de abatirse y de descender á los cando-
res mas simples de lo jocoso en que es tam-
bién inimitable. En fin, lo que sobre todo tie-
ne de particular, es cierta fuerza, cierta eleva-
ción que sorprende, que arrebata, y que hace 
hasta sus defectos, si se le pueden reprender al-
gunos, mas estimables que las virtudes de o-
tios; personage nacido ciertamente para la 
gloria de su "pais y comparable no ya á los 
ecselentes poetas trágicos que ha tenido Ro-
ma, supuesto que ella misma confiesa no 
haber sido muy feliz en este genero, sino 
á los Eschilos, á los Sofócles, á los Eurí-
pides con que no se honra menos la famo-
sa Atenas, que con los Ternístocles, los Pe-
ríeles y los Alcibiades sus contemporáneos." 

Así escomo Racine habla deCorheille: 
este Racine que tanto ha contribuido á los 
progresos de la poesía dramática, que ha 
enriquecido el idioma francés, y dadole toda 
la elegancia de que es susceptible; y cuan-
do este maestro se espresaba de tal Suerte 
sobre cosas que le eran familiares y que ha-

bia. meditado hasta en sus últimos norme-
O es; puedo suponer, sin aventurarme er 

nada, que su pensamiento le presentaba * 
un tiempo l o q u e su discurso L i o „ 
ta succesi va mente, pies tu-

Ei teatro debe mucho á Corneille-
• a<?ui e fondo del pensamiento- v i a l 

eme no puede desarrollarlo, sino en W , ¿ 
que perciba todas sus partes. Este d e s a f -
io supone que él vé el estado en o ' l 

ha Haba el teatro antes de Corneille:* e f e t ! 

ah i to s - 2 ü e „ ? t e , 0 PUS°^ y P ° r ù l t i ~ 
talentos, asi, pues, su pensamiento se des-
compone en tres partes que distingue se-
paiandolas en tres párrafos. 

Se ve por esto q U e en el discurso 
esento, los párrafos contribuyen á dlstin" i S 
de un modo sensible las diferentes T ^ t e s 
de un pensamiento, y señalan donde ¿ £ b ? 
o c o m i e n z a cada uno. Si es necesario d i í 

bu.r en muchos párrafos las diferentes par-
es de un pensamiento; con mayor zouTo 

sera separar del mismo modo rn^-hoS pen-
samientos diversos. Sin embargo e Z m S 

.eaucion indispensable para la mayor cía l 
dad, cuando este desarrollo tiene cierta e l 
eus,on, es mútil cuando es muy corfo „ 3 

que entonces los pensamientos le d Í s t t o J £ ¿ 

Z « T e m e t t t e P ° r j ° S P y n Í 0 S <<«e í p f t e £ 

_ fiI,,%t
el â k c T ° pronunciado las pau-

^ substituyen el lugar de . los párrafos y 



3 e W P«nto,- y 
ti" I-.« < l i f e r e n t c s ^ t o m » S e -
n! Jnto cuando prona»«.0 u d ^ ^ 
Uñan t e s pansas « ' P o n e n

e ^ 9 p u e d e o tener 
pleto; pero a g n , < ! » (

P„ s „ total,-
I n enlace entre s, » a m i s m a ma-
dad mas que las partes m o s p l l „ -n l f e s t a c ¡ o n : p o r e s t o t e q ^ tan 

? 8 r t e - SI se considera 
m e r párrafo hace e s p . r el > 
- t e el tercero, se f m a y o r ; por 
to. es el que » « U 'f d o ¿1 primer 
que entonces os a ya mar ^ , , a e 3 . 
pensamiento y i 
p l i c a c i o n d e o t r o , c e c s i j é u n d e s a r -
* U n p e n s a m i e n t o q u e j 

rollo de c U e « ^ , ^ se llama 
„ o s sirve de ejemplo ^ « a ¿ m u _ 
párrafo: muchos pa ratos U

 c l ¿ s l i b r o s « » 
c h o s c a p ^ o s ^ j i a c j a entre: 
tratado. Esta sola . e n c o n 6 r d e n 

¿ ^ r S ^ a ^ e o t o v o c o c o ™ -

k , U e 3 t ° Notaremos con este motivo que p e * 
I " 

F103] 
sar, y manifestar bien lo que se piensa, son 
dos cosas muy diversas. Se podría tener ei 
mismo pensamiento que Raciue, y 110 espli-
carlo con la misma claridad, la misma pre-
cisión y la misma elegancia, porque para 
esto se necesita haber aprendido á analizar 
los pensamientos. El que 110 ha hecho este 
estudio, corre el riesgo de no esponer sus 
ideas en el orden mas propio para la mani-
festación de todas las que a un mismo tiem-
po se hallan presentes en su imaginación: 
pondrá al principio lo que debería estar al 
fin: olvidará ideas que no deben omitirse, y 
aun embarazará un pensamiento con ideas 
estranas, (pie creerá formar parte de él, par 
que se le presentan al mismo tiempo; y vea-
se aquí lo que constituye ei desorden y la 
obscuridad de un discurso. 

Luego que Racincdistinguió tres partes 
en un pensamiento se aplicó al desarrollo de 
la primera; y con esta mira hizo la enu-
meración de los defectos que notaba en las 
tragedias escritas antes de Corneille. Con-
cluido este desarrollo, sigue el de la segun-
da en que espone los ensayos de Corneille, 
sus medios y sus sucesos; y pasando des-
pués ú la tercera descompone, por decirlo 
así, el genio del poeta y muést iasus talentos. 
Cada uno de estos párrafos consta de partes 
distintas que se notan separadas entre sí, ya 
por un punto, ya por dos, ora por un pun-
to, y una co.na, ora p^r una sola coma. 



no4] 
- T os (los puntos señalan una pansa 

i L \ n.into- y e punto y co-
men or que la ¿ t a s pausas 
ma, otra menor to ^ y j d o 
I l o son ^ s í g n a l e s mo ^ q e ^ ^ ^ 
queda mas o menos pen ( a s opresiones: 
roer párrafo, por ejemplo estas 

d estado en gue seJaUnl 
na francesa cuancto el forman 
s e termman pm un punto P | ^ ^ 

n n sentido , ° 0 E s VCrdad que 
s e acaban con s e n t i d o finí-
cada una P ^ - X ^ t P , pero hallando-
t Q considerada ^ ^ e d ^ n e c e s a r u u n e n -
s e reunidas», el s u m , D O rque todas 
te pendiente de una a otra po q ( , c 

d e l p Í r F , ! ° e l segunde se ve un punto y co-

^ l ^ M : Ze^rí Uustre U » -

, a s c o s e s q u e m s e r . a e n e vuc o 

hermano é M o v e r y as <t«>¡«P pra 

s i b l e - a p -
P - f — a q ^ e s & o , menos pen-
diente^ no se acaba sino por la reunión de 

[105] 
los dos grupos, en vez de que en el pri-
mero, cada parte hace por sí misma un sen-
tido finito. 

Lo que acabo de decir, hace ver el 
uso de la coma; que sirve para distinguir 
las. últimas partes en que se subdivide un 
pensamiento. Por lo tocante á las admira-
ciones é interrogaciones, su denominación so-
la hace conocer el uso que tienen. 

A veces se duda si deben ponerse dos 
puntos, ó punto y coma; y otras también 
si ha de ponerse dos puntos ó punto; pero 
los casos en que sobreviene este embarazo 
son precisamente aquellos en que la elec-
ción es mas indiferente, y entonces se pue-
de usar la puntuación que se juzgue mas 
á propósito; pues basta distinguir sensible-
mente todas las partes de un discurso. 

Por lo demás no he. querido dar un 
tratado de puntuación; sino solamente ha-
cer vér de que modo se distinguen unas 
de otras las diferentes partes de un discur-
so, y se concibe que no podia conse-
guirlo mejor, que haciendo notar los sig-
nos que emplea para esto la análisis. 



• T M + M ' »llfT f"^ • . r. * 
C A P I T U L O X . 

Del modo en qite se descompone el discur-
so en proposiciones principales, subordina-

das, incidentes, y en frases y periodos. 
* " J Í l i f j i i ' . J f í ' » J r J t . '• ' ' • 1 * • ' 

- ' <- - i i'j »' • •»• *T r ."3* i 

P a r a continuar nuestra análisis, es 
necesario descubrir la naturaleza de las di-
ferentes partes que hemos distinguido en el 
discurso de Hacine. 

He dicho que todo discurso es u n 
inicio 6 una serie de juicios; pero un ju i -
cio espresado con palabras es lo que se lla-
•ma una proposicion: luego todo discurso es 
'una proposicion, 6 una serie de p ropos i - . 

c iones .^ . n e r a v i g t a p e r c i b i m o s muchas 

especies de proposiciones en el discurso que 
analizamos. Vuestro ilustre hermano hizo 
ver la razón sobre la escena: vease aquí li-
na proposicion á que se refieren todos os 
pormenores del segundo párrafo, que están 
destinados á-desenvolverla y son la ,espre-
sion de los accesorios que la modifican. A-
si pues, cuando Hacine dice que Comed ie 
ha buscado por algún tiempo el buen ca-
mino y que ha luchado contra el mal gus-
to dé su siglo, toma un giro que precisa 
referir estas dos proposiciones a las que el 
quiere modificar. 

[107] 
Consideradas ambas con . respecto a 

esta subordinación llamo principal á esta.-
vuestro ilustre hermano hizo vei- Ia razón 
sobre la escena; y subordinadas, las otras dos, 
despues de haber buscado el buen camino, 
despues de haber luchado contra el mal gus-
to. 

Al principio del tercer párrafo des-
cubro otra, especie de proposicion, á saber: 
la escena volvió á resonar con las aclama-
ciones que ecsitaron en su nacimiento el Cid, 
Horacio. Que ecsitaron el Cid, Horacio, no 
es una proposicion principal, ni menos li-
na proposicion subordinada á otra: se re-
fiere únicamente á la palabra aclamaciones, 
determinando la especie de las que reso-
naron en la escena. Que sorprende, (¡ue ar-
rebata, son también dos proposiciones de la 
misma especie, cuando Hacine dice mas a-
delante: cierta elevación que sorprende, que 
arrebata. Doy á estas proposiciones el nom-
bre de incidentes. 

Por otra parte una proposicion se ha -
ce o para otra que desarrolla, ó para una 
palabra que modifica, ó es finalmente á la 
que se refiere todo el discurso: luego las 
proposiciones consideradas bajo este punto 
de vista, se reducen á las tres especies que 
acabamos de notar, ,y son necesariamente o 
principales, 6 subordinadas ó incidentes. 

Lo que caracteriza una proposicion 
nriucipal es que tiene igualmente un senti-



«lo finito como se ve en vuestro ilustre her-
Z T h ü o ver 1« rozan sobre la escena-, p o r , 
o n e lo que añade R á e m e no es para e r , 
S » ó sentido, sino únicamente para des-
arrollar el pensamiento, cuya principal par-

t e e S X P a " P r ! : s ' p r o p o s i c i o n e s subor-
dinadas su sentido no es completo, queda 

camino, y luchado contra el mal 
siglo, no es posible detenerse se espera o 
t r l cosa y se continua leyendo hasta Ui.o 
ver la razón sobre la escena. _ 

Las proposiciones incidente, t ienen 
esto de part icular , que a lgunas veces son 
Necesarias para formar un sentido completo, 
y otras ve tes : no. En la escena francesa 
lólvti ¿ resonar con las aclamaciones, se ve 
S este giro, con las aclamaciones hace es-
S ral otra8 cosa, y que termina el sentido 
L n oposteion incidente: que ecsitaron en su 
nacimiento d Cid, Horacio. Del » - ^ 

•do cuando dice Racine ¡donde k hallar* m 
tóelaecsigeel sentido, p a r a quedar eomplo-
C £ añada que haya poseulo al « q -
Jo tiempo tan grandes talentos! • 

s í se consideran estas «pres iones con 
aclamaciones, un poeta, se tacibitó J ? no g 

determinado su. sentido; poique 51 se 
q u i d a í e T estas palabras se p r e s u a t v í a . ^ e . 

aclamaciones? ¿que poeta? Luego las propo-
siciones incidentes que responden con las a-
clamaciones que ecsitaron el Cid, Horacio; 
un poeta que haya poseído tan grandes ta-
lentos, determinan el sentido de las palabras 
aclamaciones, poeta, y de esta suerte conclu-
yen ei desarrollo de ¡a proposicion princi-
ci pal. T a l es el caracter de las propo-
siciones incidentes cuando son necesarias 
pa ra terminar un sentido. 

El final del último párrafo nos dá dos 
ejemplos de proposiciones incidentes, sin 
las cuales podría quedar completo el sen-
tido; y son cuando dice Hacine que Cor-
neille es comparable a los Eschiles, a los 
Sofocles, a los Eurípides con que no se hon-
ra menos la famosa Atenas que con los Te-
mistocles, los Feríeles y IGS Alcibiades sus con-
temporáneos. 

Hacine podia concluir su discurso en 
Alcibiades, y aun en Eur íp ides , y no es-
perándose ya otra cosa nadie tenía que pre-
gun ta r . Y si las proposiciones con que la 

famosa Atenas, &c., sus contemporáneos, no 
son necesarias para hacer un sentido com-
pleto, es porque las palabras á que se re-
fieren tienen por sí mismas una significa-
ción determinada, que nada deja que espe-
rar. 

Veanse aquí dos especies de propo-
siciones incidentes; una que determina la sig-
nificación de una palabra y que por esta 
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. „„ ~ necesaria ' p i r a acabar el s e n t i d * 
^ c a c i o n ^ t e r n . i n a d a y U 

to 
" Así como las propos .oones . u b o r f i -
n a d a s L e « e s p e r a r e n a n c o -

X Ra cine podía acabar en estas palabras , 
fe v fa Lon sobrc la escena mas o-
L entonces no habr ía m a m - t a ^ «od 
la* ideas oue se le p r e s e n t a b a n , a n a u t . 

¡ S y - M S S t t S S i . " 

i ras a todos sus rivales. _ , 

dn se red ice á esto; porque eZ ponía ac 

« ^ t ' l i a d a s ' one se 
ven dos proposiciones subordinadas que se 
refieren lí la principal hizo ver la razón so-
h r e 1(1 ^ o b s e r v a c i ó n hace descubrir una 
nueva diferencia entre las proposiciones su-
bordinadas, y las incidentes; y es que las p i i -

[ n i ] . . 
meras pueden estar, ya antes, ya después 
d e la pr incipal , y por lo mismo tener dos 
lugares en el discurso: las otras por el con-
trario solo tienen uno porque siempre de-
ben estar á continuación de la palabra cuya 
idea desarrollan ó determinan. 

Se observan en el segundo párrafo 
muchas proposiciones de diferentes especies, 
que concurren al desenvolvimiento de un so-
Jo pensamiento; y se ve asimismo que for-
man un discurso cuyas principales partes, 
sin tener un sentido finito, se distinguen por 
pausas mas mareadas: estas partes diversas 
son lo que se llama miembros, y el discur-
so entero lo que se denomina periodo. T o -
do lo que precede á hizo ver, pertenece al 
primer miembro, y todo lo que se le s igue 
al segundo. Uno y otro podrian también 
dividirse en dos, po rque despues de en esta 
infancia, ó por mejor decir, en este caos del 
poema dramático entre nosotris, la pausa 
es mas sensible que despues de las otras 
)a lab ras, en que está igualmente Señalada 
jor comas. Sucede lo mismo con el que se 
íalla en seguida de este: de todos los adornos 

de que nuestra lengua es capaz. Así, pues, 
un periodo puede componerse de dos miem-
bros de tres ó de cuatro. 

No se les encuentra en este discurso: 
sabéis el estado en que se hallaba la escena 
Jrancesa cuando él comenzó á trabajar; pues 
aunque se componga de dos proposicio-



nes, casi no liay pausa de una á otra, y el 
pensamiento se esplica en un solo miembro 
cuyo sentido es completo; y esto es lo que 
se llama frase. . .. 7, ¡Que desórden! ¡que irregularidad! son 
también dos frases formadas de una propo-
cision cada una. Tienen un caracter par-
ticular, Y es el de dejar alguna cosa que 
suplir. Él sentido es: ¡que desorden había 
en ella! ¡que irregularidad había en ella! y 
se comete en ellas la figura que se lama 
elipsis. Es fácil percibir en lo demás del mis-
mo párrafo tantas frases de la misma natura-
leza cuantas son las partes que se advier-
ten separadas por dos puntos: todas e.las 
son principales, y aunque concurren todas imi-
tas al desarrallo de la primera, son inde-
pendientes unas de otras, tiene cada una >¿e 
por sí un sentido finito, y hacen un todo 
m u y diferente del que forman las proposi-
ciones subordinadas en el segundo parrato. 

Algunas veces so ignorara si las pro-
posiciones forman un periodo ó una frase: en 
e 4 e caso serán lo que se quiera, porque no 
debe disputarse sobre palabras. Lo esencial 
es que cada pensamiento se esplique con 
claridad, con precisión y con energía, 

[ 1 1 3 ] 

C A P I T U L O X I . 

Análisis de la proposicion. 

J í e m o s visto el discurso, descom-
puesto pr imero en muchas partes; descom-
ponerse despues en diferentes proposiciones, 
y que estas formaban periodos ó frases. Rés-
tanos q u e analizar las proposiciones. Pues 
que una proposicion es la espresion de un 
juicio, debe componerse de tres palabras, 
de suerte que dos sean los signos de dos 
ideas que se comparan, y la tercera el sig-
no d é l a operaeion del espiritu cuando juz-
gamos de la relación de esas dos ideas. 

Corneille es poeta es una proposicion: 
la p r imera palabra que se llama sujeto ó 
nombre, y la segunda que se llama atribu-
to son los signos de dos ideas que se com-
paran; la tercera el de la operaeion del es-
piritu q u e juzga la relación que hay entre 
Corneille y poeta: esta palabra es lo (píese lla-
ma . verbo. Luego toda proposicion se com-
pone de u n sugeto, de un verbo y de un 
atributo, y por lo mismo se espresa con tres 
voces, ó con dos equivalentes á tres. Por 
ejemplo, yo hablo se pone por yo estoy ha-
blando . 

Corneille es poeta es una proposicion 
simple, porque no teniendo masque un sugeto 



y un atributo es la espresion de un juicio 
único en que solamente se comparan dos 
ideas; pero con las aclamaciones que ecsita-
ron el Cid, Horacio, Cinna, Pompeyo: es una 
proposieion compuesta, porque es la es-
presion abreviada de muchos juicios que son; 
que ecsitó el Cid, que ecsitó Horacio, que ec-
sitó Cinna, que ecsitó Pompeyo. 

Se puede notar que un juicio no se 
compone como una proposieion: siempre es 
sencillo porque nunca puede formarse de 
otra cosa que de dos ideas que compara-
mos. Por el contrario, una proposieion es 
compuesta cuando comprende en su espre-
sion muchos juicios, y que por consiguien-
te puede descomponerse en muchas propo-
siciones. 

La últi ma que hemos tomado por e-
jemplo es compuesta, porque tiene muchos 
sujetos; y la que 110 tuviera mas que uno, 
lo sería igualmente si tuviese muchos atri-
butos: verbi gracia: Corneille tiene una mag-
nificencia de espresion proporcionada á los 
dueños del mundo que hace hablar, cierta 
fuerza, cierta elevación puede descom-
ponerse en tres proposiciones: Corneille tie-
ne una magnificencia de espresion, Cornei-
lle tiene cierta fuerza, Corneille tiene cierta 
elevación. 

Según estos ejemplos se podría ima-
ginar fácilmente una proposieion que fue-
se doblemente compuesta, esto es, que tu-

. , . . C 1 , 5 3 , 
viese al mismo tiempo muchos sujetos y mu-
chos atributos: tendría tantas proposiciones 
simples, cuantos fuesen los sujetos y atri-
butos que comprendiese. 

Fácilmente se percibe que es simple 
esta proposieion: Corneille es poeta; en ra-
zón de que si se mira que no hay m a s q u e 
dos ideas en el juicio que espresa, se mi-
ra también que cada una de ellas se in-
dica por una sola palabra; pero tal vez ad-
miraría que se diese por una proposieion 
simple el periodo que comienza con estas 
palabras: Corneille, despues de haber busca-
do Sin duda se preguntará de qué ma-
nera este periodo solo puede formar una 
proposieion simple, cuando por su análisis 
se han encontrado en él proposiciones de 
muchas especies; pero se puede responder 
que en el capitulo precedente se considera-
ban las proposiciones bajo otro punto de vis-
ta. Con efecto, las proposiciones subordina-
das y las incidentes, no son mas que un 
desarrollo de la proposieion principal, y por 
consiguiente, son las ideas parciales del su-
jeto y del atributo, que continúan los mis-
mos con ellas ó sin ellas. 

Cuando se dice que Corneille es poe-
ta ¿que se entiende por poeta? un hombre 
de ingenio que sugetandoáe á la medida de 
los versos, tiene una magnificencia de es-
presion proporcionada á íos personages que 
introduce sobre la escena, que tiene cierta 
fuerza, que tiene cierta elevación 



Se concibe, pues, que si la proposi-
ción de Comedie es poeta es simple, debe 
serlo también cuando substituyendo a la pa-
labra poeta las que desarrollan la idea, se 
diga Corneille es un hombre de ingenio que.... 
T a m b i é n lo será, si d e s i g n a n d o a Corneme, 
sin nombrarlo, se dice: el que ha hecho el 
Cid, Horacio, Cinna, Pómpeles un hombre 

^ ^ Z ^ L y u ^ en el sugeto 
igualmente que en el atributo, sea que ca-
da uno se enuncie por una sola palabra sea 
que se designen uno y otro por « 
discurso: asi, pues, siempre que no hay mas 
que un sugeto y un atributo, solo hay im 
juicio, y por consiguiente la proposicion es 
s i m p l e . Volvamos al periodo de hacine . 

T o d o miembro primero es la espre-
sion de un sugeto único; por q u ^ q ^ n h»-
zo v e r l a razón sobre la escena fue Comei 
He considerado como que había buscado por 
alquil t iempo el buen camino, como que Ha-
bía luchado del mismo modo el segun-
do miembro es la espresion de un sclo a-
t r ibuto con sus accesorios que son mas a 
razón acompañada una idea espl ca a 
con muchas palabras es mas clara; peio no 
por eso de$a de ser una sola. 

C A P I T U L O X I I . 

Análisis de los términos de la proposicion, 

(Consideremos ahora los tres térmi-
nos de una proposicion. El sugeto es la co-
sa de que se habla, el atr ibuto lo que se 
juzga convenirle, y el verbo pronuncia el 
atributo del sujeto. 

Para hablar de una cosa es necesa-
rio haberle dado nombre, ó poderla desig-
nar por muchas palabras equivalentes, y pa-
ra ejecutar una de estas cosas es menester que 
ecsista, 6 que podamos considerarla como 
ecsistente; porque lo que no ecsistiese, ó na-
tural, ó según nuestro modo de concebir, no 
podía ser objeto de nuestro espíritu: la mis-
ma nada recibe una especie de ecsistencia 
cuando hablamos de ella. 

Los nombres que se dan á los indi-
viduos se llaman nombres propios; y siendo 
los individuos las únicas cosas que ecsisten 
en la naturaleza, soló hablaríamos de indi-
viduos, si no hablásemos mas que de las co-
sas que realmente ecsisten, y tendríamos so-
lamente nombres propios. 

Porque las ideas generales se nos pre-
sentan como una cosa (pie conviene á mu-
chos individuos, reciben en nuestro espíritu 
una especie de realidad y de ecsistencia; y 
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Se concibe, pues, que si la proposi-

ción de Comeiüe es poeta es simple debe 
serlo también cuando substituyendo a la pa-
labra poeta las que desarrollan la idea, se 
dio-a Comeiüe es un hombre de ingenio que.... 
También lo será, si designando a Corneme, 
sin nombrarlo, se dice: el que ha hecho el 
Cid, Horacio, Cinna, Pómpeles un hombre 
d e Í n g 6 Z & a y unidad en el sugeto 
igualmente que en el atributo, sea que ca-
da uno se enuncie por una sola palabra sea 
que se designen uno y otro por « 
discurso: asi, pues, siempre que no hay mas 
que un sugeto y un atributo, solo m) un 
juicio, y por consiguiente la proposicion es 
s i m p l e . Volvamos al periodo de hacine. 

T o d o miembro primero es la espre-
sion de un sugeto único; por q ^ q ^ n b -
zo v e r l a razón sobre la escena fue Lomei 
He considerado como que había buscado por 
algún tiempo el buen camino, como que Ha-
bía luchado del mismo modo el segun-
do miembro es la espresion de un selo a-
tributo con sus accesorios que son mas * 
razón acompañada una idea espl ca a 
con muchas palabras es mas clara; peio no 
por eso de^a de ser una sola. 

[117] 

C A P I T U L O XII . 

Análisis de los términos de la proposicion, 

(Consideremos ahora los tres térmi-
nos de una proposicion. El sugeto es la co-
sa de que se habla, el atributo lo que se 
juzga convenirle, y el verbo pronuncia el 
atributo del sujeto. 

Para hablar de una cosa es necesa-
rio haberle dado nombre, ó poderla desig-
nar por muchas palabras equivalentes, y pa-
ra ejecutar una de estas eosas es menester que 
ecsista, 6 que podamos considerarla como 
ecsistente; porque lo que no ecsistiese, ó na-
tural, ó según nuestro modo de concebir, no 
podía ser objeto de nuestro espíritu: la mis-
ma nada recibe una especie de ecsistencia 
cuando hablamos de ella. 

Los nombres que se dan á los indi-
viduos se llaman nombres propios; y siendo 
los individuos las únicas cosas que ecsisten 
en la naturaleza, soló hablaríamos de indi-
viduos, si no hablásemos mas que de las co-
sas que realmente ecsisten, y tendríamos so-
lamente nombres propios. 

Porque las ideas generales se nos pre-
sentan como una cosa que conviene á mu-
chos individuos, reciben en nuestro espíritu 
una especie de realidad y de ecsistencia; y 
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C i i s j . , 
vease aquí porqué les hemos podido dar 
nombres, y porqué estos nombres son tan ge-
nerales como ellas. 

Estas ideas son de dos especies: las 
unas distinguen por clases los individuos que 
ecsisten verdaderamente: tales son filósofo, 
poeta, príncipe, hombre, &c.: las otras distin-
guen por clase» cualidades que consideramos 
como insistentes con otras que las modifican: 
tales son figura, redondez, color, blancura, 
virtud, prudencia, valor, &c. Estos nombres 
«•enerales de una y de otra especie, asi CO-
JIJO también todos los nombres de individuos 
se comprenden bajo la denominación gene-
ral de substantivos; y pues que estos nom-
bres comprenden todo lo que ecsiste en la 
naturaleza y er» nuestro espíritu, compren-
den todas las cosas de que podemos hablar: 
luego todo nombre que es el sujeto de una 
proposición es un nombre substantivo. 

Cuando Hacine hablando á T o m a s 
Corneille dice: vuesto ilustre hermano hizo 
ver... . s e obseiva que vuestro é ilustre a -
ñaden cada uno de por sí a lgún accesorio 
á la idea que recuerda hermano. Por esa 
razón se llaman estas palabras adjetivos, de 
una palabra latina q u e significa añadir. 

Hermano, asi c o n o cualquiera otro 
substantivo, espresa un ser ecsistente ó que se 
consideia como tal: por el contrario vuestro. 
c ilustre espresan cualidades que el espíri-
tu considera, no como que ecsiten por si 

» 

mismas, sino como ecsistiendo en el silicio que 
modifican. D e estas tres ideas la de herma-
mano es la principal, y las otras dos que 
solo ecsisten por ella se llaman accesorias: 
palabra que significa que vienen á ¡un-
tarse con la principal para ecsistir en ella 
y modificarla. 

Diremos en consecuencia que todo 
substantivo espresa una idea principal con 
respecto á los adjetivos que lo modifican, 
Y que estos nunca espresan otra cosa qué 
ideas accesorias. Ilustre modifica á hermano-
pero hermano modifica á Pedro Corneille' 
que Racine indica sin nombrarlo. Ved aquí' 
pues, un adjetivo y un substantivo que mo-
difican ¿y en qué se diferencian? En que el ad-
jetivo modifica haciendo ecsistir la cualidad en 
el sujeto, ilustre en hermano-, y en que el subs-
tantivo modifica haciendo ecsistir el sujeto en 
cierta clase, á Corneille en la clase que se nom-
bra hermano. Se reconocen, pues, los subs-
tantivos en que son nombres de clases, ta-
les rey, filósofo, poeta: y si los nom-
bres propios son substantivos por que espre-
san cosas que ecsisten cu la naturaleza; los 
nombres de clases lo son igualmente su-
puesto que espresan cosas que ecsisten en 
nuestra imaginación. 

En vuestro ilustre hermano se obser-
van dos accesorios: vuestro determina de 
quien es hermano aquel de quien se habla 
e ilustre esplica la idea que ha producido 
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[121] 
difieaciones del sujeto de una proposicion; 
Pasemos á las del atributo. 

O el atributo de una proposieion es 
un nombre substantivo como en Corneille es 
un poeta, ó es un adjetivo como en Cornei-
lle es sublime. Si el atributo es un substanti-
v o puede ser susceptible de los mismos ac-
cesorios y ellos espresarse por adjetivos por 
proposiciones incidentes ó por substantivos 
precedidos de una preposición. Nada t-lie-
mos, pues, (pie añadir à lo que hemos di-
cho tratando de las modificaciones del su-
f^to, pero nos queda que observar si el 
substantivo tomado por atributo, es siempre 
de la misma espacie que el que se toma 
por sujeto. 

Cuando se dice Corneille es un poe-
ta, un poeta es un escritor, un escritor es 
un hombre, se observa que el substantivo 
que es atributo es un nombre mas g m ' r a l 
(¡ue el que es sujeto: y no se diría un hom-
bre es un escritor, un escritor es un poeta3 

mi poeta es Corneille. 
Para compren 1er en que se funda 

esta observación, basta recordar la genera-
ción de las ideas generales. Co nienza en 
los individuos, y quien haya leido so lándo-
te el facistol no teñ irá mas que uní idea 
in lividual de poeta idéntica con la de D s-
preaux Si despuas lee algunas trag^ lias 
d ; Corneille, muchas de. Ricin-1 y varias 
comedias de Moliere, entonces la idea in-
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c!¡vidual de poeta vendrá á ser general ft 
común á Daspreaux, Corneille, l l acme y 
Moliere. t 

Pero asi como esta idea no les es 
común, sino porque se halla en cada uno 
de ellos, ni sucede esto mas que en razón 
de que la idea que se forma de los cuatro 
es solamente parcial: asi también la idea 
de escritor es una parte de la de poeta, 
y la de hombre una parte de la de escri-
tor. En una palabra, si se remonta de cla-
se en clase, se verá que la idea que pro-
duce una clase superior no es mas que u-
na parte de la que se tiene de una clase 
inferior: asi es que cuando se dice que un 
poeta es un escritor, la proposicion es la 
misma que si «e dijese la idea de escritor 
es una parte de la idea de poeta, lo que es 
cierto; y 110 se diría que un escritor es un poe-
ta, porque sería decir que la idea de poe-
ta' es una parte de la de escritor. Se com-
prende, pues, porque en los ejemplos que 
se acaban de dar, el atributo es siempre un 
substantivo mas general que el sujeto. 

D i g o en los ejemplos que se acaban 
de dar, porque cuando el atributo es idén-
tico con el sujeto, ya 110 podiía ser gene-
ral, y puede también convertirse en sujeto 
de la proposicion: puede decirse indistinta-
mente, por ejemplo: el infante es el Duque 
de Parma, ó el Duque de Parma es el in-

fante. 

[ 1 2 2 ] 
Cuando no son idénticos los dos tér-

minos de una proposicion, no hay entre e-
llos otra diferencia, sino que el substantivo 
que sirve de atributo, es siempre mas ge-
neral que el que sirve de sujeto. 

Cuando se emplean los adjetivos co-
mo atributo, pueden distinguirse en dos es-
pecies: ó completan por si solos el sujeto 
de una proposicion co no sublime en la fra-
se Corneille es sublime, o no la completan 
y se necesita esperar alguna otra cos í : asi, 
pues, cuando Hacine ha dicho; Corneille es 
comparable es necesario que añada, no ya, 
á los ecselentes poetas sino a los Eschi-
ks 

A veces es menester añadir algún ac-
cesorio á un adjetivo que forma un senti-
do completo para acabar el desarrollo de 
una idea. Se dirá, por ejemplo, es econámi-
to sin avaricia, es animoso con prudencia. 

Se ve en estos ejemplos que los ac-
cesorios del adjetivo se espresan todos con 
un substantivo precedido de una preposición, 
y que ninguno hay que 110 pueda espre-
sarse por este medio. D ' b e notarse, sin em-
bargo, que á veces empleamos para este e-
fecto espresiones abreviadas que son el e-
quivalente de un substantivo precedido de li-
na preposición, tales son prudentemente, sa~ 
biamente, en vez de con prudencia, con sa-
biduría. 



Estas espresiones han parecido senci-
llas á los gramáticos por que se forman de 
una sola palabra, y las lian puesto entre los 
elementos del discurso. A pesar de esto se 
ve que si las juzgamos por su significación 
equivalen á dos elementos, y que, por con-
siguiente, se deberán poner entre las espre-
siones compuestas de que hablaremos den-
tro de poco. 

Quedan espücados todos los modos 
diferentes de espresar los accesorios del a -
tributo y del sujeto, y vamos á analizar en 
el capitulo siguiente el verbo y sus acce-
sorios. 

C A P I T U L O XIII . 

Continuación de la misma materia, ó análi-
sis del verbo. 

J j o que se ha dicho al observar 
la necesidad de los signos para distinguir 
las generaciones del entendimiento, hará des-
cubrir la naturaleza del verbo. 

Cuando solo se considera la relación 
entre el atributo y el sujeto en la percep-
ción que tenemos de ella, el juicio, como 
ya se ha notado, no es mas que una sim-
ple percepción. Por el contrario, cuando con-
sideramos esta relación en las ideas que 
comparamos, y nos representamos en su iu-

dado de la lectura de los antiguos: rela-
ción del verbo con el estado del sujeto, 
q u e se señala por adjetivos que modiücan 
á Corneille, Estos accesorios pertenecen 
propiamente al nombre; pero los he hecho 
notar, á fin de que se conozca que no es 
suficiente dar al sujeto de una proposicion 
Jas modificaciones que le convienen; sino 
que es necesario escojer las que tienen mas 
relación con la acción que se le atribuye. 
Cualquiera otro accesorio sería falso, ambi-
g u o , ó á lo menos inútil. 

¿Por que Corneille ha hecho ver la 
razón? para adquirir gloria: relación con el 
mot ivo o fin denotado por una preposición, 
para. 

Finalmente, ¿por quien ha sido mos-
trada la razón? por Corneille, relación con 
l a causa designada por una preposición, por. 
E n general, puede haber tantos accesorios di-
ferentes, cuantas son las preguntas que se 
pueden hacer acerca de un verbo; y si se 
eceptua el objeto cuya relación se" señala 
s o l o por el lugar, la de los demás acceso-
rios se indica siempre por una proposicion 
espresa o tácita. S e puede notar también 
q u e estos ejemplos confirman lo que se ha 
dicho, esto es, que las preposiciones están 
destinadas por su naturaleza á indicar el 
s e g u u d o término de una relación. 

He dicho que las preposiciones son 
espresas 6 tácitas, poique en efecto se omi-



ten muchas veces, y son frecuentes estas 
misióñes en todas las lenguas. Algunas ve-
ces se omite también el verbo que se con-
sidera con razón como la principal palabra 
del discurso, y sin la cual no podemos al 
parecer pronunciar un juicio, He hecho no-
tar algunas de estas elipsis en el pasage t e 
Hacine; y si las he suplido para esplicar a 
frase, se concibe fácilmente que el que lee 
nada tiene que suplir; porque ve que as 
ideas espresadas cubren suficientemente & las 
que no lo están. Con efecto, cuando des-
componemos nuestro pensamiento es en cier-
ta manera á nuestro pesar, y porque nos 
vemos precisados á e l lo: querríamos, si po-
sible fuera, presentarlo todo á un mismo 
tiempo, y por esta razón omitimos todas las 
palabras que es inútil pronunciar. Este gi-
ro complace por su precisión al que lee,, 
porque le presenta muchas ideas como se 
hallan naturalmente en la imaginación, esto 

es, todas juntas. 
Resumiendo lo que hemos dicho en 

este capitulo, resulta que los accesorios de 
que un verbo puede ser susceptible, son: 
el objeto, el término, las circunstancias de 
tiempo, las del lugar, una acción que su-
pone la que espresa el verbo el medio o 
el modo, la causa, el fin, ó el motivo. En-
tre estos accesorios unos pertenecen pro-
piamente al verbo ser, tales como las cir-
cunstancias de tiempo y lugar; y los otros 

p s q 
mas particularmente a los verbos adjetivos, 
ó mas bien á los adjetivos de que se han 
i orinado verbos. Bastará un ejemplo para 
hacer esto sensible. Amaba en aquel tiem-
po con pasión el estudio: substituyanse al 
verbo amaba los elementos á que equivale, 
y se tendrá: era amante en aquel tiempo 
con pasión del estudio; y es evidente (pie 
en aquel tiempo modifica á era, y que con 
pasión es un accesorio del adjetivo aman-

T-.rai'f Ir hnT'T 
Hemos visto descomponerse el discur-

so en diferentes partes, y descubierto en él 
proposiciones principales, subordinadas, in-
cidentes, simples y compuestas: hemos ha-
llado en ellas nombres substantivos, adje-
tivos, preposiciones y verbos: hemos obser-
vado los diferentes accesorios que pueden 
modificar al sujeto, al verbo v al atribu-
to; y hemos notado, por último, todos los 
s ignos que se emplean para espresar cual-
quiera especie de ideas y de relaciones: 
véase aquí, pues, reducido el discurso á sus 
verdaderos elementos: y aunque se ha vis-
to que los hombres han imaginado, para a-
breviar, verbos adjetivos, estos verbos que 
se toman por elementos, no son m a s q u e 
es presiones compuestas, equivalentes á mu-
chos elementos. Aun hay otras de esta es-
pecie de que trataremos en el capítulo si-
guiente. 
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C A P I T U L O X I V . 

De algunas espresiones que se han coloc 
do entre los elementos del discurso, y que-
aunque simples en la apariencia, son en 
Tealidad, espresiones compuestas equivalen-

tes a muchos elementos. 
/ , < : ' 0 ¿i ^ - • • ' * ° ' f. «n . 1. . 

U n a espresion, al parecer simple 
porque se forma de una sola palabra, es 
compuesta cuando equivale á ^uchos e e-
ni en tos. De este número - n e l a d v ^ 
el pronombre y la conjunción. eteetCL 
si se iuzea de la naturaleza de la* palabras 
por las ideas de que son signos, se recono-
cerá que aquellas no deben colocarse entte 
los elementos del discurso. . 

El adverbio es una espresion abre-
viada que equivale á un nombre precedido de 
lina preposi. ion. Se dice sabiamente en vez de 
corc labiduria; mas, por en cantidad superior; 
menos, por en cantidad inferior; mucho, por en 
vran cantidad; poco, por en corta cantidad. 
¡Sabiamente, mas, menos, mucho poco, son 
advervios; y bastan estos ejemplos. 

El pronombre es una espresion mas 
abreviada todavía: equivale á veces J una 
frase entera, porque ocupa el lugar de un 
nombre que no se quiere repetir, y de i o -
dos los accesorios con que se han inoam* 

[125] 
gar las cosas como ecsistentes independien-
temente de nuestra percepción, entonces juz-
gar es no solamente percibir la relación del 
atributo con el sujeto , sino también afirmar 
que ecsiste esta relación. Asi, pues, cuando 
hemos hecho esta proposicion, este árbol es 
grande, no solo hemos querido decir que 
percibimos la idea de árbol con la idea de 
grandor, sino también afirmar que esta cua-
lidad ecsiste efectivamente con las demás 
que constituyen el árbol. Véase aqui, pues, 
el juicio que despues de haber sido una 
simple percepción, se convierte en afirma-
ción; y esta quiere decir que el atributo ec-
siste en el sujeto 

Pero el verbo ser espresa esta afir-
mación: luego también espresa la coecsisten-
cia del atributo con el sujeto; y por con-
siguiente en Corneille es poeta todo lo que 
el verbo puede significar es la coecsistencia 
de la cualidad de poeta con Corneille. En 
efecto, pues que no hablamos de las cosas 
sino en tanto que ecsisten, á lo menos en 
nuestra imaginación, no puede suceder que 
la palabra que elegimos para pronunciar 
nuestros juicios, deje de espresar esa etsis-
tencia; y esta palabra es el verbo. Si nos 
limitásemos á no ver en el verbo mas que 
la señal de la afirmación, nos veríamos em-
barazados para aplicarlo á las proposiciones 
negativas, pues que en todas venamos la a-
fiiniacion; mas cuando se ha dicho que el 
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verbo significa la coexistencia, lina proposi-
cion es afirmativa, si afirma que coecsisteri 
el sujeto y el atributo, y es negativa, si a-
firma que no coecsisten. Basta para hacer-
la negativa juntar al verbo los signos de la 
negación: Corneille no era geómetra, 

Solo se necesita de substantivos para 
nombrar todos los sujetos de que podemos 
hablar: solo de adjetivos para espresar to-
das sus cualidades: solo de preposiciones pa-
ra indicar sus relaciones; y finalmente solo 
del verbo ser para pronunciar todos nues-
tros juicios. N o hemos menester, hablando 
en rigor, de otras palabras, y por consi-
guiente todos los elementos del discurso se re-
ducen a cuatro especies. 

Pero los hombres, con la mira de a-
breyiar, han imaginado espresar comunmente 
con una sola palabra la idea del verbo ser uni-
da á la de un adjetivo; y han dicho, por ejem? 
pío, vivir, amar, estudiar, en vez de''ser vivien-
te, ser amante, ser estudiante. Estos verbos se 
l laman verbos adjetivos para distinguirlos del 
verbo ser que se denomina substantivo. 

Los verbos e s p n s a u bajo diferentes 
relaciones: con relación á la persona, yo 
hablo, tu hablas: al numero, yo habh, noso-
tros hablamos: al t i e m p o , y o hablo,yo hablé: 
y el uso enseña que son susceptibles de di-
ferentes variaciones para este efecto. D e es-
to se tratará en la segunda parte dé esta 
gramática, limitándome ahora á observar lg>s 

t 

otros accesorios que" pueden acompañar al 
verbo. 

Cuando se dice, Corneille hizo, se pre-
guntara ¿qué? ver; pero ¿qué hizo ver? la 
razón. Para abreviar, considérate hizo ver 
como un solo verbo, porque de los dos no 
resulta mas que una sola idea que podia es-
presarse por una sola palabra, mostró. Con-
vengo en que hacer ver y mostrar no son 
exactamente sinonimos; mas al presente el 
objeto que me he propuesto no ecsije bus-
car en que se diferencian estas es presiones; 
y basta que podamos considerar á cada una 
igualmente como un solo verbo. 

En Corneille hizo ver la razón, lla-
mo la razón objeto del verbo hizo ver: so-
bre lo cual debe notarse que no todos los 
verbos lo tienen, así como andar, ni siem-
pre lo espresamos con los que efectivamen-
te lo tienen Decirnos, por ejemplo, aquel su-
be, aquel baja-, mas aunque no lo es presa-
mos, se presenta sin embargo á la ima«i-
nación un objeto cualquiera, y aun algunas 
veces lo indican las mismas circunstancias 
Aquel sube: el objeto será, vervi gracia, la 
escalera, la montaña: luego el objeto pue-
de hallarse sub -.Hendido; pero cuando se 
halla espresado ¿en qué se le reconoce? en 

lugar que ocupa: no tenemos otro me-
cho para señalar su relación con el verbo 

7 P° i; s e j'»zga que la rasen es el ob-
jeto de hizo ver. 



[123] 
'Decimos igualmente tratar negocios 

'y tratar de negocios; y por esto parecería 
que el objeto del verbo tratar puede estar 
precedido en una preposición. Pero tratar 
de negocios es una frase elíptica en que se 
halla subentendido el objeto del verbo: y 
para llenar la elipsis sería menester decir: 
tratarentre otras cosas, negocios; y en-
tonces se reconocería que cosa es el objeto 
de tratar. Para convencerse de que así es 
como debe llenarse la elipsis, basta consi-
derar que tratar negocios es hacer de ellos 
el objeto único, al paso que tratar de ne-
gocios no escluye ninguno de los otros ob-
jetos de que se quisiese tratar por oca-
sion. 

¿A quien hizo ver Corneil'e la ra-
zón? a espectadores, que hasta entonces . . . 
espectadores es el término de hizo ver y sil 
relación se denota por una preposición, a. 

¿Donde hizo ver la razón? sobre let 
escena relación al lugar, señalada por una 
preposición sobre. 

¿Cuando hizo ver la razón? En es-
ta infancia, en este caos . . . . relación ai 
t iempo designada por una preposición, en. 

¿Qué habia hecho antes? Después de 
haber buscado el buen camino relación de 
1<< acción del verbo á otra que la ha pre-
cedido, indicada por la preposición después. 

¿Como estaba entonces Corueill«? 
inspirado de un, genio estraor diñarlo, y ayit-

[ 1 3 3 ] 
ce ¿o. Aprecio trucho al su'cío de quien m$ 
hab 'as y que estimas: lo veré inmediatamen-

te. Lo es un pronombre < ne se emplea para 
evitar la repetición de al sugeto de quien me 
hablas y que estimas. 

Trataremos con mas particularidad del 
adverbio y del pronombre en la segunda j ar-
te de esta obra; pues por ahora solo qu< ría 
h icer conoeer su naturali za Las conjuncio-
nes, mas difíciles de espliear, ecsijen que re-
cordemos algunas observaciones, que hemos 
becho antes. 

Hemos visto de que manera se ligan 
en un periodo 6 en una frase cuyo sentido 
es completo, todas las proposiciones y to-
das las palabras para representar s u c e s i v a -
mente nuestras ideas en las relaciones 
que tienen entre sí; pero es necesario aun, 
ligar unas con otras estas frases, y periodos. 

Para este efecto, Hacine divide su 
pensamiento en tres partes principales, en 
que se estiende succesivana nte formando 

tres páriafos. De esta manera las distingue, 
y no obstante las liga porque 1 s coloca cu 
su lugar cada una: luego el orden es el 
modo mejor de ligar las partes de un dis-
curso, y no se podrá suplir por ningún o-
tro medio. 

Mas aunque sea el orden el que las 
liga, algunas veces se quiere pronunciar mas 
su enlace; y esto es lo que efectivamente 
quería Racine cuando ha comenzado su se,-



gundo párrafo por estas palabias: en esta 
infancia, ó por mejor decir, en este caos del 
poema dramatico entre nosotros . . . . debien-
do observarse que estas espresiones no ha-
cen mas que presentar con nuevos accesorios 
el pensamiento que esplicó en su primer 
párrafo, aunque lo presenten con mas bre-
vedad; y estos lo acercan mas al que debe 
esplicarse en el segundo párrafo. Así, pues; 
este °'iro es el paso de una parte del dis-
curso á la otra, y es después del orden el 
que las liga mejor. Y o l lamo conjunción, 
toda palabra empleada para este fin. 

En aquel tiempo, de esta suerte, pof 
consiguiente, no son otra cosa que el paso 
de una proposición á otra, que recuerdan 
alo-una idea de la frase precedente; pero se 
forman de muchos ele ¡ en tos, y por lo mis-
mo se les debe considerar como espresio-
nes compuestas. A-í es que no debemos po-
ner en la clase de las conjunciones mas que 
las palabras equivalentes á semejantes giros, 
tales como, entonces por en aquel tiempo, ast 
por de esta tuerte, luego en vez de por con-
siguiente. 

La conjunción y es igualmente el pa-
so de una primera proposici'on á una se-
cunda; recuerda una afirmación hecha ya, 
y hace presente que se va á seguir otra.' 
Tu estudias y te instruyes. Sucede lo mi>mo 
cuando se halla entre dos substantivos. Si 
digo ai infante y la infanta, se juzga que 

f 
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yoy hacer la misma afirmación aserca de. 
esta que acerca de aquel; y si añado te 
aman, se ve que he reunido dos proposicio-
nes en una; y que el paso de una á otra, es-
presado por la conjunción y, es mas rápido. 

La conjunción ni da lugar á las mis-
mas observaciones con esta diferencia, que 
recuerda una negación en vez de una afir-
mación : ni el infante ni la infanta te abor-
recen. 

T o d o lo que se acaba de decir se 
aplica perfectamente á la conjunción que. 
de la cual haremos mucho uso. Para re-
conocerlo basta poner en un lugar las pa-
labras que hacen sus veces. Yo te ase-
guro QUE los conocimientos son necesarios 
principalmente á los principes, está en lugar de 
yo te aseguro ESTA COSA, LA CUAL ES 
los conocimientos son necesarios principal-
mente a los principes. Esta < osa la cual es, 
son las espresiones que hacen pasar de la 
primera proposición yo te aseguro, á la se-
gunda los conocimientos son necesarios prin-
e¡pálmente á los principes. Además, si supo-
nemos con algún fundamento que se ha 
dicho en otro tiempo que es, por el que es, 
resultará que para tener la conjunción que 
ha sido bastante contraer el habito de omi-
tir algunas palabras; y yo presumo que así 
es como se han encontrado todas las con-
junciones. 
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H e concluido la primera paite ue 
mi obra y voy á observar cu la segunda 
los e lementos'del discurso, manifestando & 
üso que de ellos debemos hacer. 

> 
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SEGUNDA' PAUTE. 
HE LOS ELEMENTOS DEL DISCURSO. 

„ • /-= ! . .' . r. . | -1 , 

l i e m o s observado que la vista 'es 
confusa cuando queremos ver á un mismo 
tiempo todos los objetos' que hieren nues-
tros ojos, y que sé hace distinta cuando 
consideramos esos mismos objetos unos des -
pnes de otros. Ademas la vista del espí-
ritu es como la del cuerpo, y heiYios reco-
nocido que nuestros pensamientos son n -
turalmente cuadros confusos, cuyas partes 
lio distinguimos, sino en cuanto aprende-
mos el arte de hacer succeder con orden, 
unas en pos de otras, las ideas que se nos 
presentan unidas. 

Este arte ha comenzado con las len-
guas, y se ha perfeccionado, como ellas, 
con lentitud: razón porqué las hemos con-
siderado como otros tantos métodos analíti-
cos mas ó menos perfectos. Hemos juzga-
do que siendo absolutamente necesarias pa-
ra darnos razón i nosotros mismos de nues-
tros pensamientos, lo son también para 
conducirnos á ideas que nunca habríamos 
adquirido sin su socorro: que contribuyen 
mas ó menos al desarrollo del espíritu, se-
gún que proporcionan medios mas é me-
nos eemodos, para la análisis del penga-
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"«meato; y se engañaría (puesj no le» 
creyese otra ventaja que la de ponernos 
cu estado dt, comunicarnos nuestras idea« 
los unos a los otros. 

Se trataba, pues, de descubrir los 
medios que emplean las lenguas para ana-
lizar el pensamiento; y esta indagación no» 
lia thdo á conocer los elemento» del dis-
curso HcSianos que observar en particular 
cada uno de estos elementos, para lo cual 
e s necesario ver, io que es cada uno en si 
mismo, y cuales son las reglas á que los su-
jeta el uso, 

r> 
C A P I T U L O L 

De los nombres substantivos-* 
... ;jt>i':u n fttóKwq 

¿ j a s cualidades que distigmmos co 
l o s objetos parece que se reúnen fuera de 
nosotros sobre cada uno de ellos; y no po-
demos percibir algunas sin que inmediata-
mente seamos guiados a imaginar una co-
sa que está debajo y q u e le sirve de apoyo . 
En consecuencia damos á esta cosa el nom-
bre d e substancia, de stare sub estar de-
bajo. ' 

Cuando se ha querido penetrar mas 
profundamente la naturaleza de lo que se 
flama substancia, no. se han visto mas que 
fantasmas. Nosotros nos limitaremos a la 

significación de la palabra, persuadidos 
que los que han denominado la substancia, 
no han pretendido designar mas que un a-
poyo de las cualidades; apoyo que habrían 
nombrado de otro modo, si hubiesen podi-
do peicibirlo tal como i s en sí mismo. Los 
filósofos que se han seguido, han creído ver 
esta cosa que nos representamos, y al fin 
nada han visto. 

D e substancia se ha formado subs-
tantivo para designar en lo general todo 
nombre de substancia. 

Nosotros no conocemos mas que in-
dividuos. Si conocemos sus cualidades pol-
los sentidos, los denominamos substancias 
corporales ó cuerpos; y substancias espiri-
tuales ó espíritus, si sus cualidades, de una 
naturaleza tai que no pueden hacer impre-
sión sobre los órg iiios, solo se conocen por 
la reflecsion: luego cuerpos y espíritus son 
nombres substantivos porque significan subs-
tancias. 

Pero como las cualidades que mo-
difican á los individuos corporales ó espiri-
tuales son en sí mismas susc-ptibl*s de di-
ferentes rnodiiicaeiou.es,, nuestro espíritu que 
las considera bajo este punto de vista, las 
mira eesistir bajo otras cualidad, s que las 
modifican,,y desde luego pone sus npmbres 
en )a clase de los substantivos, porque lia 
colocado en ella los de las substancias D e 
esta manera es como entendemos la gigui-
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•fícacion de las palabras. Estar debajo es a-
qui la idea común sobre que fundamos to-
da la analogía: y según ella se considera la 
palabra virtud, por ejemplo, como un nom-
bre substantivo. 

Ved aquí dos especies de substanti-
vos. Los unos son nombres de substancia, 
y á los cuales pertenece propiamente esta 
denominación, tales como casa, árbol, ca-
ballo: y los otros nombres de cualidades, á 
los cuales solo pertenece esta denominación 
por esteusion, como prudencia, probidad, va-
lor-, los cuales se llaman abstractos porque 
estas cualidades ecsisten en nuestro espíri-
tu como separadas de todo objeto. 

Si no tubiesemos por substantivos 
mas que nombres propios, i c m necesario 
multiplicarlos sin término: las palabras que 
por su multitud recargarían la memoria, no 
pondrían ningún órderi entre los objetos de 
nuestros conocimientos, ni menos en nues-
tras ideas, y habría la mayor confusion en 
todos nuestros discursos: asi pues, se han 
clasificado los objetos, y los substantivos que 
eran nombres propios se han convertido en 
nombres comunes, luego que se lian obser-
vado cosas que tenian semejanza con las 
que ya se habían denominado. 

Asi es, según lo hemos visto, como se 
estableció entre los substantivos una subor-
dinación que hace Ioí unos mas generales, 
©tto es, comunes á mayor número de indi-

[1413 
yiduos; y los otros menos generales, esto «Sj 
comunes á un numero menor. Esta subor-
dinación es perceptible en animal, cuadrú-
pedo, perro, dogo. 

La misma subordinación se estable-
ce necesariamente entre las cosas denomina-
das, y se forman por este medio clases que 
Ha.liamos géneros si son mas generales, y 
especies si lo son menos. Animal es un ge -
nero con respecto á cuadrúpedo, ave, pes-
cado-, y c adrúpedo, uve, pescado, son espe-
cies de animales. 

. . S e vé por estos ejemplos que la dis-
tinción de clases, se funda en la diferente 
conformación que notamos en los objetos. 
Entonces no consideramos mas (pie lo fisi-
co de las cosas; pero también hav relacio-
nes bajo las cuales podemos ejecutarlo con 
los objetos que tienen semejanza por su con-
formación. Según ellas se distribuyen los 
hombres por clases en las sociedades civi-
les conforme á su nacimiento, empleo, ta-
lentos, genero de vida, y se distinguen'ma-
gistrados, y militares, artesanos y l a b r a d o -
res, &, 

El mismo fundamento hay para dis-
tribuir por clases las cualidades" de ios ob-
y tos, y por esto distinguimos diferentes es-
pecies de figuras, de coleres, de virtud, de 
valor &. 

Se comprehpi.de fácilmente que podría-
mos multiplicar las clases indcguidamcultó 

ií> 
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porque si observásemos bien los individuos 
que hemos eóaprehendido en una misma espe-
cie, advertiríamos entre ellos diferencias se-
gún las cuales podríamos crear nuevas clases; 
pero es evidente que si quisiésemos caminar 
siempre de subdivisión en subdivisión, l lega-
ríamos al fin á distinguir tantas clases como 
individuos; no habría ya mas que nombre« 
propios, y por consiguiente caeríamos de 
nuevo en la confusión que habíamos que-
rido evitar al distinguir por clases los ob-
jetos de la naturaleza. 

A<í, pues, se vé que habría confusiofl 
igualmente, tanto en el ca>o de que no sé 
formasen bastantes clases, como en el de que 
se hiciesen muchas. Para guardar un justó 
medio sería suficiente considerar que no se 
han imaginado 1 is clases mas que con el 
fin de poner en orden nuestros conocimien-
tos, y se vería entonces que no se necesita 
hacer subdivisiones cuando se ha subdjvido 
cuanto es preciso para difundir la luz. y 
en lugar de eretr nuevas clases, se desceba-
rían las inútiles que no hacen mas qué re-
cargar la memoria. Mas con la prevención 
d e q u e eesisten clases en la naturalez t, que 
solo tiene individuos, se creé que á fuer-
za de subdividir se conocerán mejor las co-
sas, y se subíiivide hasta el infinito. D e a-
qui el de l i to de la mayor parte de los li-
bros elementales, y la causa principal de 
la obscuridad une se advierte tu los escri-
tos de los filosofes. t 

[143] 
Se vé un ejemplo perceptible de es-

te abuso en las ideas abstractas, que desig-
namos por nombres substantivos, y en esto 
son defectuosas principalmente todas las len-
guas. Muy poco ilustrados los hombres cuan-
do han tentado por ptimera vez clasificar 
sus ideas abstractas, han comenzado tan mal 
que ya no les ha sido posible distribuirlas 
en el orden mas simple; y los filósofos se 
han esforzado en vano para disipai las tinie-
blas porque no han sabido retroceder á la 
causa de este abuso; y aun se les debe a-
gradecer que no lo hallan aumentado. 

Lo que se ha dicho para hacer com-
prehender hasta donde puede llevarse el abu-
so de los términos abstractos es bastante pa-
ra hacer concebir que tanto como son ne-
cesarios debe temerse multiplicarlos dema-
siado. Tendremos mas de una ocasion en 
q ;e notar lo que se abusa de ellos; mas por-
ahora me. basta dar á conocer que la propie-
dad de los nombres substantivos, esclasificar 
las cosas que logramos conocer, y que no 
son úti les sino en tanto que sabemos fijar 
convenientemente el numero de las clases. 
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C A P I T U L O II. 

De los Adjetivos. 

Hombre, virtud, son dos substantivos 
«uyas ideas ecsisten separadamente en nues-
tra" imaginación: el uno es el apoyo de cier-
to numero de cualidades, y el otro lo c« 
de porción diversa, y no se modifican en-
tre si. Pero si yo digo hombre virtuoso, es-
ta forma del discurso hace desvanecer in-
mediatamente uno de estos dos apoyos y 
reúne en el substantivo hombre todas las 
cualidades que comprcheude el substantivo 
virtud. 

Comparando las palabras virtuoso y 
virtud, se concibe en (pie se difereuci u los 
adjetivos de los substantivos, es á saber: en 
que los substantivos espresan al mismo tiem-
po ciertas cualidades y el objeto en que las 
reunimos; al paso que los a d i t i v o s sola-
mente espresan ciertas cualidades que ne-
cesitamos juntar á substantivos, para hallar 
el objeto que deben modificar. 

H e m o s notado en la primera parte de 
esta gramática, (pie los adjetivos modifi-
can en lo general de dos modos: irnos de-
sarrollan la idea que queremos espivsar poi un 
substantivo y le añad m algunos accesorios % 

tales como virtuoso un hombre virtuoso, con-

[ 1 4 5 3 . , 
f iniendo á todos los de esta especie las noeie-
nes que se acaban de dar sobre el adjetivo: 
y otros que dejando al substantivo la signi-
ficación que tiene, no le,añaden ningún ac-
cesorio, y se limitan á dar á conocer si hemos 
de tomar el significado de un substantivo 
en toda su estension, ó restringido: por es-
to he dicho que modifican determinando. 

En el hombre, el adje tive el me ha-
ce considerar la idea de hombre en toda su 
generalidad y como común á todos los in-
dividuos. En todo hombre, el adjetivo todo, 
me hace considerar á 'os individuos toma-
dos distributivamente; y en todos los hom-
bres, los adjetivos todos los, me ljaeen con-
siderar los individuo- tornados colectivamen-
te: luego los adjetivos determinan la esten-
sion que queremos dar á la significación 
del substantivo hombre. 

Los adjetivos mi, tu. su, vuestro, &c, 
determinan igualmente. Presentan una re-
lación de pertenencia, y haciéndonos con-
siderar una idea g n >ral bajo esta misma 
relación, la restringen hasta el punto de 
kacerla individual :mi caballo. 

Cada uno, muchos, uno, dos, tres, 
primero, segundo, &c. presentan los in li-
vidnos bajo otras relaciones, y por tomis-
mo determinan la significación d • los subs-
tantivos á que se les junta. S •gun estos 
ejemplos, que hacen ver el m o l o en que 
¿üUrminamos diferentemente el sigrrífLaú© 
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de los sus tant ivos , sera fácil reconocer t»-
los adjetivos que empleamos para este 
uso. . .> 

Si hemos de juzgar de los adjetivos 
por las cualidades que notamos ert los ob-
jetos, podemos distinguir dos especies: ad-
jetivos absolutos y adjetivos relativos. 

Cuando decimos que un hombre es 
grande, la idea de magnitud no ecsi-te mas 
que en la comparación que hacemos de es-
te ho ubre con los demás; y sin embargo 
de que ahora lo juzgamos grande, sin duda lo 
tendríamos por pequeño, si los hombres 
tuviesen comunmente siete ü o d i o pies de 
estatura. Las cualidades que observárnoslo 
los o b j e t o s m consecuencia de una com-
paración, se llaman relativas: así pues, gran-
de y pequeño son adjetivos relativos. 

Los llamamos, por el contrario ab-
solutos, si las cualidades que notamos en las 
cosas parecen pertenecerles, independiente-
mente de toda comparación de nuestra par-
te: tales son en los cuerpos la estension, 
la solidez, la movilidad, la divisibilidad, &: 
a«í que, estendido, sólido, movible, divisible„ 
son adjetivos absolutos. 

"Las cualidades r. lativas son en ma-
yor número d é l o que se pierna. Igual, des-
igual, mejor, peor, bueno, malo, semejante„ 
diferente, valiente, sabio, ignorante, pruden-
te, temerario, &c: todos calos divciaoa ad-

i m , 
jetivos espresan cualidades de qup no se 
juzga sino porque se han hecho compara-
ciones. 

Hablando en rigor, podría decirse que 
todas las cualidades de las cosas, son re.a-
t ivasen nuestro espíritu: y como rio adqui-
rirnos conocimientos, sino en tanto que co n-
paramos, tampoco nos es posible conside-
rar las cualidades c o n o absolutas, y s e m -
pre las vemos en las relación -s que tienen 
con las cualidades contrarias. Juzgamos, por 
ejemplo, de la movilidad por eomp iraeion 
con una cosa que está en reposo; d» la so-
lidez por comparación con una cosa que 
«sti liquida &c. 

Acasose preguntará como se forman 
los substantivos y los adjetivos; p-ro es-
to lo enseña el uso, y lo ejecutaría cada cual 
conforme lo necesitase; sin embargo no h.iy 
reglas generales para la foruncion de estas 
palabras, y se las reconoce menos en los 
sonidos, cuya forma son, que en el m o j o 
en que se emplean, se reconocen con fa-
cilidad v. g. substantivos en la política, un 
•sacrilego, porque estos no n >res están mo-
ri i fi-ad os por los adjetivos la y un, y se 
ve que se trinsfor nan en adjetivos, en una 
conducta polìtica, un hombre sacrilego, por-
que entonces modifican substantivos. 

Por otra parte, debe notarse que hay 
muchos a'lj tivos que se emplean de un mo-
¿o substantivo: un sàbio, un erudito, Iü skr-



i*, lo falso, $$C. Hay también substantivos 
que se usan de un modo adjetivo: por e-
jemplo en un filósofo rey, rey que era subs-
tantivo se convierte en adjetivo, así come 
filósofo viene á serlo en un rey filosofe. 

C A P I T U L O III . 

D e los números 

L o s nombres generales se dicen d e 
tina sola cosa, ó de muchas. En el primer 
caso se hallan en numero singular, y en el 
segundo en el plural, y esta diferencia se 
nota por la terminación. D i g o los nombre& 
generales, porque los nombres propios traen 
consigo la unidad, y se hallan siempre en 
numeio singular. Se dice figuradamente los 
Cesares, los Turenas; pero entonces se ge-
neralizan. 

En la clase ele los nombres propios 
deben colocarse los de los metales: oro, pla-
ta, ferro, significan cada uno una substan-
cia, que aunque compuesta de partes, se con-
sidera una masa individual, nunca se 1 s em-
plea en plural, pues aunque es verdad (pie 
se dice ferros, se usa esta espresion figu-
radamente por prisiones. 

Los nombres de las virtudes habitua-
les, como son la caridad, el pudor, el va-
lor, carecen de plural; nucedc lo mismo con 
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muchas ideas que se consideran naturalmen-
te como singulares: hambre, sed, sueño, san-
gre. Algunas voces no tienen singular; ta-
les son maitines, nonas, vísperas, tinieblas, &, 
sobre todo lo cual se debe consultar el u-
so. 

La señal del plural no es siempre la 
misma: la regla mas general es terminar el 
nombre pqr una s y añadir es a los aca-
bados en consonante y en vocal aguda. Pa-
dre, madre, &, reciben una s, padres ma-
dres-. bondad, virtud, bo> seguí, maravedí, to-
man es, bondades, virtudes, borceguíes, ma-
ravedíes, 

T o d a s las lenguas tienen muchos nom-
bre?. La griega tiene también un dual, es-
to es, una terminación particular para los 
nombres que convienen á dos cosas. La he-
brea la tiene igualmente; pero so lo para las 
cosas dobles como los ojos las mataos.' 

Luego que se emplea un substanti-
v o en singular ó en plural, según que se 
habla de una 6 de muchas cosas, es natural po-
ner el adjetivo c-n el mismo número a fin 
de indicar mas perceptiblemente la relación 
entre uno y otro: así, pues, se ha" dicho: 
un hombre prudente, unos generales hábiles, 
Esta regla no padece escepcion. 



C A P I T U L O IV 

De los generos. 

Género viene de generare, que s ig-
nifica engendrar; y cuando se ha dicho que 
una cósales de un genero, se ha querido 
decir que se ha engendrado en cierta clase. 
Hav dos géneros: el masculino y el femeni-
no" y solamente en artículo lo y en a lgu-
nos "pronombres del numero singular aca-
bados en ó tales como esto, eso, &c., se 
halla una especie de género neutro. 

La distinción de los dos secsos ha sido el 
primer motivo de la de las cosas en dos g é -
neros- y para señalar esta diferencia, hasta 
en los nombres, se les ha dado terminacio-
nes diferentes, como león, leona, perro, per-
ra• en consecuencia, se ha dicho: los nom-
bres, asi como los secsos son de dos gc-

n C 1°S" Si hablando de los animales, la di-
ferencia del mas. cu lino y del femenino se fun-
da en la de los secsos, habría razón muchas 
•veces para distinguir los nombres de las 
plantas en dos secsos; porque los natura-
listas han notado que las hay machos y em-
bras- pero el uso ignora demasiado estas 
cosas para fijar su atención en ellas. 
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Aun se han olvidado con frecuencia 

enteramente de lo que habla producido la 
distinción de los dos géneros y se han dis-
tribuido nombres masculinos, y femeninos 
sui atender al secso de los animales. D e a-
qui es que una palabra de un solo género 
ha servido para distinguir todos los indi-
viduos de una especie, Canto machos como 
hembras, como en perdiz, liebre, bagre cen-
sontle. 

La razón de este uso, no es el que 
los hombres dejen de observar cuando lo han 
menester; sino la de que no habiendo conocido 
Ja necesidad de distinguir siempre á los ani-
males por el secso, tampoco han imaginado 
tener siempre dos nombres diferentes, uno 
para los machos y uno para las hembras. 
Siu embargo, una vez establecida la dis» 
tinción de los gtner.o(s, se la ha estendido 
á todos los nombres. Algunos se habían ter-
minado de un modo diferente según ia di-
ferencia de los secsos y esto fué bastante 
para dar ciertas terminaciones al masculino 
y otras al femenino. 

Pero una regla tan poco fundada no 
podía ser constante: de aquí es que mu-
chas veces una palabra ha sido de un géne-
ro cuando por la terminación debiera haber 
sido de otro; algunas han sido de dos, y fi-
nalmente hay lenguas que tienen un gene--
ro neutro para las voces que 110 son mas-
culinas, ni femeninas, poi que tienen una ter-
minación particular. 



La terminación masculina en los nom-
bres es la que han tenido en su formación; 
y si queremos hacerlos femeninos mudamos 
esta terminación añadiendo una a si el nom-
bre acaba en consonante, ó coñvirtiendo 
en la misma letra la o de los que terminan 
en vocal; y asi como decimos en el mas-
culino un león, un gato, decimos cu el fe-
menino una leona, una gata. 

En general, los nombres substantivos 
no son mas que de un género, y por lo 
mismo conservan siempre la misma termi-
nación. Hombre, árbol, espíritu son mascu-
linos: planta, inteligencia, virtud, son feme-
ninos; y solamente se les puede añadir el 
s igno del plural. 

Si la mayor parte de los substantivos 
son siempre del uno ó del otro género, los 
adjetivos por el contrario pueden serlo do 
los dos; y se les da uno u otro según el 
de los substantivos á que se juntan; v. g , 
un león rugiente una leona rugiente; y por 
este medio se indica de un modo percepti-
ble el substantivo que modifica el adje-
tivo. 

Los adjetivos terminados en el mas-
culino en e en l y en z, muchos en r po-
cos en n, y raros en i no mudan determi-
nación en el femenino: así pues, grande, 
paternal, capaz, secular, común, baludí, 
gou de ios dos géneros. $11 cualquiera 
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giro «aso siguen las reglas de los subs-
tantivos. 

Aunque los géneros tengan la ven-
Uaja de prevenir muchas veces los equivo-
co?, debe convenirse con M. D u e l o s que 
traen el inconveniente de dar demasiada 
uniformidad à los adjetivos. La lengua in-
glesa carece de géneros para los nombres, 
y es en este punto mas sencilla que la 
nuestra. 

C A P I T U L O V. 7 * * - i • T -"T • T j * <•»;.• X 
Obervaciones acerca del modo de concertar 
en género y número los adjetivos con los 

substantivos-. 

A c a b a m o s de decir que un adjeti-
v o debe ser del mismo género y nùmero 
que el adjetivo que modifica; y esta regla 
da lugar á algunas observaciones. 

Cuando un adjetivo modifica substan-
tivos de diversos géneros, debe concertar 
con el ùltimo y asi se dice: las tribulacio-
nes y dolores eran multiplicados: ¿os temores 

2/ tribulaciones eran multiplicadas-, y en ca-
so de que se coloque el adjetivo antes de 
los su listanti vos, se concierta con el mas 
cercano: como eran multiplicados los dolores 
y tribulaciones: eran multiplicadas las tribu-
laciones y dolores, 

íV 



[154] 
Si los dos substantivos están en sin-

gular debe ponerse el adjetivo en plural y 
concertarse en genero con el masculino-; a-, 
si es que se dice: el padre y la madre soa. 
cariñosos. 

C A P I T U L O VI. 

Del verbo. 

S e g ú n la etimología, verbo es la mis-
ma cosa que voz o palabra y parece que 
el verbo n o se ha apropiado esta denomi-
nación, sino porque se ha considerado co-
m o la palabra por ecselencia; y en efecto, 
es el alma del discurso, supuesto que pro-
nuncia todos nuestros juicios. 

El verbo ser es propiamente el úni-
co, y hablando en rigor, 110 necesitaríamos 
de otro; pero hemos visto que se han in-
troducido palabras que son á un mismo tiem-
p o verbos y adjetivos: adjetivos porque es-
presan un atributo; y verbos porque tam-
bién espresan la ecsistencia de un atributo 
con un sugeto; y son como hemos dicho, es-
presiones abreviadas equivalentes á dos ele-
mentos, del discurso. En este capítulo y los 
siguientes trataremos indistintamente de los 
verbos adjetivos y del verbo substantivo ser, 
porque las observaciones que tenemos que 
hacer, son comunes á todas las especies de 
verbos. 

... , [15-5] 
Se distingue en los verbos la per-

sona que h a b l a , y o soy, yo amo; á quien se 
habla, iu eres, tu amas; de quien se habla, 
til es, <-l aína; y este es el singular. En el plu-
ral tienen las personas otros nombres, y ú 
hacen algunas mutaciones en la terminación 
de los verbos: nosotros somos, vosotros sois, 
/ellos son, nosotros amamos, vosotros arnais, 
ellos aman. 

S e distinguen también los tiemposse*-
gu 11 que son presentes pasados h futuros: 
yo soy, yo fui, yo seré, 1/0 üi/iq, yo amé yo 
amaré. 

As*, pues, los verbos toman diferen-
tes formas según que se habla en la pri-
mera, segunda, o tercera persona; ó en pre-
sente, pasado, 0 futuro, y en todas ellas se 
afirma Ja coecsistencia del atributo con el 
sujeto. 

Mas si afirmo esta coecsistencia cuan-
do digo vosotros estáis tranquilos, 110 suce-
de lo mismo cuando digo, estad tranquilos, 
yo quisiem que vosotros estuvieseis tranqui-
los: luego ¡os verbos toman también dife-
rentes formas; según el modo en que con-
sideramos esta coecsisteneia; y estas son lo 
que se llama modos palabra sinónima de 
manera. Trataremos separadamente de las 
perdonas, de los tiempos, y de los modos. 



[136] 

C A P I T U L O VII. 

De los nombres de las personas considera-
dos como sujetos de una proposicion. 

T j a primera persona es para el sin-
gular yo, y para el plural nos y nosotros 
para el masculino, y nos y nosotras para el 
femenino: la segunda tú y vos (en la con-
versación ordinaria ustedes,) para el singular, 
y la segunda, vosotros, ó vosotras para el 
plural, según que sea masculino 6 femeui-
no . . . . , 

Sin duda que á los principios se ha 
dicho tú á todo el mundo, cualquiera que 
fuese el rango, de aquel á quien se habla-
La; y posteriormente nuestros padres, bár-
baros y serviles, imaginaron hablar en plu-
ral á una sola persona cuando se hace res-
petar ó temer; y vos v ino á ser el lengua* 
je de un esclavo delante de un amo. D e 
aquí provino que tú, fuera de los casos de 
una familiaridad privada, no pudo decirse 
y a mas que hablando á los esclavos, á los 
criados, ó á algunos de los inferiores, Los 
poetas lo han conservado, y esta licencia 
en el verso tiene nobleza, porque parece' 
que uno se iguala con su superior. 

Se advertirá fácilmente que los nom-
bres de la primera y de la segunda perso-

'[¡57] 
na espresair mejor las miras del espíri-
tu, que lo harían los nombres propios Es-
phcan con claridad, uno la persona'que 
habla y otro la persona á quien se habla 

JNose haría entender el que se nombrase en 
lugar de decir yo, y quisiese usar el nom-
bre de la persona a quien dirigiere la pala-
bra en vez de decir tú ó usted. Así, pues 
estos nombres no se emplean en lu^ar de' 
otro ninguno, y son verdaderos substanti-
vos. 
^ Los nombres de la primera y se^un-

cla persona son siempre los miswios para el 
masculino y femenino en el número singu-
lar, pero son diferentes efi el plural según 
sus géneros. En la tercera son diversos tan-
to en uno, como en otro numero, y se di-
ce él para el masculino, ella para el feme-
nino, y ellos, y ellas en plural. 

Del latin Ule, illa hemos formado 
el, ella, leja, como los italianos il, egli lo 
olla; aunque en latin es propiamente un 
adgetivo tácito ó espreso: sucede lo mismo 
con el il francés y el egli italiano. Cuando 
oespues de haber hablado del aibaricoque 
<hgo, por ejemplo, él esá en flor, él esta 
puesto entonces por aibaricoque. Queda pues 
probado que él es un adjetivo que determi-
na un substantivo subentendido: asi cuan-
do decimos, él habla, él canta, suplimos el 
substantivo que se ha nombrado antes. 

21 



C A P I T U L O VIII . 

De los tiempos. 

C a d a forma que se hace tomar al 
T erbo añade alg.n.a idea accesoria a la pmi-

• i ,1« «,iP es simio. Tener amistad, o a -
C

m
Po ¿ pqo e t e m l o la idea principal que 

E w M verbo «mar en todas sus v a n a -
cfon s y cada «na de estas espresa ese sen-
timieritn cml diferentes a c c e s o r i o . h P -
senté <& la idea accesoria de la forma yo 
S i f l pasado de la forma yo amé; y el 
f.itnrn de la forma yo amare. 
• El presente íno es simultaneo con 
el acto de la palabra-, el pasado amí es ¡m-
t riofa este acto; y el futuro amaré le es po -
tenor- asi es que el momento en que ha-

lamos es como un punto fijo con r e s p e -
t o al cual dividimos el tiempo en diferente* 
partes que llamaré épocas. Se p u e d e p o , J o 
mismo distinguir tres épocas: la época ac 
Z \ que es el momento en S ~ h . b t a n . f t 
de las épocas que ya «o ecs.sten y se Ha 
man a n c ores, y de las que se nomb an 
posteriores por que no ecsisten toda va . y 
S como laP idea de actualidad constituye 
c présente, la de anterioridad constituye 
también el pasado y ¡a de p o s t e r i d a d el 
futura. 

[159] 
Un verbo se halla en presente cuan-

do espresa una idea de simultaneidad oon 
fa época actual; se halla en pasado cuan-
do espresa una relación de simultaneidad 
con una época anterior; y en futuro cuan-
do espresa una idea de simultaneidad con 
una época posterior. Es verdad que lo que 
es simultáneo con una época, sea anterior 
ó posterior es presente con respecto á esta 
misma época: pero si en consecuencia se 
quisiera considerar como presentes amé, y 
amaré, se confundiría todo;, no habría pasa-
do, ni futuro, por que todo lo que sucede 
es necesariamente simultáneo con alguna é-
poca. 

La época puede ser determinada 6 
indeterminada. Cuando digo iba, esta forma 
indica una época que se determina por la 
continuación del discurso ó por algunas cir-
cunstancias. Por la continuación del discur-
so, si digo: iba a tu casa cuando me sobre-
vino un negocio, pues entonces la época 
es anterior por una circunstancia*, si en e l 
momento en que encuentro.á una persona 
le digo: iha a tu casa, en este caso la épo-
ca es actual. 

Se ve. pues, que iba puede ser pa-
sado ó presente; por el contrario, he esta-
do siempre es pasado; y cuando uso de es-
ta forma, puedo decir á mi arbitrio deter-
minando una época he estado ayer en color-
no o sin determinar ninguna lie estado en 
color no. 



[160] 
Así, pues, porque la acción del ver-

bo- no puede ser simultànea 4 una epoca 
cualquiera', la idea de simultaneidad es un 
acctóório común á las dos formas yo iba,-
yo he estado; pero una y otra se diferencian 
en que en yo iba la época esta necesaria-
mente determinada y es anterior, ó actual; 
en vez de que en yo he estado se determi-
na, ó no á nuestro arbitrio, y es siempre 
anterior. f 

Las épocas á que se refieren las to i -
mas dgl futuro son igualmente determinadas, 
Ò indeterminadas. Cuando digo acabaré esta o-
íira ten «-o la libertad de determinar, o no una 
època: pero si dijese habré acabado, sería in-
dispensable determinar una època anadiendo;. 
dentro de poco tiepo, mañana cuando tu vuel-
vas: asi que, estos dos futuros tienen una rela-
ción de simultaneidad con una epoca poste-
rior- pero en acabaré la època puede ser ó no 
determinada; y en habré acabado es indis-
pensable que lo sea. 

La época actual no podría ser, mas 
ó menos presente, porque o es simultánea 
con el momento eit que hablo, o no lo es: 
bí lo primero, el es presente; y si lo se-
cundo, es anterior ó posterior, y por covi-
si o-uiefi te pasada ó-futura: así, pues, no hay 
mas que un modo de considerar el .presen-
te, ni mas que un solo presente en cada 
verbo, yo amo. 

, ,061] 
N o sucede lo mismo con ei pasado y 

el futuro, y podemos considerarlos bajo dife-
rentes puntos de vista : así es que tenemos pa-
sados que lo son maso menos, lo mismo que 
futuros, según que las mismas épocas son 
mas ó menos anteriores ó posteriores. Aca-
bo de hacer, hacía, hice, he hecho, había 
hecho, hube hecho, son otros tantos pasa-
dos diferentes. Pasados, porque tienen una re-
lación de simultaneidad con una época an-
terior; y diferentes, porque la época 110 es 
la misma para todos. 

Acabo de hacer es un pasado proc- $ 
simo, que significa, apenas ha pasado un mo-
mento desde que he hecho. 

Hacia no es ni procsimo, ni lejano; 
pero se convierte en uno ü otro por lo qué 
sigue del discurso. Poco tiempo ha que ha-
cj^calor: hacia fresco el verano último. Es-' 
ta forma puede venir á ser la espresion del 
presente, como en el ejemplo dado antes iba 
a tu casa cuando se habla á una persona que 
se encuentra. 

La época conque tiene relación de 
simultaneidad yo hacia, puede considerarse 
ó como un periodo en que se ecsiste toda-
vía, ó como un periodo que ya ha pasado 
Si se dice, yo trabajaba ahora en esta obra. 
la acción del berbo se refiere á un periodo, 
en que se está aun, y á uno en que no se-
está ya, si se dice yo trabajaba ayer. 



[162] 
Yo hice, y yo he hccho, que difieren 

de yo hacía en que ambos suponen una an-
terioridad mas o menos distante, se diferen-
cian uno de otro en que el primero se di-
ce de un periodo mas remoto que el se-
c u n d o Con efecto, cuando digo: he hecho 
mi renuncia, la época es procsima, porque 
denoto que desde que hice la renuncia has-
ta el momento en q u e hablo, ha pasado po-
co t iempo; al paso q u e cuando digo: hice 
mi renuncia, denota que desde que la luce 
hasta cuando lo indico, puede haber pasa-
do mucho t iempo, ó intermediado otros su-
ceso*. ^ hecho cuando él llegó, e s 
anterior k una época que lo es también por 
sí misma, porque yo habla hecho, es ante -
rior á llegó, y llegó l o es á la época ac-
tual- y se verá por esto en que consiste lo 
q u e ' d i s t i n g u e á yo había hecho de los pa-
sados precedentes yo hice, yo he hecho 

Asi como hay diversos pasados hay 
también diversos futuros. Yo liaré t iene li-
na relación de simultaneidad ron una épo-
ca posterior; asi, pues, es un futuro; y es -
te poseé la particularidad que la época pue-
de ó no determinarse á nuestro arbitrio; 
puedo decir yo haré sin añadir cuando, o 
decir yo haré mañana. 

Por el contrario, yo habré hecho e s 
un futuro, cuya época es necesario determi -
nar. Se dirá por ejemplo, yo huir* hecho 

[163] 
cuando tú llegues; y determinando la épo-
ca cuando tu llegues, se ve que yo habré 
hecho se diferencia de yo haré en que com-
prehende dos relaciones, una de posterioridad 
á la época actual, y otra de anterioridad á 
una época q u e no' ecsiste todavia; porque 
en efecto yo habré hecho es posterior al ac-
to de la palabra, y anterior al cuando tú 
llegues. F inalmente voy á hacer, que s ig -
nifica haré dentro de poco, es un futuro proe-
si mo. 

H a y gramáticos que colocan entre los 
futuros las espresiones siguientes; debo ha-
cer, tengo de hacer; y para juzgar si lo ha-
cen con fundamento comenzemos por anali-
zarlas. 

Si debo hacer s ignificase es de mi de-
ber, estoy en obligación es claro que sería 
un presente; mas, si por el contrario, qui-
siese decir que se ha resuelto que haré, ó 
que haré por q u e así lo he determinado, 
me parecería mas natural considerar esta 
expresión c o m o el equivalente de dos fra-
ses de las cuales una es futuro, y la otra 
presente 6 pasado. 

E s verdad que debo hacer parece al -
gunas veces espresion de futuro: por ejem-
plo si d igo temo el juicio que V, se debe for-
mar de mi o}>ra en que debe formar se ha» 
l ia por formara; pero observemos los acce-
sorios que dist inguen estas locuciones. Si 
n o dudo de que S3 forme ju ic io preferiré 



decir: temo el juicio que V. se formara de 
mi obra; y diré por ei contrario, temo el jui-
cio que V. se debe formar de mi obra, si pre-
sumo que 110 me será favorable. Formara 
tiene pues, por accesorio la persuasión en 
que estoy de que se juzgará mi obra; y el 
ile debe formar es mi presunción de que n o 
se juzgará favorablemente. ¿Y habría fun-
damento para juzgar estas espresiones c o m o 
dos futuros diferentes s e g ú n esos accesorios? 
¿Que es lo que efectivamente constituye el 
futuro? U n a relación de simultaneidad con 
una época posterior. Luego no se pueden 
admitir muchas especies, s ino en tanto que 
las épocas conque tienen relación de simul-
taneidad sean diversas; y se m u l t i p l i c a r a 
hasta el infinito, si se las distinguiese se-
gún iodos los accesorios que las pueden a-
compañar. 

Tengo de hacer significa, haré, porque 
es necesario, por que conviene que haga por 
que me he prepuesto hacer. Así, pues, la re-
lación de s imultaneidades la misma con es-
ta espresion que con la de yo haré, y la e -
poca también la misma: y aunque tengo de 
hacer se vea acompañado de accesorios,q.ue 
le son particulares, no por eso es un futuro 
diferente de,haré. A u n podría suceder que 110 
fuese un futuro, como se verifica siempre 
que su significado es: me conviene hacer,, 
me he propuesto hacer. . 

k. 

*-• ' > r 
C A P I T U L O I X . ' 

\ r / • - . . 

De los modos. 

odos los tiempos que hemos ex-
plicado afirman la coecsistencia del -atribu-
to con el sujeto; y de estos tiempos han 
formado los gramáticos el modo que l la-
man indicativo. Rcunárnoslos. 

Presente . , Yo hago 
Pasado que á veces pa-

rece confundirse con el presente 
y que §e refiere á una época de-
terminada por la continuación 
del discurso, 6 por alguna eir^ 
Guiistaiicia , . Yo hacia. 

Pasados que se refieren 
á un periodo en que no se está 
ya: hay dos, uno señala con mas 
particularidad el tiempo en que 
la cosa se hacía Yo hice. 

El otro denota-el t iempo 
en que la cosa se había hecho. Yo hube hecho. 

Pasado que. se refiere 
á un periodo que no Resiste 

• • Yo íie hecho. 
Pasado anterior á una 

época que por sí lo es á la épo-
ca actual . . . , . .. .Yo había hecho. 

Futuro cuya época pue-



- C'661 v ; r 
i e ser & no determinada n a T C-

Futuro cuya época de-
be determinarse Yo habré hecho. 

Observando estos tiempos se ve en 
tocios el los la afirmación: luego l a afirma-
ción es el accesorio que caracteriza al mo- v 

dó' indicat ivo . , 
- ' üVfas- si en lugar de decir fw /mees, 

e s o t r o s /mcefs se dice, haz, haced, desapa-
r e e la afirmación y no se enuncia ya la 
ex is tenc ia del atributo en el sujeto, s ino 
como podiendo ó debiendo ser consecuen-
cia de un mandato. Este accesorio, substituido 
a l primero, ha hecho dar á esta íorma el nom-
b r e de modo imperativo.. 

Tened hecho que- es otra forma de 
imperativo, es igualmente un futuro: tened 
focha atando yo llegue es en el fondo la 
misma cosa que tendréis hecho criando yo 
llegue. Véanse aqu todos los tiempos de 
este modo; no tiene pasado, y se echa de 
ver luego que no puede tenerlo. 

Él futuro del imperativo no es mas 
que un simple mandato: el del indicativo ' 
cuando se emplea en el mismo sentido, es 
un mandato mas-positivo, una voluntad mas 
absoluta de qué no as permitido apelar be 
d e p i l e s de- haber dicho, haced: tenei hedió, 
se me manifestase poca disposición para o -
bedecerme; insistiría diciendo: haréis, ten-
¿reís hecho; y de este mo lo d e c l a m a * no 
querer escusa rtt tardanza 

£ 1 0 7 ] 
Y o hago afirma; ha* manda, - y 

haría afirma también; pero no de un mo-
do positivo como en el indicativo, sino con-
dicionalmente: yo haríasi tuviera tiempo pa-
ra ello. Esta condición es el accesorio de un 
modo que puede llamarse condicional. 

La forma yo liana es un presente „5 
un futuro, según las circunstancias del dis-
curso; y se puede emplear sin determinar 
ninguna época. Yo me ocuparía actualmente 
del*negocio de V. si me hubiese hallado de 
él antes, es un presente: Yo me ocuparía 
dentro de poco del asunto de V. si sol.o de-
pendiese de mi, es un futuro: en fin, lo lut-
ria un viaje a Roma si fuese mas joven, es 
un futuro, cuya época puede ser o no de-
terminada á nuestro arbitrio: en general, es-
ta forma espresa casi siempre un futuro: yo 
lo espero, él me prometió que vendría pron-
to. Vendría se halla puesto por vendrá, y el 
uso lo prefiere porque la ejecuci^LLde lo que 
se promete, depende siempre de ajgrmas con-
diciones, que se espresan o se suponen, 
^ara el pasado se dice; me habría ocupado 
del asunto de V. si me hubiese hablado de el. 

H e m o s distinguido proposiciones prin-
cipales y subordinadas; pero una proposición 
principal con'i ene siempre una afirmación 
posit iva, o condicional, con una relación de-
terminada al presente, al pasado, 'o al fu-
turo: luego el verbo de estas proposiciones 
-debe tomar sus formas en el modo -indica-



[ 1 6 9 ] 
tivo hago, he hecho, ó en el modo condi-
ciona! haría, habría hecho. 

Muchas veces sucede que se lia lia 
también en las proposiciones subordinadas 

-la misma afirmación positiva ó condicional, 
con una relación determinada al presente, 
al pasado, o al futuro, y entonces es _ ne-
cesario que el verbo de esta proposicion 
tome sus formas, asi como el de la princi-
pal, del modo indicativo, ó del modo con-

d ic iona l : se dice yo creo que V. hace, que V. 
'-ha hecho-, yo creía que V. hafia, que V. ha-
bría hecho. • 

Pero hay proposiciones subordinadas 
en que no teniendo el verbo una rela-
ción determinada con un tiempo mas que 
con o t r o / e s presente ó futuro, según las cir-
cunstancias del discurso, aunque siempre se le 
conserve la misma forma. Si se me dice de 
alguno pkrte, puedo responder no creo qüe 
parta; y¿>i se irte dice partir a, puedo res-
p o n d e r ' i f b a l m e n t e , no creo que parta. Por 
donde sé ve tre parla, en si mismo inde-
terminado par' ser presente o futuro, se ha-
ce lo uno ó lo otí-o por las circunstancias del 
discurso. 

Del misme modo, sea que se diga 
partió o partirá, yo puedo responder, no 
cr(Áa que partiese, 

Que yo haya hecho es otra forma que 
se emplea en las proposiciones subordina-
das, y que igualmente indeterminada^ puedo 

. , [169] 
referirse á épocas diferentes según las cir-
cunstancias. Se ve un pasado en ha sido me-
nester que yo haya consultado, y un futu-
ro en yo no emprenderé nada que no ha« 

ya consultado. 
Todas estas nuevas formas que se ha-

ce tomar al verbo en las proposiciones su-
bordinadas, espresan con una relación in-
determinada al tiempo; y esta indetermina-
ción accesoria es lo que constituye el mo-
c o que se l lama subjuntivo. Parece que en 
este modo, estando el verbo subordinado á 
las circunstancias de! discurso, dependen mas 
de estas que de su forma las relaciones de 
anterioridad, actualidad, ó posterioridad que 
espresa; y que las diferentes formas del 
subjuntivo se hallan destinadas menos a dis-
tinguir los tiempos, tfue á señalar la subor-
dinación de! verbo de la proposicion subor-
dinada con el de la proposicion principal. 

Hemos analizado cuatro modos, el 
indicativo, el imperativo, el condicional '(1) 
y el subjuntivo. Fáltanos que observar el in-
finitivo. 

Despues de haber supuesto que la 
palabra' ser habia significado s u c e s i v a m e n -
te ver, oír, tocar, hemos visto de que mo-

(1) L o s caractéres con q u e el a u t o r dis t ingue este mo-
flo, han hecho segui r lo l i teralmente en la t raducc ión , no 
obstante que la academia española i n d u j e sus fosraas e a 
isa del sub jun t ivo . 



"PITO] 
¿O convertida en termino general y abstrac-
to no ha significado ya ninguna d e l t a s o -

, „ nart cular. Entonces ha sido el s i s 
no de «na idea general común» 
" tocar y q u e no" es propiamente n. « r , « 

^ " ^ e r b o asi g e n e r a l ! ^ p o f c j u n -

4a,-se á adjetivos, y h u í a m o s p o d ^ d 
cir ser pudiente, ser durmiente-, pero en v e s 
S e emplear e s t o s elementos del d . s cursohe -

que• acuso podrían c o n t e r a , » c £ 
" p r i m e r a forma de los verbos, so,» lo 
que se llama infinitivos. 
M S e pueden observar aquí dos cosa». 
la primera es que el infinitivo, aunque s, -
t S d o á una proposición, no podr.afo i -

I T i a Z l L . s o * dos proposiciones: 

por el contrario, si digo, .j* f « » ^ 
r e f e r o -hrmir, no se percibe,, propos« 

• ciones en /moer, ni en to» . n. « ^ e en 
el los otra cosa que una acción, o un es 

t a d ° ' H a y otra cosa que observar, y es, 

q u e c u l t i v o 

Í U e r e á época ninguna, parece que se pne-

l 
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de referir á todas. Por ejemplo, hacer pa-
rece presente en puedo hacer, pasado en he 
podido hacer, y futuro en podré hacer; pe-
ro juzgando mejor de las cosas puedo, es 
el presente, he podido el pasado, podré el 
futuro, y hacer no es mas presente, pasado, 
á futuro en estas frases, que lo sería el subs-
tantivo casa en estas: tengo una casa, he 
tenido una casa, tendré una casa. En efec-
to, si se considera que cuando el verbo so 
hafki en infinitivo, hacemos abstracción de-
todos los accesorios que toma en los otros 
modos, se concluirá que la hacemos de las 
relaciones de actualidad, anterioridad y pas-
te? idad, y que por consiguiente no puede 
ya espresar ninguna de estas relaciones. 

¿Que cosa es, pues, el verbo en in-
finitivo? se ve que supuesto que se halla 
despojado de todos los accesorios que tenía 
én las otros modos, 110 puede ser mas que 
un nombre substantivo, que espresa una ac-
ción 6 un estado; y hay muchas ocasiones 
én-que esto 110 puede equivocarse: decimos, 
por ejemplo, mentir es un crimen, en vez 
de la mentira es un crimen. 
1 Pues que se multiplican los verbos, 
componiendo una idea total de la idéa del ver-
feo substantivo y de la de algún adjetivo, es 
indispensable que descomponiendo esta idea 
se vuelva á encontrar un adjetivo en los vec-
bos de acoion y en los de estado; este es 

fijua ¿se llama participio., y hay dos; uno 



[172] 
el de presente l lamado así, según lo (fue pa-
rece ser, amante: y el otro el de pasado que 
concurre á las formas compuestas de los 
t iempos pasados, amado. Estos nombres par-
ticipan del adjetivo y del verbo; del adje-
tivo en que modifican un substantivo, y del 
verbo en que lo modifican con una relación 
de simultaneidad con una época cualquie-
ra. D i g o eon una época cualquiera, p o r q u e 
ni son pasados, ni presentes, ni futuros, así 
como el infinitivo amar. Cuando se trate en 
particular de estos nombres, se verá que mu-
chas veces son verdaderos substantivos. 

Así como se ha dicho cu el indica-
tivo he hecho, había hecho, se ha dicho en 
el infinitivo haber hecho, y esta forma ha pa-
recido espresar un pasado ó un futuro: un 
pasado anterior á otro, despues de habar he-
cho partió: un futuro anterior á otro, debe-
rá haberse hecho cuando yo llegue; mas si 
el verbo en el infinitivo, no conserva nin-
guno de los accesorios que tenia en los o-
tros modos ¿de que manera podría ser un 
pasado o un futuro- haber hecho? Se ve 
un pasado en partió y un futuro en debe-
rá; y no se ve mas que un nombre en-
haber hecho, á que podría substituirse otro, 
por ejemplo la cosa hecha: despues de he-
cha la cosa partió &c. 

A mas de los participios cuya forma 
es simple, amanle^amado., hay otro cuya for-
ma es compuesta habiendo amado: y se ve 
que este es también un adjetivo. 

[173] 
Hemos observado y esplicado todas 

las variaciones del verbo en sus diferentes 
tiempos y modos, y de esto se forman las 
conjugaciones. 

C A P I T U L O X . 

De las conjugaciones. 

A c a b a m o s de ver que cuando con-
sideramos los infinitivos hacer, amar, hace-
mos abstracción de todos los accesorios que 
espresa el verbo en sus tiempos y en sus 
modos: luego si reputamos esta forma por 
la primera que han tenido los verbos, ve-
remos que según las variaciones de que sea 
susceptible, añadirá diferentes accesorios á 
la significación de los verbos. 

Ademas se ha observado que los in-
finitivos tienen terminaciones diferentes: en 
ar como enseñar, en er como tener, y en 
ir como escribir. Todas las terminaciones 
de los infinitivos pueden referirse á estas 
tres. 

Habiendo notado todos los verbos cu-
y o infinitivo se termina en ar, se vió que 
en general, toman las mismas formas que 
enseñar en sus tiempos y en sus modos: así 
pues, se consideran las variaciones de este 
verbo como el modelo d é l a s de todos los 
que se terminan del mismo modo, y se for-
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rao «na clase con el nombre Je primera 
conjugación. Se imaginaron .leí mismo modo 
otras dos conjugaciones por que se b.c e 
ron observaciones semejantes sobre * 
bos en er y en ir. y. entonces conjuga! un 
v e bo fné hacerle tomar suces ivamente las 
fo mas que hemos analizado: y luego que cada 
conjugación tuvo un modelo, hubo tada-
mento para considerar como regulares to-
dos los verbos que teniendo en el ...fin -
tivá la misma terminación que el que ser-
ver de regla, se conjugaban esactamente 
ael mismo modo. Así calmar es regular poi-
q t en todos sus tiempos y modos se conjuga 
como enseñar. . 

En consecuencia, se pusieron entie 
los verbos irregulares aquellos cuyas_vana-

-ciones no eran conformes con las de ver-
b o que debía servir de modelo, y se llama-
Z^fectivos los que carecían de aigun 
tiempo, 0 de algún modo. Por ejemplo tr 
es un verbo irregular por que se conjuga 
de diferente modo que escribir: placer es 
un verbo defectivo por que solo se usa en 
la tercera persona del singular del presen-
te de indicativo, y á veces en el preteii o 
de indicativo y en el presente y futuro de 
subjuntivo: me place, te place, le place me 
V l a L nos plaóa, me plugo. 
{ Dios, pluguiera, y pluguiese a Dios, si me 
pluguiere. 

[175] 
Así, pues, considerando los verbos por 

razón á las conjugaciones, los hay de tres es-
pecies: regulares, irregulares, y defectivos. 

El verbo haber que entra en las for-
mas compuestas, y que se une al participio 
del pasado, se llama verbo aucsiliar, porque 
concurre á la formación de los tiempos. Ir 
suele ser también un verbo aucsiliar en la 
formación del futuro procsimo; y acabar 

• otro en la del pasado próesimo: voy a ha-
cer, acabo de hacer. 

El verbo substantivo puede emplear-
se con el participio de presente, Pedro es 
amante-, y con el participio de pasado, Pe-
dro es amado; en ambas frases es 'el mismo 
verbo, cuya propiedad es la de espresar la 
coecsistencia del atributo con el sujeto; pe-
ro cuando se dice Pedro es amante, Pedro 
es el sujeto de la acción, como lo es de-
la proposicion; es quien obra: por el con-
trario cuando se dice Pedro es amado, no 
es ya el sujeto de la acción, sino su ob-
jeto; no obra, y en consecuencia es lo que 
se llama un ser pasivo. 

Ser amante contiene dos elementos 
á que podemos substituir amar verbo ad-
jetivo, que hemos llamado verbo de acción, 
y que' los gramáticos llamauver&o activo. 

Ser amado contiene igualmente dos 
elementos á que los latinos substituían ama-
ri, verbo que denominaban pasivo, porque 
en sus modos el sujeto es o bjeto de la ac-
ción, » 



Nuestro idioma nada puede substi-
tuir á tales elementos, y por lo mismo ca-
rece de verbo pasivo; porque en efecto 
traducimos los verbos pasivos de los latinos, 
con los participios de pasado unidos á las 
diferentes formas del verbo ser. 

Así como se han llamado verbos ac-
tivos aquellos, cuya acción se termina en 
Tin objeto diferente del sujeto de la pro-
posiciou; y verbos pasivos á aquellos en que 
el sujeto de la proposicion es el objeto 
mismo de la átcioti; asi también los verbos 
activos y pasivos llevan en sí la idea 
de un objeto sobre el cual se termina 
la acción. En consecuencia los gramáti-
cos han llamado verbos neutros, esto es, 
ni activos ni pasivos, á todos aquellos en 
que no veían acción, como reposar, nacer, 
morir, y todos los demás en que la acción 
no se terminaba en un objeto como en an-
dar, reir. N o teniendo nosotros verbos pa-
sivos, parece inútil admitir neutros, siendo 
bastante distinguirlos en dos clases, es á 
saber, en verbos de acción y verbos de es-
tado. 

Los gramáticos distinguen también 
tres especies de verbos cuya utilidad no veo, 
y son; los verbos reflecsivos, cuya acción 
refleja en cierto modo sobre el sujeto, yo 
•me conozco, me engaño: los recíprocos, cuya 
acción refleja alternativamente de un suje-
to á otro, Pedro y Pablo se aborrecen: en fin 

los que llaman impropiamente impersonales, 
porque 110 se usan ni con la primera, ni 
con la segunda persona, es necesario, llue-
ve Mas si hubiese empeño en distinguir los 
verbos por accesorios tan estraños á su uso, 
se hallarían muchas especies aun en un so-
lo verbo. Ama, por ejemplo, seria activo, re. 
neesívo, recíproco, neutro, y cuanto se qui^ 
siese. Ls necesario analizar; mas hay un 
término en que es indispensable detenerse. 
Las análisis mutiles no ilustran, antes bien 
causan embarazos. 

Si se me pregunta p o r q u e . n o he da-
do nombre á todos los tiempos de los ver-
bos, responderé que no creo deber adoptar 
los que se hallan en uso entre los gramá-
ticos; confesando también que nunca he 
podido comprender lo que entienden por 
imperfecto, perfecto,y plusquamperfecto: com-
prendo mejor lo que quieren decir por 
simple y compuesto, porque estos nombres 
indican á lo menos las formas que toma el 
verbo en el pasado; aunque no espresen 
ninguno de los accesorios que ellas recuer-
dan, y según los cuales se deberían nom-
brar los tiempos. 

En efecto, los nombres se elegirían 
bien, si fuesen como el resultado de las aná-
lisis d e cada tiempo; pero también serían 
difíciles de imaginar, y el público no los 
adoptaría cuando se le propusiesen. Así, 
pues, solo serían denominaciones metafísicas., 



cuyas ideas se J g ^ " f í ^ g Z 
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e
e ^ a l a íca H ce<ietodohom-

t T ^ t r « - S e e m p l C a t 

i laciones que se hub osen o t m s 
t i f ian de d e n o u u n a c on las ^ 
verbos? ¿porque no se m r ^ ^ ^ 
y del verbo temer fe™; e. ^ ^ 
LnenS, 4 c . í del espíritu mucha 
metafísicas, n. ecs.g«tan - ^ ' , n o ( l o p r c c l . 
atención, y bien, los ac-
Sc°esovioqsUrmoUfo™as de cada tiempo. 

CAPITULO XI. 

Observaciones sobre los tiempos. 

E l presente no es rigorosamente mas 

qne el Tiempo en ^ ^ ^ 
sieSemos limitarlo a ™ N o s ve-
capaba á medida que na ^ a s a . 
¡ntó, pues, precisados t m J 
do y al porvenir, y a consiu 
tes del fresente, ̂ n o — una\ez 
tenecen todavía. Asi es q m a y o r 3 

[IZO] 
rú para nosotros un tiempo presente, esfé día, 
este año, este siglo, finalmente todo perio-
do, cualquiera que. sea su duración, y aun 
la misma eternidad. 

N o debe por tanto admirar que se ha-
ya elegido la forma del presente, para es-
presar las verdades necesarias: y es porque 
este presente, Dios es justo, tiene una cs-
tension indeterminada que hace de todos los 
siglos un solo periodo; y este periodo que 
es la eternidad, se halla en cierta manera 
tan presente, como el instante en que ha-
blo. • . 

Se puede notar que se usan con fre-
cuencia las formas de los tiempos unas en 
vez de otras. Hacine ha dicho. 

" l i e visto á vuestro hijo infeliz ar-
rastrado por los caballos que alimentó por 
sí mismo. Quiere contenerlos y su voz los 
espanta. Corren; y muy pronto no es su cuer-
po mas que una llaga." 

Racine substituye aquí la forma del 
presente á la del pasado. Si hubiera dicho: 
ha querido contenerlos y su voz los ha es-
pantado, el pensamiento habia sido el mis-
mo; pero 110 se habría presentado mas que 
una relación, al paso que la forma del pre-
sente hace un cuadro que pone delante de 
l03 ojos. -

Substituyendo unas a otras las tor-
mas de los tiempos, se mudan, pues, los 
accesorios de un pensamiento. Cuando di-
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go: partiré manaría, no hago mas que me-
dicar el dia de mi partida; pero manifies-
to que estoy decidido á partir, si digo par-
to mañana-, esta forma parece aprocsimar ma-
ñana al momento presente, y semejante a-
procsimacion hace juzgar lo determinado que 
estoy á partir, porque me presenta ya como 
en el acto de verificarlo. 

¿Acaía V. pronto? ¿Acabará V, pron-
to? La primera de estas frases es la espre-
sion de una persona que está impaciente por 
ver acabar; la segunda puede no ser mas 
que una pregunta. 

En vez de responder á la espresion 
¿acaba V, pronto? acabaré al instante, se res-
ponderá; he acabado en este instante, por-
que substituyendo la forma del pasado k 
la del futuro, se representa como ya he-
cho lo que va á estarlo; y por consiguien-
te se denota mejor la prontitud con que se 
promete concluir. Vease aqui lo suficiente 
para comprender de que modo se usa la for-
ma de un tiempo por la de otro; digo la 
forma, porque no sería estraño decir con los 
gramátieos que se usa el presente por el 
pasado, y el pasado por el futuro, 

[181] 

C A P I T U L O X I I . 

De las preposiciones, 

O u a n d o se dice Pedro se parece á 
su hermano, el verbo se parece espresa la 
relación que ecsiste entre Pedro y su her-
mano, y la preposición a se limita á indi-
car su hermano como segundo término de 
esta relación. Pero hay preposiciones que 
indicando el segundo término de una rela-
ción, espresan también la relación misma, 
y por consiguiente modifican el primer tér-
mino: por ejemplo, en el libro de Pedro, 
la preposición de que indica el segundo tér-
mino, esplica también la relación de perte-
nencia del libro á Pedro: así que modifica 
el primer término el libro al cual añade la 
cualidad de pertenecer. Por consiguiente, 
habría un fundamento para distinguir dos 
especies de preposiciones; pero como habrá 
poca necesidad de esta distinción, bastará 
haberla advertido. 

El primer uso que han tenido las pre-
posiciones ha sido el de denotar relaciones 
entre los objetos sensibles; mas como las 
ideas abstractas espresadas por nombres 
substantivos adquieren en nuestra imagina-
ción casi tanta realidad como las cosas es-
teriores, se puede considerar que tienen en-

U 
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tre si relaciones casi semejantes á las que 
ecsisten entre los objetos sensibles. Por es-
ta razón se dice: de la virtud al vicio, al 
modo que de la ciudad al campo. 

N o se vive en la juventud como se 
-vive en la casa; pero la analogía que hay en-
tre estos dos nombres en calidad de subs-
tantivos ha hecho emplear la misma prepo-
sición antes de uno y otro. De aquí es que 
una sola puede usarse en casos diferentes: 
y algunas veces se parecen tan poco las 
ultimas acepciones á las primeras, que si 
no se toma el hilo de la analogía, será im-
posible dar razón de su uso. Me limitaré á 
dar algunos ejemplos, por que se concibe 
muy bien que 110 me propongo analizar las 
acepciones de todas las preposiciones. 

De la Preposición á. 

Se dice voy á México, viene a Gua-
najualo, y esta preposición se limita á in-
dicar en cada una de estas frases un lu-
gar como término de una relación. 

Hay mucha analogía entre el modo 
de estar en un lugar y el de estar en el 
tiempo; así, pues, se dirá: á la una, a la 
tarde, a la noche. 

Lo que llamamos substancia no se nos 
muestra, sino por el modo de estar que pa-
rece cubrirlas y que es una ccsa que ecsis-
te como enmedio de ellas: así es que hay 

t 

[183] . ' 
analogía entre estar en un lugar y ecsistir ü 
obrar de cierto modo: estar á pie, á cala-
lio, a la española, a la francesa. 

Desde luego se dirá por analogía: 
pintar al oleo, bordar al tambor. 

T o d o término á que se dirige una 
cosa es análogo al lugar á donde se va. 
Dar a, un amigo, quitar a un amigo, ha-
blar a un amigo. Un amigo es el término 
de las acciones dar; quitar y hablar. .Esta 
analogía es 'mas sensible en llegar á las re-
convenciones, á las manos. ' 

De la Preposición de. 

Esta preposición denota el lugar de 
donde se viene, y por analogía todo térmi-
no en que comienza una cosa: de la maña-
na á la tarde: de un estremo á otro-, de Cor-

.neille á Racine. 
Se dice: cerca, lejos de Paris, por 

que Paris es un término á que se dirige la 
imaginación para volver de allí á la cosa 
de que se habla, y señalar su situación, • 

Hay alguna analogía entre la rela-
ción de s ituación\y la de pertenencia, por 
que un objeto está diferentemente situado, 
según las cosas á que pertenece: el palacio 
del rey, los movimientoé del cuerpo, las fa-
cultades del alma. \ 

Las relaciones de dependencia son a -
nálogas a l a s de pertenencia, así se d ice ¿bs 
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cuadros de Rafael: el capitel de la columna. 

Dependemos de las cualidades de que 
estamos dotados: homhe de talento, de juicio, 
de valor. Da los p r i n c i p i o s que nos mudan, 
ó nos conmueven: agoviado de dolor, col-
mado de felicidad, muerto de miedo. 

El genero depende de la especie que 
lo determina: facultad de la vista, del oído, 
del olfato-, porque el significado de la palabra 
facultades se determina por las palabras 
vista, oido, olfato, y por consiguiente depen-
de de estas. , 

Las partes pertenecen a su toüo: mi-
tad de, cuarta parte de. 

Una cosa puede considerarse como per-
teneciente á la coleccion de que se ha sa-
cado. Por otra parte, hay mucha analog.a 
entre sacarse de, y venir de: asi, pues, de-
be decirse: es un hombre de los mas sabios; 
porque el sentido es; este hombre se saco de 
entre los mas sabios. Por el contrario, se di-
rá- es la opinión de los hombres mas sabios; 
porque entonces hombres no se- toma como 
una parte de los mas sabios, sino como el 
conjunto de ellos. 

Muchas veces empleamos la preposi-
ción de con elipsis, y de aquí es que per-
cibimos con menos facilidad la especie de re-
lación que espresa: por ejemplo no se ve-
rá que en caminar de dia, de noche, de se-
ríala la relación de la parte al todo, si no se 
sabe que esta espresion equivale a esta otra: 

[185] 
caminar en tiempo que es de dia, en tiempo 
que es de noche. 

Por lo lernas, puede suceder que y o 
no descubra la analogía que ha seguido el uso; 
pero basta que haya concebido una, para ha-
cer conocer de que modo han podido servir 
las mismas preposiciones para espresar rela-
ciones, que á primera vista no tienen seme-, 
ianza. . . 

De la Preposición en. 

Se dice: en una casa, en este tiempo, 
en este año; y por analogía: en el desorden, 
en el placer, en la prosperidad . 

A veces cuando precede al articulo la 
varía de significación: asi es que se halla en 
prisión se dice de uno que esta preso, mien-
tras que se halla en la prisión se dice de al-
guno que ha ido á ella, como se va a cual-
quiera otra parte. 

jDe la preposición por. 

Como preposición de lugar indica el parage 
por donde pasa una cosa: andar por las ca-
lles, por los montes y por los valles, pasar por la 
ciudad: y por analogía, pasar por tamiz, por 
duras pruebas, por los trabajos. 

U n efecto puede considerarse en cier-
to modo corno que pasa por la causa que lo 
produce: cuadro hecho por Rubens; tragedia 
hecha por Racine. 



Pero cuando por indica la relación 
del efecto á la causa, indicará también las 
relaciones que tengan casi la misma analo-
gía: del efecto al medio: elevado por sus in-
trigas, conocer por la reflecsion; al motivo: 
rehusarse todo por avaricia, obrar por ínte-
res, por resentimiento-, al modo: obrar por 
habito. ir por fuerza. 

Vease aquí lo suficiente para dar á 
conocer de que modo la analogía ha es-
tendido cada preposición á usos diferentes. 
Puede el que quiera buscar nuevos ejem-
plos, procurando únicamente comenzar siem-
pre por observar como se emplearon ai 
principio las primeras preposiciones con las 
ideas sensibles, y buscando despues por qué 
analogia se han usado en las ideas abstrac-
tas. 

C A P Í T U L O XIII . 

Del artículo. 

E n el castellano se tiene para el 
género masculino, en el sigular el, y en el 

Íiiural los; para el femenino en el s ingu-
ar la y el plural las; teniendo ademas el 

articulo lo que comunmente se denomina 
neutro para aquellas cosas ó acciones á que 
no puede atribuirse género alguno. 

[187] 
Para comprender la naturaleza del 

artículo, es necesario hacer memoria de que 
un nombre puede tomarse determinada ó in-
determinadamente, Es determinado cuando 
se usa para designar un género, una espe-
cie, ó un individuo. En los hombres, el nom-
bre es un género porque se toma en toda 
su estension: en los hombres sabios, el nom-
bre es una especie porque se halla restrin-
gido á cierta clase, o á cierto numero de 
individuos; y en el hombre de que hablo, se 
toma el nombre individualmente, y esta es-
presion equivale á mi nombre propio. 

Un nombre se toma indeterminada-
mente cuando no queriendo, ni hacerlo con-
siderar como género, ni restringirlo á una 
especie, o á un individuo, nada se determi-
na acerca de la estension de su significado. 
En este caso no se usa del articulo y se 
dice, v. g . dame libros, porque el que los 
pide n o habla de ciertos y determinados li-
bros, sino de cualesquiera que sean, esto es, 
quiere ecsitar solamente la idea indetermi-
nada de que es s igno esta palabra, cuando 
no se halla modificada por ningún adjetivo. 

Ademas, se recuerda que los adjeti-
vos modifican de dos modos, ya sea espli-
cando alguija de las calidades de un obje-
to, ó ya determinando una cosa, esto es, in-
dicando las miras del espíritu, que ó la con-
sidera en toda su estension, o la compren-
de en ciertos límites; luego el artículo es 



Pero cuando por indica la relación 
del efecto á la causa, indicará también las 
relaciones que tengan casi la misma analo-
gía: del efecto al medio: elevado por sus in-
trigas, conocer por la reflecsion; al motivo: 
rehusarse todo por avaricia, obrar por ínte-
res, por resentimiento-, al modo: obrar por 
habito. ir por fuerza. 

Vease aquí lo suficiente para dar á 
conocer de que modo la analogía ha es-
tendido cada preposición á usos diferentes. 
Puede el que quiera buscar nuevos ejem-
plos, procurando únicamente comenzar siem-
pre por observar como se emplearon ai 
principio las primeras preposiciones con las 
ideas sensibles, y buscando despues por qué 
analogia se han usado en las ideas abstrac-
tas. 

C A P Í T U L O XIII . 

Del artículo. 

E n el castellano se tiene para el 
género masculino, en el sigular el, y en el 

Íiiural los; para el femenino en el s ingu-
ar la y el plural las; teniendo ademas el 

articulo lo que comunmente se denomina 
neutro para aquellas cosas ó acciones á que 
no puede atribuirse género alguno. 

[187] 
Para comprender la naturaleza del 

artículo, es necesario hacer memoria de que 
un nombre puede tomarse determinada ó in-
determinadamente, Es determinado cuando 
se usa para designar un género, una espe-
cie, ó un individuo. En los hombres, el nom-
bre es un género porque se toma en toda 
su estension: en los hombres sabios, el nom-
bre es una especie porque se halla restrin-
gido á cierta clase, o á cierto numero de 
individuos; y en el hombre de que hablo, se 
toma el nombre individualmente, y esta es-
presion equivale á un nombre propio. 

Un nombre se toma indeterminada-
mente cuando no queriendo, ni hacerlo con-
siderar como género, ni restringirlo á una 
especie, o á un individuo, nada se determi-
na acerca de la estension de su significado. 
En este caso no se usa del articulo y se 
dice, v. g . dame libros, porque el que los 
pide n o habla de ciertos y determinados li-
bros, sino de cualesquiera que sean, esto es, 
quiere ecsitar solamente la idea indetermi-
nada de que es s igno esta palabra, cuando 
110 se halla modificada por ningún adjetivo. 

Ademas, se recuerda que los adjeti-
vos modifican de dos modos, ya sea espli-
cando alguija de las calidades de un obje-
to, ó ya determinando una cosa, esto es, in-
dicando las miras del espíritu, que ó la con-
sidera en toda su estension, o la compren-
de en ciertos límites; luego el artículo es 



089] 
un adjetivo. En efecto, en el hombre es mor-
tal, determina la palabra hombre para que 
se tome en toda su generalidad, y en el hom-
bre virtuoso, concurre con virtuoso para res-
tringirla á cierta clase. 

Asi, pues, se dirá con el artículo: el 
valor de Turena, la erudición de Freret, la 
prudencia de Sócrates, porque se quieren res-
tringir las palabras valor, erudición, pruden-
cia; pero se dirà sin artículo: hombre de va-
lor, obrar con prudencia, Ikno de erudición, 
porque entonces no se necesita distinguir di-
ferentes especies de valor, prudencia ò eru-
dición, sino solamente modificar las palabras 
hombre, obrar, lleno. 

Se dice: un valor sorprendente,una pru-
dencia singular, una erudición vasta, y en 
este caso el adjetivo un hace oficios de ar-
tículo. Sucede lo mismo con todo, cada u-
no, ninguno, alguno, este, mi, vuestro, nues-
tro; asi que, el artículo se suprime siempre 
que los nombres se hallan precedidos de otros 
adjetivos que los determinan, ò bien les an-
teceden, y se dirà sin artículo: hay antiguos 
filósofos, hay hombres grandes. 

A veces el substantivo y su adjetivo 
n o forman mas que una sola idea, que se 
necesita determinar, y se concibe que en-
tonces no se debe suprimir el articulo. S e 
dirá, pues, las obras de los antiguos filóso-
fos, los hechos de los hombres grandes; por-
que se quiere hablar de todos los ant iguos 
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filósofos, y de todos los hombres grandes, y 
se necesita del artículo para determinar es-
tas ideas de modo que aparezcan en toda 
su generalidad. 

T o d o nombre propio se baila deter-
minado por sí mismo; así pues, le es inútil 
el articulo, y se dirá Cesar, Alejandro; 
pero si despues de haber generalizado es-
tos nombres, se les quiere restringir, se di-
rá el Alejandro de le Brun. En tal caso 
Alejandro se considera primero como un 
nombre común, y despues se restringe á un 
solo individuo. Por esta razón se dice sin 
arteulo Dios es todo poderoso, y con artí-
culo, el Dios de paz, el Dios de misericor-
dia 

El Taso, el Dante, el Ariosto no son 
ecepciones de la regla que se acaba de es-
tablecer, pues en estos debe suplirse por la 
figura elipsis algún nombre propio común, 
que aquí es el de poeta; asi los nombres 
dichos equivalen á el poeta Taso, el poeta 
Dante, el poeta Ariosto. 

Hay términos que sin ser generales 
tienen sin embargo una significación muy 
estensa, porque representan una coleccion 
de cosas de la misma especie; tales son los 
nombres de los metales. Se pueden, pues, 
determinar estos nombres para tomarse en 
toda la estension de su significado y decir en-
tonces con artículo el oro, la plata, esto es, 
todo lo que es oro, todo lo que es plata; 

35, 
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pero si no se emplean estas voces mas que 
para recordar indeterminadamente la idea del 
metal, se omite el artículo como en una ci-
garrera de oro. La analogía es aqui la mis-
ma que en los ejemplos anteriores. 

Los hombres juzgan siempre por 
comparación, y en consecuencia han con-
siderado una ciudad como un punto por ra-
zón á un reyno: los nombres de todas se 
hallan suficientemente determinados y se les 
ha colocado entre los nombres propios que 
nunca llévan artículo: Paris, Parma; mas 
los de provincias y reinos tienen, como los 
de los metales, un significado mas ó menos 
estenso, y pueden tomarse determinada ó in-
determinadamente: por consiguiente se dirá 
con el artículo: la Francia, la Provenza, y 
sin articulo viene de Provenza, de Fran-
cia. 

Hay ocasiones en que es menester 
considerar si el discurso hace atender á la 
estension de un pais, ó solamente al pais 
mismo con abstracción absoluta de toda es-
tension. Se dice vengo de España, por que 
entonces basta considerarla como un termi-
no de donde se parte, y se dice la España 
está muy despoblada, por que entonces la i 
maginacioo abraza este reyno con todas sus 
provincias. La prueba de esto es que de-
cimos los limites de la Francia, los limites 
ele la España con el artículo; y sin él, la 
nobleza de Francia, los reyes de Eipcuia ¿y 

. [ I 9 1 l 
por que esta diferencia, sino es por que la 
palabra límites nos obliga á pensar en la 
estension de estos rey nos, cosa que 110 sucede 
eon las de nobleza y reyes? 

El uso permite decir casi igualmente 
bien; los pueblos de la Asia, las ciudades 
de la Asia, y hs pueblos de Asia, las ciuda-
des de Asia, las ciudades de Francia, los 
pueblos de Francia, y las ciudades de la Fran-
cia, los pueblos de ¡a Francia. La diferen-
cia de estas frases viene de que ew tales 
ocasiones la imaginación puede, a su arbi-
trio, atender ó rió á la estension del pais, 
y se usa entonces del derecho de elegir. 

Me parece que cuando se habla de 
las cuatro partes principales de la tierra, cues-
ta trabajo hacer abstracción de su tamaño: 
y por esta razón decirnos: viene de la Amé-
rica, de la Asia, de la Europa, de la Afri-
ca, y aun creo que el uso no permite "ha-
blar de otro modo, Esto no es particular 
á dichos nombres; por que los de algunos 
reinos quieren el artículo y debe decirse 
siempre los reyes de >a China, del Japón. 

La tierra, el sol, la luna, el universo, 
llevan artículo por analogía; pero 130 se le 
pone á marte, mercurio, venus, Júpiter y sa -
turno, por que en su origen fueron nom-
bres propios de hombres. 

Se dice pescado de mar cuando solo 
se quiere distinguir del de rio; mas tam-
bién se dice pescado del mar, de la india. 
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Creo no haber olvidado ninguna de 

fas dificultades que se pueden suscitar so-
bre el artículo, y cualesquiera que sean los 
ejemplos siempre se verá que da la ley la 
misma analogía, Basta recordar que el arti-
culo es un adjetivo que determina un nom-
bre para tomarse en toda su estension, 6 
que concurre á restringirlo. 

Conocida la naturaleza del artículo, 
se percibe también su utilidad; mas no por 
esto debe imaginarse que el latín pierda 
mucho con no tenerlo. Lo que él hace pue-
den hacer muchas veces las circunstancias en 
que se habla: la lengua latina reposa so-
bre ellas, y se limita á espresar lo que di-
cen. 

C A P I T U L O X I V , 

De los pronombres. 
i 

f i e m o s visto que él, ella, la, son 
en realidad unos adjetivos usados con elip-
sis- en efecto, si después de haber hablado 
de Alejandro, se añade él venció a Darío, 
el se hallará puesto por Alejandro, de don-
de resulta que esta palabra es un adjetivo. 
Del mismo modo, si h a b i e n d o hablado de li-
na ca«a digo yo la he visto, es como si di-
jera yo la casa he visto, y se conoce tam-
bién un adjetivo inmediatamente que se lle-
na la elipsis. 
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H e m o s colocado entre los nombres 

de la tercera persona los adjetivos él, ellos, 
ella ellas, y acabamos de considerar como 
artículos él, la, los, las; y porqne estos nom-
bres de la tercera persona, y estos artícu-
los se usan sin estar seguidos de ios subs-
tantivos que modifican, ha parecido que o-
cupan el lugar de los nombres que se su-
primen, y se han hecho pronombres, esto 
es nombres empleados por otros enuncia-
dos antes, y cuya repetición se quiere evi-
tar. Ta l es la espresion de los pronombres, 
porqee recuerdan un nombre con todas las 
mod ficaciones que se le han dado. ¿Ha vis-
to V. la hermosa casa de campo que se a-
caba de vender? La he visto. La, es decir, 
la hermosa casa de campo que se acaba de 
vender. 

Los términos figurados se substitu-
yen á otras palabras; pero es menos por-
que toman su lugar que por recordar el 
mismo fondo de ideas con accesorios dife-
rentes: tal es vela empleado por bajel: asi, 
pues, los términos figurados 110 son pro-
nombres. 

Al tratar de los verbos hemos con-
siderado los nombres de las personas c o m o 
sujetos de una proposicion. Restaños que 
observar sus demás relaciones con el ver-
bo, las diferentes formas que toman, y las 
leyes que el uso sigue, y con esta ocasion 
acabaremos de esplicar todo cuanto concier-
ne á los pronombres. 

C A P I T U L O X V . 

Del uso de los nombres de las personas. 

E n el singular los nombres de la 
primera persona son: yo, nú, me, conmigo, 
y en el plural nos, nosotros, nosotras. 

Yo es siempre el sujeto de la pro-
posicion; yo creo, yo soy. Mi, me, conmigo 
es el objeto ó término de 1a acción espre-
sada por el verbo: el objeto en estas fra-
ses: me ama, se desvela por mí, cuenta con-
migo: el término en estas: me habla, Lruba-
ja por mí, se desahoga conmigo. Nosotros, 
puede ser sujeto, objeto 6 término, Sujeto 
en nosotros pensamos: objeto en acordaos 
de nosotros-, y término en traed para noso-
tros. Nos se usa junto con el verbo cuan-
do su acción es de otra persona como en 
nos dijeron, y muchas veces se pospone co-
mo en decidnos. 

Tal es el uso para los nombres de 
la primera persona. El mismo es para los 
de la segunda, si se substituye en los ejem-
plos tú á yo, tí á mi, te á me, contigo á 
conmigo, vosotros á nosotros, os á nos. 

Para la tercera persona se tiene él, 
ella, la, ello, lo, y asi decimos: él vierte, lle-
vémosle, quiera ella, oblíguenla, ello parece 
fácil pero no le es; y aanque él, la, lo, los, 



«pueden parecer equívocos con los artículos, 
se distinguen de estos en que se usan in-
diferentemente antes ó despues de los ver-
bos, como en él llegó, ó llegó él, la ees)lor-
iaron ó ecshortáronla, lo hicieron o luciéron-
lo, los hallaron ó halláronlos, al paso que los 
artículos solo se ponen antes de los nom-
bres. Para la misma tercera persona se usa 
también de si, se, consigo, bajo el mismo res-
pecto que mí, me, conmigo en la primera. 

C A P I T U L O X V I . 

De los adjetivos posesivos, 

C l a m o adjetivos posesivos á los que 
determinan un nombre con relación de pro-
piedad. En mi sombrero, mi es adjetivo, su-
puesto que determina á sombrero; y es po-
sesivo porque denota una relación de pro-
piedad del sombrero conmigo. Estos adje-
tivos espresan relación de propiedad; a la 
primera persona mi, mis, mío, mía, míos, 
mias, nuestro, nuestra, nuestros, nuestras; 
á la segunda: tu, tus, tuyo, tuya, tuyos, tu-
yas, vuestro, vuestra, vuestros, vuestras; a 
ia tercera: su, sus, suyo, suya, suyos, su-
yas. 

Mi, tu, su, y su plural, se usan siem-
pre con substantivos, y nunca pueden ba-
ilarse precedidos del artículo. Por el coa-
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trario debe usarse este y subentender un 
substantivo con mió, tuyo, suyo, su femeni-
no y su plural. Mira aquí tu pluma, dame 
la rhia; la mía quiere decir la pluma mici 
6 mi pluma: en semejante caso el articulo 
sirve no para determinar mía sino para con-
currir con este adjetivo á determinar la pa-
labra pluma, que está subentendida 

C A P I T U L O X V I I . 

De los adjetivos demostrativos. 

L os adjetivos demostrativos son los 
que muestran, por decirio así, el objeto que 
determinan: este hombre, ese libro, aquel a-
buso. D e estos adjetivos el primero sirve pa-
ra denotar al que está cerca del que ha-
bla, el segundo al que está cerca de la per-
sona á quien se habla, y t i tercero al que 
está mas ó menos distante de ambos. 

En los casos en que no se refieren á per-
sonas, sino k otra especie de vivientes, ó á cosas 
inanimadas, 110 solo significan la misma 
ceicanía ó distancia, sino también lo que 
se tiene asido en la mano, como este pa-
pel, esa carta, aquel instrumento. 

A veces se necesita indicar c o m o 
presente una cosa designada en tercer lu-
gar; y entonces se denota con los adjeti-
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vos estotro, esotro, estotra, esotra, y sus 
plurales. 

Las cosas ó acciones indeterminadas 
se espresan con los adjetivos esto, eso, aque-
llo. 

• C A P I T U L O X V I I I . 

De los adjetivos conjuntivos. 

I ja propiedad de las palabras quien, 
que, cuyo, cuya, el cual, la cual 110 es cier-
tamente poderse substituir á ningún subs-
tantivo aunque todos los gramáticos las co-
loquen en la clase de los pronombres; así 
pues, veamos cual es su naturaleza. 

Hemos dicho que un substantivo pue-
de ser modificado por una proposicion in-
cidente: Los versos del escritor, que V es' 
tima, cuyas obras busca V. y a quien V-
concede la preferencia. Yeanse tres proposi-
ciones incidentes: trátase de saber cual es 
la energía de las palabras que, cuyas y 
quien. 

Observemos desde luego el cual y del 
cual y digamos: el escritor el cual estijna 
V. y del cual. . . . Y o sé muy bien que el 
uso prefiere el escritor que. . . y cuyas. . . . 
pero todas estas espresiones tienen el mis-
mo sentido, y tendré derecho de aplicar a 
quien, que, cuyas lo que haya demostrado 

T v 
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ele el cual y del cual. Ademas cuando digo 
el escritor, presento una idea en toda su g e -
neralidad, y si añado el cual, esta palabra 
restringe la idea, y entonces anuncio que 
voy á hablar de un individuo, haciendo pre-
sentes que lo intento designar por algunas 
modificaciones particulares. 

Estas se espresan en la proposicion 
incidente que se halla anunciada por la pa-
labra el cual que la liga al substantivo: a-
sí es que esta misma palabra comienza á 
determinar las de escritor, y por consiguien-
te, debe colocarse en la clase de los adjeti-
vos; mas como todo se reputa acompañado 
de su substantivo, según lo hemos notado,, 
cuando este 110 está espresado, se halla sub-
entendido: por consiguiente el escritor, el 
cual estima V. y al cual concede V. la 
preferencia, se halla puesto en lugar de el 
escritor, el cual escritor estima V. y al cual-
escritor. . . .y no es de admirar que se u» 
se de la elipsis en semejante caso, supues-
to que la idea que se deja de enunciar, se 
suple por si misma; así que muy lejos de 
que las palabras quien, que, cuyo o c u p e n 
el lugar de un nombre, lo suponen tácito 
después de ellas. Y o los llamo adjetivos 
conjuntivos: ajdetivos por que comienzan á 
determinar el nombre; y conjuntivos poi-
que lo ligan á la proposicion incidente que 
acaba de modificarlo. 
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• Se debe advertir que lio siempre se 

halla espresado el nombre que determinan 
los adjetivos; pero ellos le suplen ¿Quien 
os dijo iso? es lo mismo que cual es el 
hombre, que hombre. Quien no sabe guar-
dar un secreto, no merece tener amigos equi-
vale ¿> el hombre el cual hombre no sabe.. . 
Algunas veces el conjuntivo solo se halla pre-
cedido de un adjetivo vago -.aquel que; y en-
tonces es necesario suplir el sustantivo para u-
n o y otro adjetivo, aniel hombre elcual hombre. 

C A P I T U L O X I X . 

Del uso de los adjetivos conjuntivos 

N o se dice el hombre es animal 
( f e raciocina, V. fué .recibido con urbanidad, 
q u e sino que debe decirse el hombre es 
un animal que raciocina, V. fué recibido con w 
na urbanidad, ó con la urbanidad que., Lcsa-
minando estos ejemplos hallaremos la re-
gla que se debe seguir. 

Las voces animal y urbanidad se ha-
llan indeterminadamente en el hombre es 
animal, y en V. fué recibido con urbani-
dad-. por el contrario están determinadas y 
restringidas cuando se dice un animal, una, 
ó la urbanidad D e aqui es que la re-
H a será la de que un adjetivo conjuntivo 
solo debe referirse á un nombre tomado en 
sentido determinado. 

. [ 2 0 1 ] 
Cualesquiera lo es siempre que s e i m -

ila precedido del artículo, ó de los adjeti-
v o s un, todo, algún, ù otros semejantes; 
mas también puede serlo aunque 110 se vea 
precedido de a lguno de estos adjetivos, y 
se equivocará ciertamente el que 110 com-
prehenda el sentido de la frase: por ejem-
plo, todas las frases siguientes son muy cor-
rectas: no hay libro que no haya leido; ¿hay 
ciudad en el reyno que sea mas obediente? 
no hay hombre que sepa; obra como padre 
<lue Libro, ciudad, hombre, padre, se 
hallan evidentemente determinados; porque 
el sentido es: no hay un libro que. .. . hay en 
el reyno una ciudad que no hay un 
hombre que obra como un padre que.. . . 
del mismo modo se dirà: se halla agoviado 
dt males, de deudas que porque se sub-
entiende ciertos, muchas ù otra cosa equi-
valente se halla agoviado de ciertos males, 
de muchas deudas; se dirà también una es-
pecie de fruto que no se madura en núes-
iros climas; porque especie restringe la pa-
labra fruto; finalmente se dirá: no hay in-

justicia que no cometa, porque el sentido 
es: no hay una especie de injusticia. 

Aqui tiene lugar una observación que 
hemos ya hecho acerca de otios nombres; 
y es que entre los adjetivos conjuntivos, Li-
nos se dicen solo de las personas, y otros 
de las personas y de las cosas. Tratase de 
observar lo que sobre esto prescribe el li-
so . 
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Desde luego es necesario distinguir 

si el adjetivo conjuntivo es el sujeto de la 
proposicion incidente, el objeto del verbo, 
ó el termino de una relación. Es el sujeto 
en la ciencia que mas agrada; el objeto en 
la ciencia que me gusta, y el termino de 
una relación siempre que puede precederlo 
una preposición. 

Cuando el conjuntivo es el sujeto de 
la proposicion incidente, se usa de que ya 
se hable de las cosas ya de las personas. 
Los escritores que saben pensar, saben es-
cribir: los talentos que constituyen al filosofo, 
y los que hacen al hombre sociable, no son 
siempre los mismos: la filosofa que forma 
partidos, que declama y que reprehende, es un 
fanatismo que quiere parecer lo que no es. 

También se usa de que cuando el con-
juntivo es el objeto del verbo. Las arte» 
que estudias; los enemigas que ha vencido; 
la gramática que escribo. 

Cuando el conjuntivo es el término 
de una relación, que pudiera espresarse pol-
la preposición de se emplea cuyo, cuya, y 
sus plurales, cuando determina esa misma 
relación un nombre: Cesar cuyo valor: Te-
místocles cuya prudencia: la Iglesia cuyos 
doctores: el oro cuyas propiedades: mas cuan-
do se espresa por un verbo se usa que pre-
cedido de la preposición de: los bienes de 
que gozas el peligro de que te hallas ame-
nazado• 
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C A P I T U L O X X . 

De los participios de presente. 

S e ha recordado muchas veces que 
los yerbos adjetivos, son espresiones com-
pendiadas equivalentes á dos elementos del 
discurso, que son 1111 nombre adjetivo y el 
verbo ser. Amar es equivalente de ser a-
mante; leer de ser leyente, oir de ser oyen-
te. Estos participios fáciles de reconocer se 
terminan en ante 6 en ente, y pertenecen á 
los des géneros. 

A P E N D I C E . 

Del gerundio. 

H e m o s visto que los verbos en i n -
finitivo solo denotan una acción ó un es-
tado que 110 se refiere á época ninguna. El 
gerundio participa de ese mismo caracter 
con solo la diferencia de que es equivalen-
te á una proposicion: asi, pues, hablando Pe-
dro llegó su contrario es lo mismo que cuan-
do, al tiempo que hablaba Pedro llegó. .. . 
Diciendolo yo lo creen equivale á si yo lo 
digo lo creen: obrando con actividad lo alcan-
zará vale lo mismo que s¿ ebrare »0/1 ac-
tividad, . . . 
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Cuando se dice; riendo puede decirse 

la verdad, cuyo significado es cuando algu-
no se rie o aunque alguno se ría, puede de-
cir la verdad, riendo es equivalente á una 
proposicion subordinada, y espresa una ac-
ción que puede no ser un accesorio de la 
proposicion principal, o que no lo es sino 
accidentalmente. 

Prefiriendo los cortesanos su ventaja 
particular al bien general solamente dan con-
sejos interesados. Prefiriendo los cortesanos 
es aqui lo mismo que los cortesanos que 
prefieren; asi, pues, prefiriendo equivale á 
una proposicion incidente, y espresa un há-
bito, que parece debe ser siempre un acce-
sorio del substantivo que se modifica. E l 
pensamiento es el mismo que si dijese: el 
carácter de los cortesanos es preferir su ven-
taja particular al bien general y por esta 
razón solo dan consejos interesados. 

C A P I T U L O X X I . 

De los participios de pasado. 

S e dice he vestido mis tropas, mis 
tropas están vestidas: ved aqui el uso cons-
tante; y se ve que en la ultima frase el par-
ticipio se pone en femenino y en plural, 
porque vestidas es un adjetivo que modifi-
ca un substantivo femenino y plural. D e 
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quí es que en todos los casos en que se jun-
ta con el verbo ser para suplir la voz pa-
siva de los verbos siempre consierta en ge-
nero y número con el substantivo que mo-
difica, al par que solamente se usa del sin-
gular masculino cuando se junta al verbo 
haber para formar los tiempos compuestos: 
él ha dicho, ella ha dicho, ellos han dicho, 
ellas han dicho. 

C A P I T U L O X X I I . 

De las conjunciones. 

H emos visto que las conjunciones 
son, menos elementos del discurso, que es-
presiones abreviadas que se podrían suplir 
por otras mas compuestas. D o s proposicio-
nes no se ligan, sino por las relaciones que 
tienen entre si; y la propiedad de las con-
junciones es pronunciarlas. 

Se liga una proposicion como conse-
cuencia á otra que le pecede? tenemos las con-
junciones luego, asi, ¿como prueba? porque: 
como opuesta?pero, sin embargo, no obstante; 
¿afirman aun mismo tiempo? Uñemos la con-
junción y, niegan? ni; afirman separadamen-
te de suerte que de las dos solo una pue-
de ser cierta? ó. Pero es inútil enumerar 
todas las conjunciones, y lo Sería aun mas 
recargar la memoria con loe nombres que 

%1 
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se les ha dado; porque los gramáticos han 
distinguido hasta quince especies. Asi, pues, 
l imitémonos á observar la conjunción que, 
única que pudiera presentar algunas difi-
cultades. . . . i 

Hemos visto en la primera parte de 
esta gramática cual es la naturaleza de es-
ta conjunción y de que modo se lia encon-
trado; 'v nos falta que ver el modo cr ique 
se usa." Algunas veces lo verificamos en 
frases en que se cometen elipsis, suprimien-
do la proposicion principal. Por ejemplo de-
cimos: que yo muera, esto e s , p l e g u e a Dios 
que yo muera! que me haya olvidado hasta 
este estremo\ esto es, me admiro de que me 
haya olvidado hasta este estremo! También 
dejamos suplir la conjunción misma: quien 
me ama sígame, es decir, quiero que quien 
me ama me siga. 

Con esta conjunción se pone el ver-
b o de la proposicion subordinada, ya en in-
dicativo, sé que se ha sorprendido; ya <n 
subjuntivo, dudo que se haya sorprendido; y 
así no es la conjunción que la que determina el 
modo del verbo de la proposicion subordina-
da sino el verbo de la proposicion principal. 

Si este afirma positivamente y con 
certidumbre, el de la proposicion subordi-
nada debe también afirmar en 1 >s mismos 
términos; y asi decimos en indicativo sé que 
se hada, sorprendido, por que la propi dad 
de este modo es la afirmación; por el con-

• 
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trano, decimos en subjuntivo: dudo que se 
halle sorprendido, por que no estando .destina-
do este modo mas que á denotar la relación 
de la proposicion subordinada con la prin-
81 pal, conserva en el segundo verbo la du-
da espresada en el primero. 

Así, pues, servirá de regla que el 
verbo de la proposicion subordinada debe 
estar en subjuntivo siempre que el de la 
proposicion principal esprese a l g u n a duda, 
temor, ó incertidumbre. Por consiguiente se 
dirá: ignoro que venga, sé que vendrá: te-
mo que no consiga, creo que conseguirá: deseo 
que llegue, se asegura qiie llegó. Esta 
regla se aplica á todas las espresiones 
compuestas en que se hace entrar la con-
junción que: así debe decirse,; atendiendo 
a que esto es, en el concepto de que esto es, 
por que atendiendo y en el concepto de a-
firman positivamente; y debe decirse con 
tal qué eso no sea, á fin de que sea, antes de 
que sea por que con tal que, á fin de, y 
antes de dejan en la imaginación alguna 
incertidumbre, ó á !o menos alguna suspen-
sión. N o creo que haya otra cosa que no-
tar sobre las conjunciones. 



C A P I T U L O X X U I . 

De los adverbios. 

H e m o s dicho que el adverbio es 
una espresion abreviada equivalente a un 
nombre precedido de una preposición y da-
do por ejemplo sabiamente que sigu.hea con 
ZLria.! mis que significa en cantidad su-

VCrÍOr libiamente, prudentemente y otros 
semejantes se denominan adverbios de modo 
é de cualidad, porque espresan el modo en 
cine se hace una cosa; y todo lo que hay 
que notar sobre ellos es que se juntan al 
T crbo que modifican: obra sabiamente, obra 

P r M r f e W Cuando considerárnoslas mismas cua-
lidades en dos objetos hallamos entre ellos 
igualdad 6 desigualdad, y tenemos para es-
presar estas relaciones los adverbios wms, 
menos, tan, mayor, menor, tan grande < 

Mas cuando decimos es muy instrui-
do, es muy sabio, no consideramos ya la mis-
ma cantidad en dos objetos, sino en «mO 
solo, comparandola á una .dea que nos he-
mos formado y que nos sirve de medida. 
También empleamos pira esto infinitamen-
te, considerablemente, abundantemente, copio-
samente, grandemente, medianamente. 1 odos 
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estos adverbios se refieien á una medida que 
se propone cada uno, según los juicio» que 
tiene hábito de formar. 

Los gramáticos distinguen también 
adverbios de tiempo, de lugar, y otros so-
bre los cuales nada hay que notar. Aun 
tendríamos poco que decir en este capítu-
lo si no se hubiesen confundido entre los 
adverbios, adjetivos que vamos á reducir á 
sus verdaderos elementos. 

No pude vérte ayer, te veré mañana. 
Ayer y mañana son evidentemente nom-
bres substantivos: en el dia de ayer, en el 
dia de mañana y es necesario acostumbrar-
se á llenar esas elipsis. 

So dice; esta arriba, es'd abajo en 
vez de en lugar a to, en lugar bajo; aquí 
el adjetivo se halla modificando á un subs-
tantivo precedido de una preposición, á ve-
ces se emplea solo, como en hablar quedo, 
golpear recio que significa hablar en tono 

golpear con violencia. 

C A P I T U L O X X I V . 

De las interjecciones. 

L a s interjecciones, ó aquello* acen-
t o s que hemos visto ser comunes al lengua-
j e dd acción y al de los sonidos articula-
dos, son unas espresioues rápidas., á veces 
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equivalentes á frases enteras. N o tienen J u -
Z señalado, y no son sino mas es presi"va . 
f ea que comienzen con discurso, que lo te -
minen, 6 lo interrumpan, parece que se e -
capan siempre en el momento de produc i 

S U e f e T l o s acentos naturales del lengua-
ie de acción, han añadido las lenguas pala-
í r a s tales como / c i * . / ^ d a Uene que 
notar la gramática acerca de esta especie 
de palabras; y corresponde al sentimiento 
proferirlas & proposito. 

C A P I T U L O X X V . 

De la sintacsis. 

N u n c a concebimos mejor los obje-
tos que c iando se nos presentan sus dis-
tintas partes con todas las relaciones que 
ecsisten en ellas: asi, pues, no basta tener 
palabras para cada idea, sino que también 
se necesita saber formar de muchas ideas 
un todo, del cual percibamos á un mismo 
tiempo los pormenores y el conjunto s u 
que nada se nos escape; y este es el ob-
ieto de la sintacsis. 
3 Las relaciones se denotan de muchos 
modos, á saber: por el lugar que se da a 
las palabras; por las diferentes torma* que 
reciben; por preposiciones que las mués 

tran como segundo término de una rela-
ción; por conjuntivos que acercan cuanto 
es posible las proposiciones incidentes á los 
substantivos que modifican; finalmente por 
conjunciones que pronuncian el enlace en-
tre las principales partes d i discurso. Es-
tos son los medios: los hemos observado 
ya en el curso de esta obra,- y vamos a -
hora á hacerlo con mas particularidad. 

Pedro es hambre: tal es el or.l n en 
Una proposicion simple; el sujeto, despueé 
el verbo, y en fin el atributo'; T o d o suje-
to de una proposicion presenta una i,lea de-
terminada, supuesto que es la eosa de que 
se habla, y se designa como ecsistente. Pa-
rece, pues, que se habría podido decir Aow-
kre es Pedro; porque siendo hombre in-
determinado no se podría tomar por su-
jeto, y por consiguiente la frase no sería 
menos clara; pero el uso no lo ha permi-
tido mas que en ciertos y d terminados 
casos. Aun permite menos decir un hombre 
*s Pedro, porque un hombre par-cr ía el 
sujeto, y la frase tendría algo de ambi r„ a . 
pero se dirá igualmente Pedro es el hom-
bre que V. ve, ó el hombre que V. ve es 
Pedro, en razón d e q u e siendo idénticos los 
términos de esta proposicion, puede ser u-
no y otro indiferentemente el sujeto o el a-
tnbuto. 

Este puede ser un adjetivo: Pedro es 
animoso, y parece también que en semejan-



te caso se podría decir animoso es Pedro; 
pero estamos habituados á la primer frase, 
y solo en uno íi otro caso usamos de estas 
transposiciones. 

Una proposicion se hace mas com-
puesta a medida que se añaden accesorios 
l l sujeto, al verbo, 6 al atributo El obje-
to es un accesorio del verbo, y debe seguir-
lo inmediatamente, ó á lo menos no puede 
hallarse separado de él, sino por modifica-
ciones del mismo verbo. El rey ama al-pue-
blo, el rey ama mucho al pueblo: a<lul se 

ve que mucho no separa al pueblo de ama 
sino por que es una modificación de la ac-
ción de amar. N o deben eceptuarse de es-
ta regla mas que los pronombres yo, tu, el, 
nosotros, vosotros, ellos, y el conjuntivo que; 
y sin duda el oído es el que ha hechopo-
uer estos pronombres y los nombres de las 
personas antes del v e r b o s o le amo, él nos 
ama. Las otras terminaciones se usan ante-
puestas ó pospuestas según lo ecsije la cla-
ridad, la elegancia 6 el gusto del que o 
habla: y asi se dice me amas, amasme, te 
aborrecen, aborrecente, se acuerdan, acuer-
danse: eceptuase el imperativo al cual se pos-
ponen siempre, como en decidle, traedle, 
dos, . ^ 

El conjuntivo que .10 puede tener mas 
que un lugar, y es el inmediato al substan-
tivo á que liga la proposición incidente «le 
que es objeto. En las conquistas que Ale-
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jandro hizo, que es el objeto de la propo-
sición incidente Alejandro hizo, y sigue in-
mediatamente al Substantivo conquistas. 

Una proposicion incidente modifica 
muchas veces un nombre que se halla re-
vestido de algunas modificaciones, por ejem-
plo: el hombre de valor que tú conoces pre-
senta al substantivo hombre modificado por 
de valor; mas el conjuntivo que no se re-
fiere á la palabra valor cuya idea es in-
determinada, ni tampoco á la palabra hom-
bre considerada en si misma, sino á la idea 
total que resulta de las palabras el hom-
bre de valor y que es corno si estuviese es« 
presada por un solo nombre substantivo. 
Este ejemplo confirma la regla de que el 
conjuntivo que, debe seguir inmediatamente 
al substantivo « que liga la proposicion in-
cidente; y esta misma regla cotnprebende á los 
adjetivos de esta especie, cuyo, el cual, fyc. 

La frase que nos ha servido de e-
jemplo, esto es, las conquistas que Alejan-
dro hizo ocasiona una ecepcion en la re-
gla que se lia dado para el lugar del su-
jeto; porque siendo igual el sentido ora se 
diga que Alejandro hizo ora que hizo Alejan-
dro, se puede dar al nombre arbitrariamente 
uno ü otro lugar. Hay también un caso en 
que el sujeto puede seguir al verbo y es 
cuando este se halla precedido de una cir-
cunstancia de tiempo: asi se dirá entonces 

llegó vuestro amigo. 
% 
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Las proposiciones incidentes no tie-

nen mas que 1111 lugar en el discurso pues 
110 podrían hallarse separadas del substan-
tivo ó por lo menos de la idea total á que 
se refieren; mas como las proposiciones 
subordinadas son accesorios del verbo d é l a 
proposicion principal, y su relación se ha-
lla suficientemente indicada por conjuncio-
nes ó preposiciones, pueden comenzar o ter-
minar la frase, o también hallarse entre el 
nombre y el verbo. Vuestro hijo está inco-
nocible desde que viajó: desde que vuestro 
hijo- viajó está inconocible: vuestro hijo des-
de que viajó, vstá inconocible. Es evidente 
que en todas estas coordinaciones se con-
serva del mismo modo el enlace de las ideas, 
y (pie por consiguiente, se hallad com.prehen-
didas en las regias de la sintacsis. 

Los medios y las circunstancias son 
también accesorios del verbo, y se les pue-
de dar igualmente lujares diverso? en el 
discurso. Ejemplo para los medios: con vues-
tra ayuda este hombre concluirá su asunto: es-
te hombre concluirá su asunto con vuestra a-
yuda: este hombre con vuestra ayuda concluirá, 
su asunto. Ejemplo para las circunstancias: 
vuestro amigo estaba en Roma entonces: 
vuestro amigo estaba entonces en Roma: enton-
ces vuestro amigo estaba en Roma. Así, pii. s, 
es r ghi general que un 11011 iré preced'do 
de una preposición p lede tomar diferentes 
lugares cu el discurso siempre qu¿ espre-
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se los medios, las circunstancias, ó aJo-nn 
otro accesorio al verbo. Solamente se debe 
cuidar de que 110 resulte de el lo un equí-
voco con l o q u e precede, ó con lo que sigue. 

Por lo demás, cuando digo q u i l o s 
medios, las circunstancias y otros accesorios 
del verbo pueden tener diferentes lugares 
en el discurso, hablo propiamente de los 
accesorios del verbo ser. D e aquí es que 
cuando se emplee un verbo adjetivo se re-
ducirá á sus elementos, esto es, á su par-
ticipio con el tiempo y modo correspon-
diente del mismo verbo ser, si es que se 
quiere distinguir los accesorios que perte-
necen al verbo de los que tocan al adjeti-
vo. Traduciendo por ejemplo concluirá por 
será concluyente de se verá que con vues-
tra ayuda es accesorio del verbo será y (pie 
su asunto lo es del adjetivo concluyente. Es-
te hombre será con vuestra ayuia concluyen-
te de su asunto. 

N o debe confundirse con los acce-
sorios del verbo cualquiera nombre prece-
dido de una preposición. Tradúzcase esta 
frase salgo mañana para Roma por esta: 

yo soy n.aran,a su. unte para Rema; y se ve 
desde q ue para Roma es un accesorio que per-
tenece üI adjetivo saliente que 110 se puede 
transponer, en vez de que puede decirse ií dis-
creción: mañana salgo para Roma, salgo ma-
naría p aru Roma, salgo para Roma mañana. 

Según los ejemplos precedentes, sé 
juzga que los mismos signos denotan siein-



„re las relaciones Üo las palabras y d e j a s , 
fcs que es lo que pertenece prop,amen-
c i a siritacsis; mas como p u e d ™ a 
, ™ l M r i o n de as unas y de las oirás, se 
,n H d e entes transposiciones que son 

P S o n d a n J c o „ s t , ^ £ s . aun 

guíente. 

C A P I T U L O X X V I . 

JJe las construcciones. 

U n principe, que llena ecsactamen-
, •> JPhrrA merece el amor de >us subditos y 

L habla; nada supone, . „ t e n o r y a . as 

1 „ ¿ o^tp orden construcción directa. 
m ° ' pero ri d%o: con «na conducta como 
la vuestra, estas" palabras dejan suspensa m 
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imaginación, y se ve que dependen de al-
guna cosa que voy á decir; porque la pre-
posición con indica el segundo termino de 
una relación, y yo no lie mostrado el pri-
mero; asi, pues, se percibe que nn discur-
so va á terminar por ideas que en el or-
den directo deberían ser las primeras; de 
modo que este diverso orden ecsiste siem-
pre que hay transposición. Y o le l lamo 
construcción inversa. 

Esta especie de construcción es lo 
que los gramáticos denominan inversión; 
pero no es ,como ellos dicen, un orden contra-
rio al orden natural, sino únicamente mi 
orden diferente del directo, pues que las 
construcciones directas ó inversas son igual-
mente naturales: y asi como era natural 
en Cicerón hablar el latín, y por consi-
guiente hacer muchas inversiones, asi tam-
bién nos es natural á nosotros hablar el 
castellano y hacer pocas. La palabra na-
tural se toma aquí con impropiedad, y no 
significa lo que haremos en consecuencia 
de la conformacion que nos da la natura-
leza, sino solo lo que haremos en conse-
cuencia de los hábitos que liemos con-
traído. 

A la verdad no hay en el espíritu 
mi orden directo, ni orden inverso, puesto 
que percibe al mismo tiempo todas las 
ideas de que juzga, y las pronunciaría tam-
bién del mismo inoJo si le fuese pasible 
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pronunciarlas. Vease aqui lo que le serla na-
tural; y como habla cuando no conoce mas 
que el lenguaje de acción. 

Por consiguiente, solo en el discur-
so en donde las ideas tienen un orden di-
recto ó inverso, porque solo en él se succe-
deir ambos son igualmente naturales, por-
que en efecto en todas las lenguas se usan 
las inversiones, á lo menos tanto como lo 
permite la sintacsis. , . . . , 

Sé muy bien que se pulsara dihcul-
t ad para peisuadirse que percibimos al mis-
m o tiempo todas las ideas que se hallan 
como envueltas en un pensamiento algo com-
puesto; y que se pedirá con obstnmeion el 
orden natural en que se presenta s u c e s i -
vamente á la imaginación; mas si yo pre-
g untase cual es el orden natural en que los 
objetos se presentan sucesivamente a la vis-
ta cuando esta abraza al mismo tiempo to-
do cuanto hiere los ojos, se me dina que 
hacía una pregunta absurda; y si anadíese 
que es necesario sin embargo que haya en 
la vista un orden directo ó inverso, se pen-
saría que desatinaba totalmente. Cuando se 
y e de una vez, se me diría, no se ve una 
cosa despues de otra: es menester conside-
rar suces ivamente las cosas que se ven. 
Dígase otro tanto de la vista del espíritu: 
cuando ve, ve al mismo tiempo todo lo que 
se le presenta; y es indispensable que con-
sidere para establecer un orden directo o 

inverso en lo que percibe; y no considera 
sino en tanto que necesitamos hablar ó per-
cibir las cosas de una manera distinta. Vea-
mos un ejemplo de las inversiones en el 
que nos ha servido para la análisis del dis-
curso. 

„En esta infancia, ó por mejor de-
cir, en este caos del poema dramático en-
tre nosotros vuestro ilustre hermano, des-
pues de haber buscado por algún tiempo 
el buen camino, y luchado si puedo espre-
sarme asi contra el mal gusto de su siglo, 
inspirado al fin de un genio extraordinario 
y ayudado de la lectura de los antiguo-; 
hizo ver la razón sobre la escena; mas la 
razón acompañada de toda la pompa y de 
todos los adornos de que nuestra lengua 
es capaz, poniendo felizmente de acuerdo 
lo verosímil con lo maravilloso, y dejando 
muy atrás á todos sus rivales, cuya mayor par-
te desesperando de alcanzarlo, y 110 atrevién-
dose ya á disputarle el lauro, se limitó á 
combatir la voz pública declarada por él, 
y procuró, aunque en vano, rebajar un m ; -
rito que ninguno de ellos podrá igualar, 
por medio de discursos y críticas frivolas.'-' 

Considérese el ino lo en que todas las 
partes de este periodo se ligan á una idea prin-
cipal, para formar un solo todo: asi es como 
Hacine veía esta multitud de ideas; y asi eís 
también c o n o le era natural presentarlas. 
Substituyamos el orden directo y digamos: 

BPr 



["220] , 
Vuestro ilustre hermano hizo ver la 

razón sobre la escena; mas la razón acom-
pañada de toda Ja pompa y de todos ¡os ador-
nos de que nuestra lengua es capaz ponien-
do felizmente de acuerdo lo verosmú con lo 
maravilloso y dejando muy atrás a lodos sus 
rivales. , . r ~ - , 

Hizo ver la razón en esta infancia, o 
por mejor decir, en este caos del poema dra-
mático entre nosotros. 

La hizo ver despues de haber busca-
do por algún tiempo el buen camino, y lu-
chado, si puedo es presarme asi, contra el mat 
gusto de su siglo. 

En fin la hizo ver cuando se Halla-
ba inspirado de un genio estraordinano, y 
ayudado de la lectura de los antiguos. 

Se ve que para seguir el orden di-
recto, «ne he visto obligado á divid.r un pen-
samiento que es y solo debe ser uno. fei e-
vitase repetir hizo ver la razón, no por e -
so estaría menos dividido, pues yo no acaba-
ría de desarrollarlo sino despues de conti-
nuar varias veces. En R á e m e al contrario, 
este pensamiento se halla, digamos asi, va-
ciado de una sola vez, y tal es la ventaja 
del orden inverso. 

Se. hallan dos cosas en el discurso: 
el enlace de las ideas se encuentra siempre 
en el orden directo; mas por poco compues-
to que sea un pensamiento, el conjunto p e 

puede hallarse sino en el orden inverso. 
pues, es absolutamente indispensable usar 
de las inversiones, y por lo mismo lo es 
también que sean naturales. 

Hemos considerado las lenguas como 
otros tantos métodos analíticos, y hemos vis-
to qué signos tiene la nuestra, y las reglas 
con que deben usarse. 

F I N ; 

i . 
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PS- Ina . Linea. Dice 

6. . . . 23. . . . , moviiaieto. . . . 
i o . . . . . 13. . . . , jugamos 
64. . . . . I I . . . . . nuesla 
43. . . . . 25. . . . . diat ingue . . . . 
81. . . . . 21. . . . , puntualmente . . 

118. . . . . u l t . . . . . ecsiten 
f»8. . . : . 4. . . , • en 
135. . . . . prim. . . . voy liac«r . . , . 
140. , . . . 16. - . tubiesemos . . . 
!4? . . . . . 30- . 
143. . . . . 13. . 
146. . . . pr im. 
149. . . . . 12. . . , borse ju í . . . 
150. . . . • 8- - . . en artículo . . 
Ihid . . . . 25. , , , embras . • • • 
152. . . . . 28. . . . determiu&cion. 
153. . . . . 17. . . . adjetivo 
159. . . . . 31. . 
Ib .d . . . . u l t . . . - . colorno 
160. . . . . 17. . 
161. . . . . 29. . 

1*9. . . . . 14. . 
199. . • . . 6. . . . presentes 
205. . . . 3. . 
Ih .d . . . 20. . . . . pecede 
«07. . . . 5. . 

«15, . . . , 37. • , . . desdt que. . • 

Léase 

TllOVtmÍCÍ*l8,> 
j negamos. 
nuts t ra . 
distingue. 
paulatinamente,; 
ecsistcn. 
de. 
Toy á hacer, . 
tuviésemos. 

. defecto. 
hayan. 

, todos. 
. borceguí . 
, en el a r t i cu le . 
. hembras. 
. do teriuinacioní 
. substantive. 

Col orno. 
, Colorno. 
, t iempo. 
. verbo. 
. de . 

a r t icu lo . 
. presentir. 
, concierta . 
. precede. 
. principal. 
. un . 
. desde luego q u j . 
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